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UMOS A CAPITALIZAR 

I iSr. Director de 
DJKTINO 

I Muy seftor mió 
| Me encuentro en una «i-
Lar tón curiosa. Vea usted. 
K propietario de la fmen 
\ K uno de cu vos pisos «o 
labito desde hace SO aftos. 
| en el cuaí yo nací, aco-
[i^ndose a las uentojos que 
L Ley ^ Arrendamientos 
Erbanoj le proporciona. I»a 
lecululo uender lo /inco 
EIT pisos. Por la /«cha del 
Cntrato original tengo que 
Vaga' lo qve resulte de 
•opitoltrar la renta actual 
l | 3 %. Pues bien. Iras 
lónsultar con abogados, e 
Ecluso en la misma Fis-
|o lo de la Vimenda, no me 
Ka sido posible saber lo 
Eu* me corresponde legal-
iienrc pagar. ¿Cómo es esto 
losible? ¿Tengo que pagar 
fc que pide el propietario. 
E cual, como es natural, 
Lpitaliza todo lo que mar-
1. el recibo? ¿E» jotamen-
L la renta legal, o sea lo 
t i . , dice textualmente A\-
[uiler: X ptas.7 
I Lo cierto es que nadie 
le podido aclararme los 
liiii'ezas de este Ley y de-
lirme de modo seguro qué 
b lo que debe capital izar­
le y qué es lo que no en-
f a en esa operación Le 
ini i i i /o un modelo del re-
Mbo mensual que yo pago, 
lof si algún lector de esta 
•ui'/nifica Reoista pudiera 
•corarlo, aunque lo dudo. 

I El. recibo dice asi; 
llquiler l ío Ptas. 
Koninbucioncs y 
I i-i.unos U » 
iertncios y su-
I ministroi I I • 

15 i 

Total 22t Ptas. 

| Repito nuevamente que 
L hay alguien que lo acla-
» ademas de hacer un s«-
elado favor a muchísimas 
lersonos, tendrá en m i a 

persona que ta recor-
1 siempre con admira-

_ján. como si fuera un 
•ersonaje fabuloso. 
T Su affmo.. 

JORGE MIRALLES.t 

| A DESORDENADA 
CIRCULACION 
|«Sr. Director de 

DESTINO 
J Deseo re/enrme a la 
••ordenada ctrculaciOn « n 
• « s i r a ciudad. El respon-
^ b l e d» (a ordenación <lel 
pnsito en Barcelona, para 
fnocer todos sus proble-
í<" deberla poseer ¡a t n -

J « condición de peatón, 
i nduc to r y pasajero A 
^ 1 teulo publico. Sólo asi 

vmbie medir las coase-
encias del gamberrismo 

Vrculatono. 
1 Pe-ienesco a la tufriaa 
r ' ' ' Poseedora de mococt-

J ' ' a - V digo sujnda por 
" continuos ataques con 

obsequia el perió-
1 ae mds tirada de Bar-
'na~ V el mismo pánico 

" i * causa ser protago-
1 con oehicuto del caoe 
nuestra circulación, me 

E , . " u c h a /rtcuanria. en 
K , o rf" *n P io j e ro de 

• •? 1° "^Ple condición 
tic r ' '*a'°.ba como necesa-
K l r V „._.rc'JX>n»at,,« del cmnuatono de Bor-

^ Í J " % U H U ' f a dicho 
M b l V ^ r T ST* "o es po-

10 -^^«lac ión. 

• « " d e ^ U í " t« ,^*ó • « 

1 ^ a, f ^ r ^ ' 0 ' 0 * *'«' Pa-
K é i . . , ¡ í ^ ^ ' c0" lo fácil r ^ s L s ' ^ dio¿*¿ 
t e t m n ^ " ' '"Olera 

R o r T í ' i 40 « M m o a l p ' * •« tercera? 

recita y aparcando sus 7no-
cocidetas «n sentido coil-
trario y en lugares prohi­
bidos? 

Y. /ñta lmente , ^por <ju¿ 
no gira una oisita de ins­
pección cualquier día a ios 
nueve de la mañana por la 
calle de Aragón entre las 
Avenidas de Meridiana u 
del Generalísimo, y se da­
ría ctienta de la necesidad 
de un control permanente 
en l i misma míe recetara 
enérgicamente o los con­
ductores y les curase su 
terrible jiebre de oelocí-
dad? Precisamente escribo 
estas Uneos, que creo iM 
excesivas, bajo los efectos 
de la triste impresión ex­
perimentada al conocer la 
muerte por atropello de un 
niño en el cruce de Aragón 
con Dos de Mayo, V los 
accidentes se dan cita aílf 
perrndTientemente. 

MARTIN GRAÑEN.t 

TURISTAS Y BUENOS 
MODALES 

•Sr. Director de 
DfiSTINO 

Asiduo lector de DESTI­
NO, leí hace algunas sema­
nas en el mismo, el hecho 
de que cuatro muchachos 
alemanes, a los cuales in­
tentaba un fondista factu­
rarles unas botellas de 
champaña el doble o el 
trípíc de su twlor real, hi­
ciesen constatar la estaíu 
por un norano. limitándo­
se luego a pagar el oalof 
exacto del líquido, más lo 
que se llama en Francia «le 
droit du bouchon». ahora 
bien., unos españoles que 
igual procediesen en Suiza 
o en Alemania (países que 
conozco perfectamente), se 
oerian tratados por el due­
ño, hasta me sonroja pen­
sarlo, de todos los nom­
bre» existentes en el vo­
cabulario. Asi es que. sal­
vo y a parte la estupidez 
y codicia del jondisfa, hu­
bo por parte de los cuatro 
tudescos un acto de yol en­
tonada. V nótese que no 
apoyo para nada el proce­
der del hotelero. Pero bien 
es oerdad que en £spaña 
•todo lo extranjero», ex­
tranjeros inclusiue, goza y 
ha gozado siempre de una 
especie de prestigio. que 
en muchos casos desmere­
ce completa me ni e. • 

Voy a explicar ahora un 
hecho autentico inwdo en 
la cuadriculada, educada, 
limpia, y notabilísima Sui­
za (y no me mueve ningu­
na adversidad contra la 
misma}, por unos ínt imos 
amigos míos, a principios 
del pasudo verano, dichos 
señores /recuentan el mis­
mo hotel desde hace 35 ó 
36 años (son personas de 
cierta edad/, hotel en el 
cual hacen estancias de 3 
a 4 meses. Imagínese lo 
que ello representa de ga­
nancias para el dueño, má­
xime cuando dichas perso­
nas suelen tomar muchos 
•extras». Pues bien: al in ­
tentar mi amigo hacer-e 
notar al dueño que epor 
cuatro feces consecutivas 
habían errores de A y 10 
/raneas en las facturan. e{ 
•tabernero» (pues o t r o 
nombre no merece) y tien­
do mí amigo una persona 
distinguidísima, les dijo, 
tanto a él como a su espo­
sa, que asi no les gustaba 
podían irse en el acti », 
tratando luego dos de las 
secretarias de •embustera» 
a la señora 

Ni que decir tiene que 
mt amigo se quedó de pie­
dra, pero pagando la nota 
y stn levantar la voz, como 
corresponde o toda perso­
na educada y de alcurnia, 
pagó con una excelente 
propina at conserje para 
QVe fuese a buscarle un 
taxi. Y habiendo hecho po­
ner en él sus maletas se 
fué con su señora a otro 
hotel del mismo orden 
rprímertstmo) .Y todo ello 
le sucedió al cabo de tan­
tísimos años de frecuentar 
el mismo hotel.* 

Hay muchos extranjeros, 
no generalizo, esencialmen­
te entre los suizos de la 
lengua alemana, y alema­
nes hasta que, hartan muy 
bien, viajando por España. 
de tomar ejemplo de la ca­
ballerosidad y cortesía de 
las cuales los españoles les 
dan ejempfo en muchísi­
mo» casos. 

IGNACIO RAGO'LL.» 

«DESTINO)» agradece 
TTEMOS recibid» de 

v a r i o s generosos 
donantes las siguientes 
cantidades: 

De E. J. R., poro 
M. Leticia y Hito. Re­
medios, de «Lo» Cris­
t ianos» , 1.000 ptas 

De J- B., paro la 
Como del Tuberculoso 
Pobre, 100 ptas. 

De J. y M . : poro el 
Cottolengo del Podre 
Alegre. 500 ptas., po­
ro lo» Hermanitos de 
os Pobres, 500 ptas.; 
poro el Hospital de Son 
Lázaro, 500 ptas.. y 
p o r o el Hospital de 
Son Pablo. 500 ptas. 

De J. A . F.. paro 
Vollbono de les Mon-
ges, 300 ptas. 

De J. P., poro el 
Asilo de San Rafael. 
500 ptas. 

De N . G., poro el 
Cottolcngo del Padre 
Alegre. 200 ptos. 

i Marsella) 

SUSPENSO EN FRANCES 
«Sr Director de 

VES TI NO 
En realidad estak 'ineus 

no debiera dirigirlas a us­
ted, sino a la entidad ex­
plotadora de 'os terrenos 
de «Camping» de Pineda. 
Es posible también que 
estas Uneos pretendan un 
poco •filar massa pnm» 
No obstante, en bien de la 
seriedad del citado •Cam­
ping» internacional, y co­
mo dispongo de unos mo­
mentos, libres de mejor 
empleo. »ne permito dirigir 
estas lineas a aquella enti­
dad, a t ravés de su amable 
mediación. 

He aquí los hechos, en 
el último número de su 
ponderada revista, aparece, 
ilustrando un artu-ulo de 
Narciso Hidalgo titulado 
•Camping y Cararanmng». 
una magnífico /otogra/to 
que, si no en el aspecto 
artístico, en el aspecto 
anecdótico, puede calificar­
se de antologia. £1 me/a-
bU- terna de esto fotografía 
en el rótulo del «Camping» 
de Pineda, en el que apa­
rece el «slogan». «Al borde 
üet mar» o «Al borde de !a 
playa» ' según Fas traduc­
ciones/, escrito en tres 
idiomas, entre ellos el /ran­
ees. (Por Dio*, señares del 
«Caniptng» de Pmeda! Un 
poco de seriedad, y borren 
esta horrenda traducción 
t A u bord du mer». que da­
ño lo» o/os, y dice muy 
poco de sus conocimientos 
lingüísticos. «La mer». es­
te vocablo que en todos lo» 
idiomas del mundo suena 
tan bien, vn Iruncés c* ( t -
menino, para ratificar más, 
si cabe, su suavidad. «Au 
bord de la mer». • fíjense 
que bonito queda escrito 
asi. Y no daña la vista, y 
no queda en entredicho la 
solvencia internacional de 
aquel terreno de «Cam-
inng». por otro parte tan 
maani/icamente instalado. 

Y nada mds. Si no Ies 
parece •fila'" massa pnm». 
señores del «Camping» de 
Pineda, un día cualquiera, 
sigilosamente para no .que­
dar en ridiculo, pueden 
descolgar el letrento, y 
pintarlo de nuevo. Tengan 
.'a segundad de que en la 
próxima temporada tendrán 
qye sufrir menos sonrisas 
de sus usuarios franceses, 
que, por otra parje, saben 
desculpar estos pequeños 
errores. 

ANTONIO SAHI.» 

«AUTO STOP» FEMENI­
NO Y MASCULINO 

«Sr. Director de 
DESTINO 

En su Revista de fecha 27 
de septiembre, y firmada 
por «Natalia y Josefina», 
figura una carta que desde 
el mismo titulo está más 
en consecuencia con las 
nooelas 'llamadas «rosa» 
que con la genuino rcalí-

iStgac en lo pág Si 

U N H U E V O E S T I I O 

b l a z e r s . . . b l a z e r s . . . 
Americanas de Sport Modelo 

E T O I M 

READY, que se sitúa en prime­
ra línea de la moda europea, 
presenta al público de Barce­
lona una extensa y magnífica 
colección de americanas de 
sport, listas para llevar. 

Su americana de sport y su pantalón 
de franela le aguardan en R E A D Y , 
entre un surtido inmenso capaz de col­
mar el gusto más exigente. 

GARANTIA 100/. 
P U R A L A N A 

R A M B L A C A T A L U Ñ A , 



I 

1 
r 

S e g u r a m e n t e q u e t a m b i é n u s t e d h a b r á h e c h o 
a l g o p a r a d e t e n e r l a c a í d a d e l c a b e l l o , p e r o . 
¿ y e l r e s u l t a d o ? 
A h o r a y a n o debe p e r d e r l a s e spe ranzas , p o r q u e 
h a y S i l v i k r i n e P u r a , e l a l i m e n t o b i o l ó g i c o d e l 
c a b e l l o , r e c o n o c i d o . 

L a p r i m e r a c o n d i c i ó n n e c e s a r i a d e u n p r e p a r a d o 
p a r a e l c a b e l l o es que sus s u b s t a n c i a s a c t i v a s 
l l e g u e n h a s t a l a m i s m a r a í z c a p i l a r . 

U n a p r u e b a d e c i s i v a 

a l e g a d a p o r S i l v i k r i n e P u r a 

S i l v i k r i n e P u r a es e l p r i m e r p r e p a r a d o p a r a e l 
c a b e l l o c o n e l q u e se p u e d e d e m o s t r a r , e m p l e a n ­
d o l o s m o d e r n o s m é t o d o s d e l a n á l i s i s p o r r a d i a ­
c i ó n , q u e sus s u b s t a n c i a s a c t i v a s h a n l l e g a d o d e 
h e c h o h a s t a l a r a í z d e l c a b e l l o y que l a s c o n t i e n e 
e l n u e v a m e n t e c r e c i d o . 

P a r a t a l e s i n v e s t i g a c i o n e s se h i z o r a d i o a c t i v a l a 
S i l v i k r i n e P u r a y se a p l i c ó a l a p i e l . É l p e l o c r e ­
c i d o d e s p u é s se e x a m i n ó a l c a b o de a l g ú n t i e m ­
p o c o n u n c o n t a d o r G e i g e r , p a r a v e r i f i c a r s u 
r a d i o a c t i v i d a d . E l r e s u l t a d o f u é s o r p r e n d e n t e , y a 
q u e se p u d o c o m p r o b a r q u e es te p e l o c o n t e n i a 
l a s m i s m a s s u b s t a n c i a s a c t i v a s q u e l a S i l v i k r i n e 
P u r a . C o n es to , se d e m o s t r ó c i e n t í f i c a m e n t e y 
s i n l u g a r a d u d a s que las s u b s t a n c i a s a c t i v a s d e 
S i l v i k r i n e P u r a l l e g a n a l a s r a í c e s d e l c a b e l l o y 
q u e las c o n t i e n e e l n u e v a m e n t e c r e c i d o . 

L a b r e v e r e s e ñ a d e l a p r e c i t a d a i n v e s t i g a c i ó n r e a ­
l i z a d a , n o h a c e m u c h o t i e m p o , c a u s ó s e n s a c i ó n 
en l o s c í r c u l o s c i e n t í f i c o s y f u é p u b l i c a d a p o r 
la p r e s t i g i o s a r e v i s t a c i e n t í f i c a " B i o c h e m i c a l 
J o u r n a l " ( v o L 57 , n . ° 4 , p á g i n a s 5 4 2 - 5 4 7 ) . 

1 8 subs t anc i a s c o n s t r u c t i v a s 

a l i m e n t a n las r a í c e s d e l c a b e l l o 

N u e s t r o c a b e l l o c o n s t a d e q u e r a t i n a , u n a subs ­
t a n c i a c ó r n e a c o m p u e s t a de 18 e l e m e n t o s c o n s ­
t r u c t i v o s l l a m a d o s a m i n o á c i d o s . S i es tas s u b s t a n ­
c i a s l l e g a n p o r la c i r c u l a c i ó n s a n g u í n e a e n c a n ­
t i d a d e s i n s u f i c i e n t e s a l a s r a í c e s d e l c a b e l l o , é s t e 
m u e r e y cae. S i l v i k r i n e P u r a , e l a l i m e n t o c i e n ­
t í f i c o b i o l ó g i c o , c o n t i e n e en l a c o m p o s i c i ó n c o ­
r r e c t a t o d a s estas 18 s u b s t a n c i a s c o n s t r u c t i v a s 
d e l c a b e l l o . E n e s t o se basan l o s r e s u l t a d o s ex­
t r a o r d i n a r i o s d e S i l v i k r i n e P u r a . 

Las I I tsbttaMcios conatruethra» indl>p«i»abl*> 
ton ta t sigulsntas: 

1. Me rio nina 7. icolcucína 
2. TrípMfane 
3. Usina 
4. HislMina 
5. F^nilalaníno 
6. Lauclna 

8. Volino 
9. Tr«onina 

10. Arginina 
11. CISHM 
12. Tiresina 

.13. Prolino 
14. Sarina 
15. Acido aiparagfnico 
16. Acido gluWnico 
17. G l k i n a 
18. Alanina 

M u c h í s i m a s p e r s o n a s d e b e n s u c a b e l l o sano y 
a b u n d a n t e a S i l v i k r i n e P u r a . T a m b i é n a usted, 
l a S i l v i k r i n e P u r a p u e d e t r a e r l e l a ans iada ayu­
da, s i 

1. * l a usa m e t i c u l o s a m e n t e y c o n constancia , y 

2 . " s i s u » r a í c e s c a p i l a r e s a ú n n o h a n muerto, 

U n a v e z q u e l a s r a í c e s c a p i l a r e s h a y a n muerto, 
n i n g u n a c i e n c i a , n i n g ú n p r e p a r a d o d e l mundo 
p u e d e n r e m e d i a r l o — n i s i q u i e r a S i l v i k r i n e Pu­
r a — . N o se d e j e , p o r l o t a n t o , h a s t a quedar cal­
v o ; e m p i e c e h o y m i s m o c o n S i l v i k r i n e Pura . 

En coso do fuorla caldo dol cobalto 1 
caspa pertinaz, Silvikrino Puro, «IA'" 
manto biológico dal caballo, pl<" ¿8 ' 
Paro al cuidado diario dal caballo. 
Loción Silvikrine, natural u oleow-
Ptas. 25'—. Frasco dobla, plo>. 42'— 

Y l o que es m á s i m p o r t a n t e : S i l v i k r i n e P u r a 
n o s o l a m e n t e c o n t i e n e l a s 18 s u b s t a n c i a s c o n s ­
t r u c t i v a s de las que c o n s t a e l c a b e l l o , s i n o q u e 
l a c i e n c i a c o m p r o b ó , c o n p e r f e c t a c l a r i d a d y s i n 
l u g a r a dudas , que a q u e l l a s s u b s t a n c i a s a c t i v a s 
d e l a S i l v i k r i n e P u r a l l e g a n h a s t a l a s r a í c e s d e l 
c a b e l l o y que e l n u e v a m e n t e c r e c i d o las c o n t i e n e . 

H a y u n n u e v o c a m i n o p a r a a s e g u r a r e l n u e v o c r e ­
c i m i e n t o d e l c a b e l l o : l a a l i m e n t a c i ó n c o r r e c t a d e 
sus r a i c e s m e d i a n t e 

S i h i k r i n e \ 

P u r a 

S i l v i k r i n e F u r a 

e l a l i m e n t o b i o l ó g i c o d e l c a b e l l o 



de lo * ) 

dad am xmrvtvcriaaQ «n la 
fiisodurtia 

Wosotros rnm&Kn jomos 
dos luteranos uj tmnoj del 
iisCermi de transporte «auto 
tfap* Caitto ew territorio 
nactonal como extranjero, 
y aunqu*- « o disponemos 
j , los mismo» «argumen-
(os> «* déb,l 
nuestra modesta expenen 
cío nos enseñe que «los que 
hacen chirriar los /renos», 
paran tndisttntamenl* para 
hombres o mujeres. u no 
.on solamente «hombres de 
netwcios de edad madura 
aHV inajun solos» stno tam-
tn^n conductores d«r edad 
fuüenU v condwtoru» de 
todas l**s edades, toto» o 
acompañado», con o « n 
chófer proíesu/nal 

Se0ún las citada» senon-
las tno so ha hecho paro 
W sexo 'nascuímo el «auto 
stop», ya QWf nosotros, to 
dos ios i<iron«» que lo proc-
íicamoa. «esperamo» moja­
dos v deprimido* la í irnos-
-te d* «no? kaV>Metross, lo 
cual podrá referirse a un 
caso aislado pero no apli-
carsr comu regla general, 
pues todo buen «auto-sto-
pista» «o se desanima ja-
mát, ya que más pronto o 
más tarde será mwtado a 
subir a algún uehículo. 
oesto concedido no como 
imosna. sino como acto d* 

compañerismo de carretero 
VICENTE Y JAIME* 

CARTELES OE AYER 
Y HOY 

iSr Director de 
DESTINO 

Aplaudo fu pubíscaciOn 
rn DBSTÍSO. fecha « de 
octubre de t9S*. del artun*-
(o «Carteic* de ayer y de 
hot/i del señor Jaime J 
Pii'O, y en lo que yo pue­
da Juzgar estoy de acuerdo 
con «1 sentido del escrito. 
Creo que a quienes estén 
interesados en estos asun­
tos podría semrles de gra­
to enseñanza «? l ibro de 
lo» franceses Ansí y Tonne-
lat. «A través de l i s lineas 
rnemigas». La edición gala 
la publico hace años —des­
pués del i * — , Payot. si no 
recuerdo mal Ignoro si 
«xiste edición española 

V S.» 

LOS TRANVIAS Y LA 
DIAGONAL 

«Sr Director d« 
DESTINO 

Hace una larga témpora-
que la Prensa se mués 

tro abiertamente en contra 
d» io» rranoías y en (auor 
de los trolebuses y autubu-

I " * Sin que salga ninguno 
t "ot /ar urabív u lo» prime-
| ro» Se escribe como si solo 
a »no* pocos barceloneses 
li'mcuados canttntese [u 
pemjfenciG de los t raninas 

Quiero hacer constar a l -
•junoi hechos irrebatib?es 
h ,'u«- Por serio, no es 
cuestión de opinar sobre 

| 'os mismo» sino sólo acep-
1 torio». 
t '¿t ^1 costt ijue paga el 

Publica en los t ranvías es 
l con la mitad de lo que 
! ;• por recorrido» nmi-
\,ar** en autobuses 
I ^ aspecto de loa 

^r^5 'noderno« «> pa-1 .!!?0 al <** outoouie* "»odemos. 
5 " Ciando un oía; ero 

i ««niarse puede leer 
" ua en tranvía, pero no 

I " 010,0 «n autobús, y ri-
ho lment . el traqueieo de 

rnt.r no almila «la 
^'«i ía ropa de la espalda 
04 ««obuses . 

c r tL r>riTn'T hecho señalado 

I °' ' ' f i a d o r a pensarlo 
l ' ^ a ^ J Í " fZ*** unc - tcin. J ^ " ^ i a s por ser-

I íhí. 10 'Wura Ciudad 

|s« . . ^ T ?J<* estudiante» 

U . e n r o ^ ' . «mptaza-
h u ^ * 1 * no l e , 
l o i/u^ ? * recur^ de ir 

|q,<f , ^ ^ autobuses 
I " co*L Jm tranvías porque 

P« 7 ° ^ « P o r t a d a 
l la r S f i t?mt>1^ al con-
E S ^ ^ o r r u a c w n y ex-
Pn^^TT? conste final-
I , ^ * « * R que el autor 

de esta carta no tiene ab­
solutamente nada que oer 
con franinas ni con trole­
buses ni con autobuses sal-
PO la utilización de lo» mis­
mo», en la mayor parte de 
sus desplazamientos por l« 
ciudad 

• J. P r » 
(Ing- Industrial l 

• DONA PRANCISQUITA», 
EN VI EN A Y EN 
BARCELONA 

•Sr Director de 
DESTINO 

Kesultu suritreruieiilv ta 
carta de dan M Capdefili 
Pont, publicada en el nu­
mero 1102 de DESTINO, re-
Iatit>o «i las representacio­
nes de «DoAo Francisquita» 
montada ¡mr José Tumuyo 

Cuando todo el mundo 
parecía estar de acuerdo en 
que 'tabia resultado una 
•Francisquita» maravillosa, 
en presentación • mterpre-
tacián. el mencionado <e^m 
califico de desdichadas ta­
les representaciones 

La critica y el publico 
han estado, esta vez, uná­
nimes en sus elogios Des­
de el seAor Montsali<atye en 
esta Reinsta hasta Ismael 
Herrau. el prestigioso co­
rresponsal de «La Vanguar­
dia» en Virna Los buenos 
aficionados a la ¿arzuela 
cuentan y no acaban 

Desgraciadamente no pu­
de presenciar representa­
ción alguna de la obra, 
porque precisamente el día 
13 de agosto que se pre­
sentaba en el Teatro Grie­
go, solí en dirección u 
Viena. 

Y allí, en Vtenu. me i u* 
facilitado el programa de 
Eos Pestítxile? de Verano 
1954, donde, ejeettoamente. 
está anunciada una unicu 
representación de iDoAo 
Francisquita» en el Volkso-
per pora el dta 2 de julio 
a los horas Según el 
setlor Capdeinla. que esta­
ba en Viena «durante todo 
el tiempo que se fue re-
presentondo». debieron dar­
se más representaciones de 
la único anunciada - c seria 
por el rotundo fracaso' 

En resumen, o todo^ lo» 
criticas no» engañaron con 
triunfos inexistentes, o el 
señor Capdevttn Font llene 
una maná/testa anímaduer 
sion por el señor Ta mayo, 
a quien no tengo el </usto 
de conocer, pero ai que, 
como sincero aficionado al 
teatro, admiro por tantas 
obras interesantes v bien 
presentadas como no» ha 
dado .i «imocer 

J PINIES.» 

MADRID-BARCELONA 
•Sr. Ihrector de 

DESTINO 
Heferente u la cartu pu­

blicada en ÍU semanario de 
fecha 20 del corriente i Ma­
drid - Bar ce lona». agradece -
ría que me •nformara el 
señor C Pon» en donde ro-
tocon en Madnd esos car -
telito» anunciando entre 
otras cosa», que los doim» 
go» hay un ser i ICIO peruiu 
nenie de tintorerías y nl--
tramannos (no colmados), 
pues se da la cirrunstam;ui 
que hace ya dos arios que 
resido en la capital de Es­
paña, y todavía n< 'te - istv 
ninguno de ello» 

Creo que la único dife­
rencia ÜU«- e-nste entre uña 
capital y otro es que en 
Madnd «stdn abiertas al 
ptiblico los domingos, 'as 
panaderías, ¿por qué no en 
Barcelona.' u hasta hace 
cuestión de poco tiempo, 
también lo estaban fas pes­
caderías En cuanto a los 
farmacias y expendedurías 
de (abacos y «ellos, siguen 
'in orden de turno como 
aqtii 

Rejerente H ios ruidos, 
por desgracio en toda» por­
te» hay qamberro» y auto­
móviles que hocen mucho 
ruido. udema.« en Madrid 
se tienen qu* agregar los 
de la* i « ' b e m . o «kermes», 
pues en este a^petíu lo» 
barceloneses somo» unos 
simple> aMctonados. como 
detalle re contare uue los 

•< o verbenas de la 
Virgen de la Paloma, las 
empezaron a primeros de 
ju l io y se terminaban o 
finales de agosto 

Asi y todo mucho teñe-
•nos que aprender nosotros 
de ellos, la limpieza de sus 
calles. la tluminación de las 
mismos, la amabilidad y 
cortesía de lo gente «ta , en 

fin toda una MrÉi a. , i , 
talles que hacen un gran 
pueblo 

JOSE FERKAi\L>0.* 

PARA UNOS AMIGOS 
•Sr Directo* de 

DESTINO 
A los de i^audi. cuando 

se ocvpordn en seno de 
darle a una publica o 
plaza barcelonesa el motm 
bre del gran arqiutecto. 
hoy precisa meftte 'tr güilo 1 
del mundo entero Antes, 
bien la tema, hoy. .por qu^ 
no.' 

A ios del Paseo de Gra-
cw. ^cudwio ji* decullrdn 
en cambiar el us/alto de 
lo» paseos ei cuu' tiene 'Hu­
cha que desear y sr conrru-
dice con ios ,iard»ncillos fñ 
los alrorqu«r> de lo> arbo­
le» 

LA ESTACION 0€ 
«METRO>- DEL LICEO 

cSr Directo' de 
D£STt£«U 

Buce uproximadaniente 
cuatro «uese» gutluron 'os 
pasamanos de tas escalera* 
destinadas /Mira lialar y su 
bír. en lo estación de Liceo 
Centenares de usuario», 'in-
ctano». moaluto». enfermo», 
etcétera, M eHCuentrau fi 
sicamente imposibifitudo> 
de baiar o subir, muchas 
escalera» sin apoyo de IKIJU-
manos Como el -comuni­
cante que ha de coger el 
«metro» e» esta estación 
cuatro reces diartas, se en 
cuentro desgraciadamente 
entre lo» que 'ion de hacer 
uso del pasamano esto 
ob'igado de coger el «me 
tro» en otro estación, con 
la consiguiente perdido (Te 
tiempo Otros persona», so­
licitan ayuda de otros ma­
je ros. 

Hecha la correspondiente 
reclamación ante el jefe 
de la estación de Liceo, me 
dijo, oue no ouede hacer 
nada, pues están arreglan­
do las paredes pora cubrir-
tes con moenScos Dios m»o. 
señores directores del «me­
tro», (que segyramente oan 
en coche v no en «metro»! 
han pasado go cuatro me­
ses, i Yo estd bien .' 

GARCIA DE TONA.» 

LA ESTACION 
0 £ SARRIA 

iSr Director de 
DESTINO 

La Compañía de los Fe­
rrocarriles de (.atatuna 
(Sabadell y Tarraso por 
San Cugat del Valies* pres 
ta un eficiente serricio u 
sus pasajeros, en oeruno 
especialmente aumenta ef 
sérmelo de trenes para Ue-
oar y traer a lo» que en 
domingos y fiestas quieren 
aojarse de la cuidad. Su» 
coches son limpios, fas es-
laciones muy adecentada», 
pero 

La estación de Sarria, 
que al mismo tiempo es 
(emúnal del F C. de Sa­
m a , tiene una marquesina 
" bancos para lo> gue uti­
lizan dicha oía, pero los 
que deben trasladarse • 
Sabadell y Tarraso o «s(u-
cione» rntermedias, 'fue en 
oerano son muchos miles, 
disfrutan ( I j de un andén 
•n el aue deben aguantar 

ei solí, la UUVM y en el 
que no hay ni un triste 
banco donde aguardar la 
llegada de lo» trenes. Si en 
San Cugat. por ejemplo, 
estación bifurcación y por 
lo tanto de igual categoría 
qiie la de Sarria tiene do­
ble marquesina y bancos 
ambos lados, ¿es que los 
pasajeros que suben en 
Sarria no son dignos de la 
consideración que se 'es 
tiene en otras estaciones9 
Creo que si fa dirección de 
la mencionada Compañía 
atendiera estu mejora, re­
dondearía lo» elogios que 
por otros mucho> concep­
tos merece 

A. AHQUEH s 

CORRESPONDENCIA 
•Sr Director de 

DESUNO 
Soy alumno de español y , 

paro conocer mejor e»e 
país me gustaría maniener . 
correspondencia con algu- .1 
nos Jóvenes (estudiantes' 
españo'es Tengo 22 años. 

Sr. Gunter Weber " 
Hnüf cw in waliX i< til a 

C>arien«tr 2 
Alemania.» 

C J t t L M l 

L a N a t u r a l e z a p a r e c e s o n r e í r 

c o m o u n a P r i m a v e r a . T o d o e s 

p l á c i d o y a l e g r e a n u e s t r o a l ­

r e d e d o r . P e r o e l b u e n t i e m p o 

e s s ó l o p o r f u e r a . E l o t o ñ o s e 

p o n e l a m á s c a r a p r i m a v e r a l 

p a r a s o r p r e n d e r n o s c o n f i a d o s . 

A d e l a n t é m o n o s a s u s d e s i g ­

n i o s , a u m e n t a n d o l a r e s i s t e n ­

c i a o r g á n i c a . 

o 

o o 0 6 * 0 0 
O o O 
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Adquiera el frasco grande. 
Resulta m á s e c o n ó m i c o . 

Cerca de un siglo de 
consumo en todos los 
países avala la exce­

lencia de la 
"Sal de Fruta" ENO, 
bebida efervescente y 
refrescante que sin ser 
medicamento, depura 
la sangre / estimula las 
funciones orgánicas. 
En forma concentrada 
y conveniente posee 
muchas de las propie­
dades de la fruta fres­

ca y madura. 

" S A L D E E I T I I 

F R U T A d m l 
MASCAS 6 i 3 S-

T O N I F I C A E L C U E R P O 

Y D E S P E J A L A M E N T E 

laboratorio FFOFRICO B O N E T , S A . ídifuio Bon i c o Madrid 
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a técnica moderna al servicio de la 
sens ib i l idad a r t í s t i c a de un Bello 
Oficio redunda cabalmente en las 
inspiradas rea l i zac iones de las 
maestros plateros de nuestros días . 

J . ROCA - Joyero , se inserta en 
esa teoría de or febres que dieron 
renombre y continuidad artística a la 
platería barcelonesa. 

PASEO DE GRACIA, 18 • BARCELONA • JOYERIA • P I A T H I A • RELOJERIA 

J . R O C A 

J O Y E R O 



Pío XII, ei gran Papa 
fallecido 

La aractte de r i o X I I , después 
de dlecteoeve a t m de storimo 
pootlScado. tut c a ñ a d o nna 
enorme i M p r u M » ea el m u ­
do entero. Es ta ¡magett del 
Papa en un momento de In t i ­
ma devociÓB es símbolo de 
aquén» piedad profanda que 
dominó a un vida, ent fenda 
t o t a l y aboesadanente a l a 
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Pío X I I saludando, desde la silla gestatoria, a la mult i tud congregada ante la basílica de San Pedí 
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N L A M U E R T E D E P I O X I I 
P o r LORENZO 

G O M 15 
El nKMCirrttf n í o . aun dolomao 

y lento év unu nueva vida, d r 

tuntv progresa de orden y ar­
m o n í a , es la f inadidad demigna-
da par Otos a la his tor ia • po»t 
C f t r ú t n m ziuíum . a la que de­
b e r á n con t r ibu i r per t ona l y tfc* 
<rtxim«nf r /os h i jo* de Otos 

reecutado* a (a l iber tad . -

P ío X I I . en e l a l t tmo mea-
maje de Navidad 

C N I R E l<»d«» l«s *más«nvs de 
un hombre q u r nos pasan 

por delante a lo largo de una v i ­
da, hay siempre algunas qur se 
abren paso entre la» d e m á s . Son 
las que la memoria nos trae a la 
hora de recordarle, son la» que. 
máft nos dicen de él . de su voca­
ción, de su destino. A l hombr* 
Eugenio Pacell i . al Papa Pío X I I 
que perdemos ahora, lo hemos 
visto lodos t n mú l t i p l e s i m á g e n e s . 
Pero a mí . la que más me dice de 
él , es una imagen repetida, su­
perpuesta, a b s t r a c c i ó n de cien 
i m á g e n e s vistas «n d is t in to» mo­
mentos. Lo veo solo, abiertos los 
braxos. por encima de una m u l t i ­
tud innumerable que se extiende 
por toda^ partes y que tiene los 
ojos fijo» en él y los o ídos ateo-
tos « las palabras que salen de 
su boca. Pío X I I es tá hablando. 

P ío X I I ha »ido sobre todo una 
vox. Una vos que no ha clamado en 
el desierto, sino en medio de todos 
nosotros: y no sólo de los ca tó l i ­
cos, sino de todos los hombres. Las 
p u e r t a » del Vat icano se han abier­
to con inaudita frecuencia a los 
hombre» que no c o m p a r t í a n con 
él la fe en Jesucristo, pero que 
c o m p a r t í a n con él la inquie tud y 
la responsabilidad por la fami l ia 
humana, apretada y »ol idar ia en 
lo» pe l igro» y en la» esperances. 
La m u l t i t u d que vemos extendida 
a lo» pie» del P o n t í f i c e es tam­
bién una m u l t i t u d varia y entre­
verada. Hay allí ca tó l ico» de to­
dos los colares y tendencias; pero 
allí e s t á n , asimismo, lo» que »e 
acercan con curiosidad a ese cen­
tro vivo de a sp i r ac ione» y plega­
rias, el v ie jo patr ic io romano que 
al correr de los t iempo» ha suce­
dido al pescador galileo en el go­
bierno de la e x t r a ñ a barca que 
sobrevive a todos los temporales. 
Y he aqu í que P ío X I I ha habla­
do a todos, y ha quer ido hablar 
a cada unn en su propia lengua, 
acercarse a cada uno por el puen­
te de asi pronto i * » g u a | e . Por a l ­
go e» P o n t í f i c e , constructor de 
puentes. A l a l e m á n y al america­
no, al f r a n c é s y al argentino, h a 
quer ido a c e r c á r s e l e por el puente 
de so id ioma; al m é d i c o y al po­
l í t ico, al campesino y al c ic l is ta , 
a las monjas de clausura y a los 
r ec i én casados, ha querido igual­
mente a c e r c á r s e l e s por el puente 
de su» propios problemas. P ío X I I 
ha hablado a todos porque ha 
pensado en todos 

La hora de la muerte no e» la 
la hora del balance, sino la del 
m u e r d o . La labor de un papa es 
algo demasiado hondo y comple­
j o para examinar lo en una hora 
cercana, apretada y conmovida . 
La his tor ia suele tomarse bastan­
te t iempo para esta tarea, que es 
suy- y hasta resulta improp io 
hablar del fa l lo que pronuncia , 
porque ese f a l lo se revisa de t iem­
po en t iempo. Y mientras en vida 
el hombre casi parece disolverse 
en su función y en su papel, y no 
vemos al hombre, sino al Papa, a 
la grave y sencilla hora de la 



ka hablado de pie. No »e ha con­
tentado con p res id i r y escuchar, 
aprobando o reprobando s e g ú n 
los casos. Se he adelantado a 
heblar, a proponer, a abr i r ca­
mino. He cogido para encabezar 
estas l í n e a s , unas palabras del 
ú l t i m o mensaje de Nav idad . Me 
gustan, porque muestran que pa­
ra P ío X I I la his tor ia no es una 
cosa que «a para a t r á s , una cosa 
que se a le ja de un origen, sino 
una cosa que va para adelante, 
una cosa que se acerca a un cum­
pl imien to . Constante progreso 
de orden y a r m o n í a s . A t r e v i d a 
e x p r e s i ó n , ¿ n o ? Pero sospecho 
que, con un matiz u o t ro , todos 
los grandes conductores de la fa­
mi l i a humana han pensado as í . 
No ha sido por estas palabras, sin 
embargo, por las que he escogido 
este texto, sino por otras en las 

o c a s i ó n de f i jarse en •«to. 
que q u i z á no se haya f i j s ^ J 
to lodo el mundo, ha sido eB 
las dos notas se «onjugafc^* 
una manera muy peculi4r •* 
personal idad de P í o X I I er» 
personal idad act iva , una peri^ 
l i d a d de hombre de acci¿^7 
ac t iv idad de P í o X I I era 
t i v i d a d personal , y como 
se evoca es q u i z á con I * 
que recordaba al p r i n c i p é 
Papa de pie. solo, con íoS ^ J -
en cruz, y la innumerable 
t n d abajo. La e n é r g i c a p e n j 
dad y la ac t iv idad detbor^ 
del Papa Pacel l i •«gurameatt 
r á n recordadas durante ^ 
t iempo. Ahora mismo, en ^ 
horas apretadas, proyectan 14 
la s u c e s i ó n la inmensa sombn 
un vacio . ¿ C ó m o encontrar ^ 
personal idad tan al ta y dom^ 

Pío X I I , en tos comienzos de su pontificodo, consagro doce obispos en el morco grandioso de la basí l ica do Pío X I I ha eaneedido CwnstanUmcntc cudiencias, siendo el mas oam 
San Pedro, de Roma de los Pontífices romanos. Estos niños llegan o él con lo más puro dr*4 

(Viene de lo póg . anterior) 

muerte recuperamos p a r a d ó j i c a ­
mente al hombre que acabamos 
de perder, y el que era padre 
vuelve a ser hermano y en la 
hermandad le recibimos humi lde­
mente. 

Eugenio Pacell i se ha tomado 
la vida en serio: o mejor dicho, 
no se la ha tomado, sino que la 
ha dado. H a v i v i d o la v ida como 
una constante y d isc ip l inada en­
trega. No se ha sentado en la 
sede de Pedro con la calma de 
quien piensa que ha l legado, sino 
que ha v i v i d o de pie. igual que 

que creo ver una especie de con­
fes ión personal « P e r s o n a l y ac t i ­
v a m e n t e » : é s t a s son las palabras 
clave; personal y ac t ivamente ha­
b r á de con t r i bu i r cada uno a esta 
f i na l i dad designada por Dios a la 
h i s t o r i a ; personal y ac t iva ka sido 
la c o n t r i b u c i ó n de Eugenio Pace­
l l i . 

L a personatidad y la a c t i v i d a d 
de P ío X I I no son un recurso de 
homenaje postumo, sino que a lo 
largo de sus casi veinte a ñ o s de 
pon t i f i c ado , han l l egado a ser dos 
t ó p i c o s venerables. Esto no quie­
re decir o t r a cosa sino q ü e todo 
el mundo h a b í a tenido t iempo y 

te? ¿ C ó m o acercarse, ai 
jos, a una ac t iv idad tan 
ra y sorprendente en uo M 
anciano? La personalidad 
a c t i v i d a d de P í o X l l das \ 
pon t i f i cado una peculiar 
za, que ha impresionado 
a los c a t ó l i c o s , sino tambi 
creyentes, y hasta s loi 
yentes. Pero, ¿ por que 
oscuramente en esta mis 
s o n a l í d a d e n é r g i c a y en < 
ma ac t iv idad inagotable < 
de nuestro desaparecido 
ce? Pocos Papas, por i 
ninguno, tan a b i e r t o » cor 
contacto con las mucheí 

1 * 

El Sumo Pontífice ornaba y era amado por los pojaros En sus habitaciones 
particulares su poiaro favorito acud ía o su mano apenas abr ió la jaula 

8 — 

t t r s i e el ba lcón de San Pedro, de R . en el domingo de Pascua, Pie X l l bendice «Urbi et Orb» 
congregados ante él 
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£1 cordgitql PvctfHt, en Borceteno. en 
cardenal Vidal y Barraquer, 

de 1934. Revietando las hienas que le iindieron honores en la Estación Mar í t ima , r acompañado del arzobispo de Tarragono. 
monseñor Tedesdiini, entonces Nuncio en Madrid, en la cubierto del «Cante Grande* (FotCft Archivo >Dior o de Barcelona. I 

> tí 
• 

Papas tan felices en el do-
del contacto p á M i c e . •«» 

o. en su « c t i v i d a d ebior ta , 
o t r agado» hasta f U i c u a M U 
i o m u m ó n con loa f ía los que 

ban a él de todas partea. 
íre vercmo» a P ío X I I entre 
ul t i lud Pero siempre vare­
an él al sol i tar io. La soledad 

XI I se me antoja t a m b i é n 
ladad del hombre de acc ión , 
no aa sus meditacsonas. en 
asaos por toa ja rd ines del 
ino. en sus comidas, que la 
sidad de los reportaros in -
cionales ha deacrito m á s de 
ves, sol i tar io incluso oa su 
no. A la muerte del carde-
sglioaa. P ío X I I p r e s c i n d i ó 
ra tarso da Estado para lle-
mismo personalmente todo 

10 del a l to gobierno da la 
Sede. La personal idad de 

11 ha sido una personal idad 
. La ac t iv idad de P ío X I I 
do una ac t iv idad personal. 
omatico pr imero , secretario 
tsdo con P ío X I , Papa du-
casi veinte a ñ o s , d i ñ a s e no 
te. que la ac t iv idad favor i -
r.ujenio Pacell i no ha sido 

pol í t ica , - como p a r e c e r í a 
tino la alta m e d i t a c i ó n , 
vanlaaita i luminada has-

> horas de la noche queda 
á en la memoria de todos 

al lastimonio de unas no-
• gilias. ¿ C u á n t o t iempo ha-
dicado P ío X I I a la prcpa-
d t sus mensajes de Nav i -

lan meditados, tan revela-
¿ C u á n t o a sus e n c í c l i c a s 

curso* innumorables? Es 
de asas tensiones que 
.inda una vida. Só l i t a 

• viva en c o m u n i ó n con la 
'd, d i p l o m á t i c o que prefie-
llasa abierta a loa paailios 
cámaras . P ío X I I ha sido 
n el hombre de gobierno 
cuentra su mejor fo rma de 
•<1 y de eficacia en la me-
n públ ica , es decir, en la 
K. 

»brs de presencia, ac t iv idad 
•esencia Pío X I I ha s o ñ a d o 

"Ira vea en un mundo re 
i r t á t sus cimientos — « o a 

aa mundo lo que hay que 
desde sus c imientos-

| "- frase m á s c i t ada— 

fcdari 

ha 
ver a la Iglesia en esta 

Yo imagino a P í o X I I , en 
'••es vigi l ias , preocupado 
s la inquietud del d i p l o m é -

ku . se pregunta q u é puede 
la Iglesia del mondo , 

•i la inqu ie tud del a p ó s t o l 
cala p lanetar ia , j hasta si 

era, del po l í t i co en la m á s 
generosa e x p r e s i ó n de « a t a 

~. le imagino p r e g u n t á o d o -
puede esperar el mundo 

Iglesia, j t ra tando de po 
* »•• varia* y mul t ip l icadas 
*s un test imonio personal y 
(•do de eata praaasseia acts-

Ivigi laa te de la Iglesia aa 
| l o> dominios del quehacer 

•lombres de l o I g l t n a que 
>n reducirse a sus funcio-

estrictas, aunque 
to lca ra . en ellaa A 
^ b i o , se les hace estrecha 

Qi tauóa y quisieran abrir-

*e* 
otro*. 

C u a n d o e l P a p a e s t u v o 

e n B a r c e l o n a p o r JOAQUIN M . " DE NADAL 

"•"a en I» p o , uiente 

r v O S Sumos PoDlihces. de loa tiempo* moderno*, han estada en Barce-
lona anta* de ascender al Solio Supremo: Benedicto XV y Pío XII. 

El primero, cuando l o m a n d o parte de la Nunciatura Apostólica, con el 
nombre de monseño r dalla Chiesa. res id ía en Madr id ; «1 aeciundo cuando 
Su Eminencia Etiganio Pacelli, cardenal da Va Sonta Romana Iglesia y -
• • c i « t u t i o da Estada da Su Santidad, p a s ó dos vacas por nuestra ciu­
dad en los viajes de ida y da regreso de Buenos Aires, cuando, como 
Legado de Su Santidad, fué a presidir el Congreso Eucaristico Interna­
cional de la capital argentina. 

La presencia de monseño r della Chiesa en Barcelona reunió las ca-
racterUticas del incógni to m á s riguroso; la del cardenal Pacelli. por a l 
c a r á c t e r especial de su visita, hubo de trascender necesariamente en 
la vida de la ciudad, de cuyas incidencia* hubo de tener dos visiones 
distintas: la pre-revolucionaria y la post-revolucionaiia: las autoridades 
que lo recibieron en su primera visita estaban casi todas en la cá rce l 
cuando la segunda. Y h a b í a un charco de sangre entre las dos... 

Llegó a Barcelona el eminente secretario da Estado, en su segundo 
viaja, an un d í a s e ñ a l a d o : el primero de noviembre, isst ividad de Todos 
los Sanios, de tan p r o l u n d á significación religiosa y popular en Barce­
lona. F u é , pues, su Degada. una fiesta dentro de otra fiesta. Los auto­
ridades creyeron del caso adoptar las m á s rigurosas precauciones y 
a l efecto se prohib ió terminantemente ta entrada en la Es tac ión Mar í t ima , 
en el momento de ta Degada. a toda persona no especialmente con­
vocada; de suerte que el púb l ico curioso, hasta el cual hablan llegado 
rumores del acontecimiento, sólo pudo var a distancia, desde el exterior 
de la Estación Marí t ima, la e n s e ñ a pontificia arbolada en la popa del 
• C o n t é G r a n d e » , en el cual el cardenal regresaba de Amér i ca . 

Y algo m á s pudieron ver: una parte del personal adscrito a l s é q u i t o 
cardenalicia que bajó a tierra y montó los au tomóv i l e s , a ta l efecto pre­
parados, para i r a visitar a la Virgen de Montserrat en su santa mon­
t a ñ a . Dijosa que t a m b i é n el cardenal los a c o m p a ñ a r í a — y p a r e c í a con­
firmarlo la presencia del abad Marcet —. pero si ta l propós i to tuvo, 
la impidieron realisarlo las atenciones oficiales a qua la obl igaran su 
al ta personalidad y el protocolo. 

Una de la* primera* personas en subir a bordo fué el s e ñ o r Pita 
Romero, ministro sin cartera y embajador extraordinario cerca de la 
Santa Soda, qmen, d e s p u é s de conferenciar con al cardenal, la invi tó 
a revistar las tropas que. en el muelle, esperaban para rendirle los 
honores correspondientes. Como asi lo efectuó a c o m p a ñ a d o por ol pro­
pio ministro y por al general Batel, c a p i t á n general de C a t a l u ñ a . 

Sabi yo a bordo entre las nueve y las diez de la m a ñ a n a , aun cuando 
la audiencia estaba s e ñ a l a d a para med iod ía , porque p r e s u m í que, a me­
dida que fuese avanzando la m a ñ a n a , ser ía m á s difici l acercarse a la 
Es tac ión Mar í t ima . D e s p u é s de ser saludado el Legado por el Nuncio 
apos tó l i co , m o n s e ñ o r Tedeschim. y por las autoridades y prelados de 
C a t a l u ñ a , l lagó m i turno, y ha de confesar la profunda impres ión que 
me atormentaba en el momento de iniciarse aque l a m i primera entre­
vista con al insigne cardenal. 

Me recibió en su dormitorio y me invitó a sentarme en una butaca, 
coreana a su locho, mientras él p e r m a n e c í a en pie. alegando la ne­
cesidad de cambiar de postura, d e s p u é s de las sucesiva* audiencia* 
concedidas. Empezó por hablarme en italiano, pero con t inuó luego en 
castellano, un castellano que a d q u i r í a especial eufonía en su labios 
debido a una p ronunc i ac ión fuertemente i tal ianizada. Le expuso lo m á s 
r á p i d a m e n t e que pude algunas consultas sobre problemas de la Acción 
Ca tó l i ca de la provincia tarraconente. cuya funta Interdiocesana presi-
dVa. y rec ib í de é l toda* las instrucciones que pod ía apetecer. A l ter­
minar la entrevista me dijo con encantadora natural idad que «si no 
t e n í a mejor cosa que hace r» me rogaba le a c o m p a ñ a s e a Va mesa. 

P a s é a un saloncito que formaba parte de las habitaciones c á r d e n a 
l iaas , en dando estaban reunidos los invitados al almuerzo, que eran, 
a d e m á s del ministro y las autoridades barcelonesas, el cardonal pr i ­
mado da Tarragona. Dr. Vidal y Barraquen el Ni-ncio. m o n s e ñ o r Te­
deschim; el obispo de Barcelona. Dr. Iruri la; el do Vich. Dr. Perel ló; el 
de Solsona, Dr. Camellas; el de Tortosa. Dr. Bilbao; al de Urgel. Dr. Gui-
tart; al de Gerona. Dr. C a r t a ñ á ; el canón igo de San Pedro de Roma, 
p r í n c i p e large de Baviora. don Angel Herrera, presidente de la Junta 
C e n t r á l do Acción Ca tó l i ca y yo. N i que decir tiene oue formaban 
parte de los convidados los componentes del s é q u i t o del cardenal Lega­
do, que h a b r á n tomado parte en la visita a Montserrat. 

Cuando repaso la l ista de los asistentes a aquel almuerzo, me siento 
invadido por una profunda pena al comprobar todos los huecos que la 
muerte ha ido abriendo an sus filas: todos los prolados, con excepc ión 
del Dr. C a r t a ñ á y del insigne cardenal Tadeschini — l y lo sean por 
muchos a ñ o s ! — han pasado a mejor vida. Y lo propio ha acontecido 

con no pocos de los saglares que nos s e n t á b a m o s aquel d k i a aquella 
mesa. Una baja en el elemento seglar se ha producido an él — Iqae no 
an la vida! —: l a de don Ange l Herrera que ha venido a ocupar an 
brillante lugar en ol Episcopado e s p a ñ o l desde la d ióces i s de M á l a g a . 

Terminado el á g a p e descendimos dol buque porque é s t e d e b i ó levar 
anclas, y asi lo hizo a la* do* en punto de aquella tarde, Y desde las 
andenes de ka Es tac ión Mar í t ima despedimos a aquel eminente carde­
nal que cinco escasos a ñ o * m á * tarde tan sólo habla de ceñir la Ponti­
ficia Tiara con el nombre de Pió XD y rogir la Iglesia de Cristo durante 
uno de los m á s g lor ió lo* pontificados que registran los tiempos. 

Tal fué mi primera entrevista con el cardenal. Muchas m á s veces me 
fué dado acudir a las audiencias del Pontifica; poro hay una. especial­
mente, que no o lv ida ré nunca, y fué la que conced ió al Comité Orga­
nizador del Congreso Eucaristico de Barcal003 cuando fuunoa a la Ciudad 
Eterna a elevar al Solio Pontificio el tributo de nuestra vene rac ión y 
de nuestra grat i tud por habar elegido Barcelona para la ce l eb rac ión 
de la magna asamblea. 

Nos rec ib ió en el sa lón rojo de Castelgandolfo o, por mejor decir — 
como hizo observar nuestro ilustre arzobispo-obispo —: no nos rec ibió , 
sino que «se nos en t regó» . Entró en la aala por una p e q u e ñ a puerta 
que da paso a sus habitaciones particulares y fué recorriendo la sala 
a todo su alrededor dando su mano a besar a coda uno de loe v i ­
sitantes; p a r ó s e luego a contemplar los obsequios que el Congreso y la 
Diócesis le ofrecían; d i r ig iónos , m á s tarde, la palabra; o b s e q u i ó n o s a 
lodos con rosarios de n á c a r bendecidos e indulgenciado* y, finalmen­
te, invi tónos a exponerle nuestras aspiraciones, nuestra* pena*, las in­
timidades de nuestros espí r i tus . Y, entonces yo no fué él quien dio la 
vue'ta a la sala, sino que nos fuimos acercando nosotros a él con 
aquella confianza plenamente filial para la cual hablan sido incentivo 
sus palabras. Los que t e n í a m o s , hasta cierto punto, la responsabilidad 
de aquel grupo de peregrinos, e s t á b a m o s inquietos por el temor de abu­
sar de la bondad dal Sanio Padre. Esta, a c o m p a ñ a d o de nuestro arzo­
bispo-obispo — obispo tan sólo an aquellos momentos, porque su nom­
bramiento arzobispal no tenia que serle comunicado hasta el siguiente 
d ía . en el banqueta a que fuimos invitados por el embajador de Es­
p a ñ a —. se d i r ig ió a p i a a i lesnas hacia la pu arte cha de sus apooeulus. 
Ya iba a trasponerla cuando a a lguien (no recuerdo a quien) se le 
ocurrió entonar la primera estrofa del himno dal Congreso Eucaristico de 
Barcelona y entonces el Papa, que ya iba a trasponer la puerta, p a r ó s e 
ante oDa y no so re t i ró hasta que hubimos terminado el canto. Entonces 
nos bendijo de nueva y d e s a p a r e c i ó 

D e s a p a r e c i ó f í s icamente , poro q u e d ó tan grabado en nuestros eapi-
ntus que los que tuvimos la suerte de asistir a aquella audiencia le 
vemos y le vivimos como si lo t u v i é r a m o s presente. 

AqueLa audiencia inolvidable fué una man i fes t ac ión m á s del c a r i ñ o 
e n t r a ñ a b l e que el Santo Padre profesa a Barcelona y del cual tiene 
dada* repetida* prueba* a t r a v é s de su Pontificado: singularmente can 
la c e l e b r a c i ó n del Congreso Eucaristico Internacional de 1952, escogien­
do a nuestra ciudad entre tantas que solicitaban aquel honor. En reitera­
das ocasiones, y con motivo de Congresos diocesanos y de insignes 
conmemoraciones, ha dir igido a Barcelona, en elocuenle* mensajes, el 
testimonio del afecto y de Va al ta cons ide rac ión que profesa a nuestro 
ilustre prelado, fué clara man i fes t ac ión al otorgamiento de la t i tu lación 
arzobispal con que le honró poco d e s p u é s de nuestro Congreso Euca­
ristico Internacional. 

La ciudad de Barcelona corresponde reverentemente, pero cordial 
mente, a estos sentimientos de Su Santidad. Los que hemos tenido el 
honor de formar parte, y ser testigos, de las peregrinaciones barcelone­
sas a Roma, y de las particularidades de su desarrollo, hemos podido 
comprobar hasta q u é extremos de entusiasmo se entregaban nuestros 
paisanos cuando la figura dal Papa a p a r e c í a en la sala de las Bendi­
ciones, a an la gloria esplendorosa de la Bos l l im de Son Pedro, o en 
el b a l c ó n dol modesto palacio do Castolgandolfo, que se conver t ía en 
piadoso delir io cuando el Santo Padre, con gesto de crucificado, e x t e n d í a 
ambos brazos, en muda súp l i ca a l Todopoderoso, para dejar caer con 
a d e m á n bendiciente su apos tó l i ca b e n d i c i ó n sobre los fíelo* congrega­
dos; como aquella l luvia de rosas que predijera, para d e s p u é s de su 
propia muerte, la Santa de Lissieux. 

As i no es raro que a l conocerse el fallecimienlo del Romano Pontífice 
el pesar de nuestra ciudad haya demostrado que el grito que resuena 
en nuestras peregrinaciones; -IBorcelona por el Papal- no es un -s logan-
sugerido por la piedad de conductores y organizadores, sino la confe­
sión de un a u t é n t i c o estado de espír i tu hacia aquel Papa -qua estuvo 
en Barcelona- y que e s t á en el corazón de todos los barceloneses. 
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Donna Virginia Graciosa y don Filippo PaceBi. padres de Pió X I I 

(Viene de la pág . anterior) 

se a todas las inquietados , estar 
en todo para estar con todos. 
P í o X I I ha sido un hombre de 
presencia y t a m b i é n en este punto 
parecer adivinarse , como es pro­
pio de los grandes destinos, un 
drama. P í o X I I . v o c a c i ó n de pre­
sencia, ha tenido que hacer m á s 
de una vez p o l í t i c a de separa­
ción y hasta de ausencia. Los d i ­
versos problemas que han permi­
t ido hablar a los periodistas , y 
de t e n s i ó n entre el V a t i c a n o y el 
catol ic ismo f r a n c é s ; los r á p i d o s 
viajes de los cardenales france­
ses a Roma, las decisiones ma t i ­
zadas por uno u o t ro lado , todo 
esto, e x p r e s i ó n entre otras c o u s . 
de una d ivers idad de estilos y 
pun te , de vis ta compat ibles con 
una sustancial u n i d a d ¿i p r o p ó ­
sitos, yo imagino que h a b r á t añ i ­
do que cos ta» a P í o X i l muchas 
angustias y ansiedades. Porque 
P í o X I I no ha t en ido nada del 
pastor - p r u d e n t e » y asustadizo 
que no quiere que sus ovejas sal­
gan al campo por miedo de per­
derlas, sino que ha quer ido y so­
ñ a d o un majestuoso despliegue 
d e sos ovejas po r esos campos de 
Dios. P ío X I I no ha escogido co­
mo t á c t i c a el repl iegue y la con­
s o l i d a c i ó n de las defensas que 
permi te esperar t iempos mejores , 
sino que ha optado m á s de una 
vez por la m o v i l i z a c i ó n general , 
val iente y adelantada ' de los fieles 
c a t ó l i c o s a lo ancho del mundo . 
Más que la Iglesia s i t iada . P í o 
X I I ha vis to la Iglesia guia . Y o 
me imagino que su d rama en 
este sent ido ha sido que po r la 
fuerza de las cosas y la d ivers i ­
dad de situaciones, mental idades 
y estilos, los colaboradores que 
mejor han secundado sus esfuer­
zos no hayan sido los c a t ó l i c o s 
de presencia, sino los c a t ó l i c o s 
con men ta l i dad de s i t iados. Los 
que menos p o d í a n comprender le , 
aunque hayan sido t a m b i é n los 
m á s fieles. 

Siempre que pienso en este 
p rob lema de la d ive r s idad de 
m é t o d o s y estilos en hombres ani­
mados de unos mismos p r o p ó s i ­
tos y e m p e ñ o s , me viene a la ca­
beza una a n é c d o t a que oí contar 
hace t iempo. El Santo Padre , ha-

i Justamente por e». 
v ino a contestar el carJ^iT 
duc t ib lc . Y yo piensa «¿7 ' 
po r algo a Bossuel se I , ^ 
mado á g u i l a . Y o pienso ^ 
el vuelo majestuoso y ^ 
Majes tad y soledad: rf, ^ 
constantes en la vigoro^ 
na l idad i n t e r i o r de nue»tra p 

Pío X i l ha vivido d i . 4 ^ 
p a s i ó n de la Iglesia, ,„ , ^ 
mas, sus esperanzas, tu, , 
Pro X I I i n dejado su do, 
todos los campos de U ttî M 
eclesial. Pero su obra ^ 
ahora, a mí , me imporU 
que la seriedad de su m,, 
seriedad p ro funda y a r m o i j 
su v ida . Como toda vida i j 
yentc. y m á s cuando el [,_J 
e s t á e m p e ñ a d o en el mun^J 
do y d i f íc i l de l a acción PLI 
ha conocido expcr iment i j 
esa ve rdad de la vida qup»! 
ma h u m i l d a d . N i el Kombi 
dotado se basta. La reali^l 
siete. Los hombres rcsU^J 
paso del hombre es eso. u J 
S ó l o Dios es grande. Me has 
presionado hondamente l u í 
teriosas palabras que en UJ 
de su a g o n í a los íntimo» bj 
escuchado: « R e z a d , reud i 

El cardenal Pacelli, Nuncio de Su Santidad cerco del rey de Bayiero, l 4 
asiste en Munich a la boda del kamprinz báva ra , RupprecW . 

b lando con el cardenal S a l i é g e . 
que fué hasta su muer te arzobis­
po de Tonlouse . a l u d i ó a los es­
fuerzos que v e n í a hac iendo el 
mismo P o n t í f i c e para o r i en t a r a 
los fieles en cualquier o c a s i ó n . Y 
e l cardenal f r a n c é s , famoso por 
sus amenos propos>. po r sos tex­
to* cortos, r á p i d o s e incis ivos, se 
p e r m i t i ó lamentarse del esti lo 
majestuoso y elevado de la pala­
bra del Papa, poco apta, a su j u i ­
c io , para los o í d o s y las men ta l i ­
dades de la gente de hoy. | Pero 
si es el es t i lo de Bossuet!, parece 
que v ino a deci r el Santo Padre. 

que t e rmine esta Ismestw 
t u a c i ó n para la Iglesia). . ' I 
s i t u a c i ó n se r e f e r í a ? No w l 
cas, en verdad , la» d i f * " ! 
internas y externas de Is M 
Por m á s que se haga, 
queda tanto por hâ  
cr is t ianos, al borde At 
d i d a , mi ramos con 
respetuoso afecto al q « M 
duran te una par te imp 
nuestra v ida nuestro 
guia en la un idad de Is f« | 
sube a los labios la visjs, 
d e f i n i t i v a pa labra : adió» frj 
c i r , a Dios . 

f 

Uno fotografió escolar de Eugenio Pacelli, que aparece marcada con una cruz 

1 0 — 



kofio femado en uno ««curuon 
|r .El niño Eugenio Pacdli es 

primero o lo izquierda 

t misacontano Eugenio 
Paceil 

lion de Jorge V de Inglaterra: 
Pa<clli, miembro de la Se­
de Estado Toticsna, ocom-

Nuncio a Londres 

Pedicem, de Romo, donde 
^•uro Popa el 2 de m a n o 

de 1876 

En agoato de 1943 lo aviación aliado bombardea Roma. Pió X I I acude inmediatamente a tos lugares otectodos, paro vivir con los romanos lo 
terrible tragedia. Entonces se tomó esta célebre y pa té t ica fotografió, que es lo impresionante muestra de su profunda fraternidad humano 

U N P A P A P L E N A M E N T E 

E N C A R A D O E N S U T I E M P O 

I * ' ' cómoras 
televi, 

A muchos espíncus sencilUis i h o 
* * ca la palabra «pulilica» refe­
rida a la Iglesia y, mis comreia-
meoie. a su más a l u represeniat ión 
la Sama Sede. Pero si la política es, 
en una dt su» acepciones, el arte 
de regir a los hombres, es claro que 
política ha de feoer la Iglesia, socie­
dad de ungen > tines divinos 
—«Mi Keino no es de este mun­
do»—, pero que en la tierra nene su 
establecí miento. > esti constituida 
por hombres, que han de relacionar­
se con oíros hombres. Y si esio es 
asi, lo es naluralmeme de manera 
eminente en el centro de este poder, 
por cuanto Roma tiene en su cargo 
no sólo el gobierno de las almas de 
toda la catolicidad.' sino las relacio­
nes con los pueblos mis diversos > 
los gobiernos todos. 

Además nos encontramos en una 
época esencialmente política, porque 
la polít ica llega a todos > a todas 
partes. Pío X I I . por otro lado, ha 
sido un hombre profundamente po­
lítico: por formación, porque hasta 
llegar al Smoo Pontificado, estuvo 
siempre en la diplomacia vaticana; 
> por las circunstancias especiales de 
su difícil reinado: grandes > gigan­
tescas conmociones polí t icas, pocas 
veces igualadas en la Historia, le 
han servido de constante telón de 
íondo. le han proporcionado reno-
vadamente contradictores s enemigos 
durante los d ie i \ nueve años de su 
pontificado 

U N P A P A A U T O R I T A R I O 

La experiencia del periodista en­
seña que lodo conocimiento lenruo, 
o por referencias, respecto a una per­
sona o a una situación, queda sor­
prendentemente iluminado, con la 
visión directa. Así me ha sucedido 
con el gran Papa Pío X I I . 

Verle en las audiencias especiales 
era. en este sentido, de un interés 

'más p róx imo, que c-n la1* grandes 
audiencias generales, donde la mul-
mud de los asistentes > la necesaria 
amplitud del gesto alejaban la ton 
frontación personal Pero visto de 

cerca, el eteelo que causaba era tre 
mendo. V no sólo por aquello que 
lodo el mundo sabe y ha dicho: la 
elevada, distinguida estatura, las ma­
nos sorprendentemente largas > blan­
cas; el rostro irradiando espirituali­
dad. N o era esto sólo: lo que más 
me impresiono en las ocasiones que 
ture de ver mu> de cerca al Sumo 
Pontífice, en las l>alas del Palacio VV 
ticano, fué la armónica combinación 
de estas cualidades \ circunstancias 
de que todos hablan, con otra: se 
advertía daramenle que Pío X I I era 
un jefe La suave benevolencia se 
combina en él con la firme autori­
dad. Alguna vez. se le aproximaba 
uno de sus familiares, para ha­
cerle una consulta o indicarle algo 
Y él respondía con un gesto ) una 
expresión de autoridad sobre los 
cuales no podía equivocarse el ev 
pectador medianamente atento El 
Papa Pacelli no era solamente el as­
ceta, el hombre ardiente en una lla­
ma de espiritualidad intensa, era 
también el jefe de una enorme co­
munidad extendida a través de to­
do el mundo, i que de este carácter 
está plena j hondamente convencido. 

t n el ejercicio de >u autoridad. 
Pío X I I . ha llegado hasta mu) le­
janas consecuencias Dentro del ca­
rácter tradicional, altamente pruden­
te > conservador de las grandes nor­
mas políticas \ de la iglesia. Pío X I I 
Da adaptado el gobierno de la mis­
ma a las tonrentes de autoridad eje­
cutiva ) centralizada que actualmente 
predominan 

S E C R E T A R I O D i E S T A D O 
DE SI M I S M O 

Uno de los aspectos más caracie-
i i sucos de esta orientación de 
Pío X I I , ha sido la disminución 
del papel desempeñado en la Curia 
romana por los cardenales, > la con­
centración de la actividad en la Se-
i retaría de listado. Con esta peculia­
ridad que no ha habido un secretario 
de tstado, desde la muerte del car­
denal Maglione, en los primeros 
años del pontificado. De tal modo 
que si los nombres de dasparn. Me-

rr> del Val, Kampolla. Anioocl l i o 
Consalvi van unidos a los de Pío X I , 
Benedicto X V . Piu X. León. X I I I , 
Pió I X o Pío V I I . ningún purpura­
do con t í tulo de Secretario de Es­
tado tendrá su apellido adscrito a la 
Misiona del Puntilleado de Pío X I I . 
Esto no se ha producido sin di f i -
tultades lo» diplomático» acredita­
dos cerca de la Santa Sede >c queja­
ban de las lentitudes que de ello de­
rivaban, porque los encargados de 
tener concacto directo con ello» en 
la Secretaria del Estado no tenían 
má» remedio que. ante la menor du­
da, consultar a su bantidad t n 
luanto a negociar directamente una 
I uestión con el Papa, naturalmente 
no ha> caso. Adema» que ; cómo ne­
gociar con un Jefe de Estado, ante 
el que hay que empezar por arrodi­
llarse-

Pero, en f in, el hecho es así: 
Pío X I I ha tenido un mentido muy 
directo de su papel como gobernan 
te del rebaño de O í s l o Y este pa­
pel lo ha ejercido de un modo más in­
mediato \ pcrsiMial. o para emplear 
la palabra exacta, más autoriiano, 
que sus inmediato» predecesores: in­
cluso el propio Pío X I 

El Pontificado de Pío X I I . here 
dó, al iniciarse en marzo de iy49. 
las grande» cue»tione» que se habían 
iniciado ya bajo el de Pío X I ; t a 
las que había ya él tenido que hacer 
trente desde su posición de Secreú­
n o de Estado de aquel Papa. El lu i -
lensmo > el comunismo hicieron »u 
aparición entonces como grandes pe­
ligros para la Iglesia. Peto aquella 
Mtuación puede decirse que era en 
cierto modo inicial Y asi lo que el 
Papa Rain hubo de afrontar más 
bien teóricamente, más en el terreno 
de la ideología que en el de los he­
cho», se convir t ió para el Papa Pa-
celli , en inmensas cuestiones po l i t i -
CM palpitantes c inmediatas. Tan 
en terreno práctico se situaron estas 
cuestiones que Pío X I I hubo de ver 
a las elecciones hitleriana» alcanzar 
hasta el pie de los muros de la ciu­
dad leonina, y hubo de correr, in­
cluso, el peligro de verse trasladado 

S A N T I A G O N A D A L 

por la tuerza | Alemania Y má» 
tarde, no estuvo lejos el enorme de 
ver caer el gobierno de Italia bajo 
la influencia preponderante del Par­
tido comunista 

Pío X I I . pues, afrontó, denooada-
mente, lo» do» grande> |>eligro» ideo-
lógico-polinco» que >c alzaron a su 
paso > es cosa bien vablda que su 
secretario de Estado, el cardenal 
fugenio Pacelli. tuvo una parte de­
cisiva oo sólo en infirmarle |>or su 
conocimiento directo de los hecho» 
(recordemos su paso por la Nuncia­
tura en Alemania) sino en la redac­
ción de los grande» documento» en 
lo» que consta la condenación del co­
munismo: «Chánta te ( hnsti mnipul 
si» (19W), ) «Divini Kedemptons» 
( 1 9 V ) . en la» que condenó el ateís­
mo radical del comunismo; \ la tam­
bién encíclica «Mu brennender Sor-
ge» (19^7) en las que se condenaba 
al nacionalsocialismo. El reinado de 
Pío X I I . por lo tanto, en este senti­
do, ha sido la aplicación polít ica de 
aquellas lomas de jxisesión doctrina­
les 

La tenaz. | admirable resistencia, 
contra la presión hitleriana, tanto 
como el D K M Ó del 9anto Ofic io 
(junio 1949). condenando con la es 
comunión a lo» miembro» del parti­
do comunista, están situados. d« ma­
nera evidente, en la iravecloria seña­
lada por las grandes fmul i cas arri­
ba aludida» 

E N L A P O L I T I C A I T A L I A N A 

A la gloria de Pío X I bastaría ha­
ber firmado lo» Acuerdo» Latenaren-
ses (1929). para hacer imperecedera 
su memoria También en este terre 
oo. la política de Pío X I I , ha icw-
sistido en mantenerse en la línea (ra­
zada por su antecesor desarrol lándo­
la lógicamente Pío X I I ha desarro­
llado plenamente los frutos que, en 
nerto modo, podr ían encontrarse 
implícito» como una de la» posibi­
lidades de los pacto» de Letrán Y 
esto» .frutos han llegado a ser tales, 
que en cierto modo han trascendido j 
lo que pudo creerse posible en 1929. 
Aquellos acuerdo» «erraron simbólt-



camenic la brecha de Porta Pía . como 
grave ruptura entre la Iglesia y el 
nuevo Estado italiano. Pero las de­
rivaciones inesperadas de la segunda 
guerra mundial , sobre lodo coa la 
calda de los Saboga, ha creado —en 
parte relativa, y con mucha reserva, 
claro está — una s i tuación tendencial-
mente contraria. 

Desde 1870, en Roma, el Q u i r i -
naX habla ejercido un cierto papel de 
equ i l ib r io respecto al Vaticano. E l 
sentido en cierto modo anticlerical, 
pero no antirreligioso de la Casa de 
Saboya —tuna d inas t ía católica y 
l i b e r a l » — establecía una cootrapar-
tida relat iva al inmenso peso de la 
Curte y la admin i s t r ac ión pontif icia: 
creaban cierto dualismo en la Ciu­
dad Eterna. Esto desaparec ió en 1946 
con la caída de los Saboya.. Podr ía 
decirse en cierto modo que después 
de la Concil iación y, sebre todo, de 
la in&lauracióo de la Repúbl ica ita­
liana puede volver a hablarse en 
cierto modo del Papa-Rey. 

(Ruego encarecidamente al lector 
que Tome estas, > todas las palabras 
de este articulo en el sentido in f i -
ni tamenit matizado, relativo y. en 
buena parte impropio que lorzosa-
menie han de tener t ra tándose de es­
tos lema» tan delicados y complejos. 
La necesaria concesión per iodís t ica es 
emplear con frecuencia todas las pe­
rífrasis v dar todas las precisiones y 
puntua l iza t ione» que serian necesa­
rias para situar exactamente el pen­
samiento en ios concepto» que se es­
criben.) 

Sin exagerar ni desenfocar los he­
chos no puede desconocerse que la 
situación creada en la República ita­
liana con la gran fuerza adquirida 
por la Democracia Cristiana, atribu­
ye al Valicano un peso específico tan 
inevitable m m o indudable. ,en la po­
lítica italiana. V hay que decir que 
este peso I " ha hecho sentir con una 
prudencia extrema, prudencia a la 
que ha correspondido, ciertanienie. la 
Je los dirigentes de la gran organi­
zación polí t ica predominante en Ita--
lia. Pero esta reserva no empece a 
señalar la realidad de la si tuación 
establecida. 

L A S DOS G R A N D E S L U ­
C H A S D E L P O N T I F I C A D O 

Es significativo, y sin duda p rov i ­
dencial, que al plantearse en un te­
rreno todavía in ic ia l , el problema 
hit leriano, y el del comunismo, ocu­
para el Solio del Pescador un hom­
bre de formación primordialmente i n ­

telectual. E l ex-bibliotecario de La 
Vaticada, Aquilea Ratli. Y no lo 
es menos que haya sido un diplomá­
tico, Eugenio Pacelli, quien se ha en­
frentado con aquellos problemas en 
el terreno directamente pol í t i co . 

Y es curioso comprobar cómo ha 
habido una al ineación, cómo se han 
situado en serie uno tras ot ro en la 
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En 1928 el cardenal Enge r í a Poce 
Hi, Nuncio en Berlín, v i i i t a a l m -
riscal Hindemburg, entonces presi 

dente de la Repúbl ica alemana 

manifestación de su peligro más 
culminante, primero el nacismo; 
después el comunismo. 

Asi ha habido dos etapas bien ca­
racterizadas en la polí t ica del Pon­
tificado de I ^ o X I I : primero el en-
frenlamiente) con la amenaza hitle­
riana, que se s i túa entre los años 
19)9-45; después , la defensa abierta 
contra la amenaza comunista, visi­
ble a partir de 1945 y hasta el mo­
mento presente. 

Esta acción doble, aunque en l í ­
neas generales sucesiva, ha tenido un 
mismo fundamento doctrinal. La de­
fensa de la dignidad, l ibertad y per­
sonalidad humanas, contrarias a todo 
totalitarismo o autoritarismo absor­
bente. El lo no obsta a qae en el 
terreno de la práct ica haya existido 
•jn cierto paralelismo aunque a mu­
cha distancia entre aquellas sucesivas 
acciones y una determinada y dife­

rente posición del Vaticano respecto 
a las posturas, tendencias y movi­
miento más o menos «liberales» o 
«sociales». Asi por ejemplo, adviér­
tase con lo sucedido con los sacer­
dotes obreros en Francia. 

El año 1950. que puede conside­
rarse el del apogeo del Pontificado 
de P ío X l l ( A ñ o Santo, proclama­
ción del dogma de la Asunción) pue­
de considerarse como la vertiente que 
separa ambas corrientes de la pol í ­
tica vaticana. Y en este sentido es 
significativa la desaparición de mon­
señor Mont in i de los consejos vati­
canos, para pasar a la Sede Metropo­
litana de Mi lán , sin haber recibido, 
posteriormente la Sagrada Púrpura , 
puesto que n o l i ^ h a b i d o nueva de­
signación de cardenales desde 1953. 

E l f in del reinado de P ió X l l . de­
ja planteada una prob lemát ica de 
una importancia capital. E l ' mundo 
se encuentra ante una encrucijada 
magna, pero todavía en un terreno 
no cristalizado. Por el lo la Iglesia 
se enfrenta, en un momento en que 
todo es inseguro, con la necesidad 
de adoptar unas lineas de conducta 
que vayan siguiendo la marcha de las 
ideas y de los hechos, sin perder de 
vista el punto de partida eterno. En 
este sentido se puede decir ya ahora-
que el reinado de Pío X I I no ha sido 
resolutivo, porque no pod ía serlo. 
H a trasladado, por la fuerza misma 
de los hechos, al terreno práct ico , 
los principios que definió teórica­
mente su antecesor. A l reinado si­
guiente corresponderá sin duda, una 
nueva y clara adopción de posicio­
nes, en un futuro que, seguramente, 
l legará a mayor consol idación. 

L A U N I V E R S A L I D A D 
D E L A I G L E S I A 

N o se podr ía dar una idea, siquie­
ra somerlsima, de lo que ha sido el 
Pontificado del Papa Pacelli, sin se-

'ñalar , junto a lo dicho antes, un prin­
cipio rector que ha persistido a l o 
largo de sus diecinueve años. Este 
principio ha sido el de un reconoci­
miento pleno de que el mundo esta­
ba en un punto de conmoción inmen­
sa. Y este reconocimiento se ha de­
bido a una posición todavía más 
honda: P í o X I I ha estado siempre, 
vuelto de cara al mundo. Todos los 
temas, todos los problemas, todas las 
interrogantes que embargan o angus­
tian a la humanidad, le han intere­
sado enormemente y éste ha sido 
quizá, la más trascendental caracte-

Ho sido un trabajodor infatigable. Directamente a m á q u i n a trabojofc, ¡ 
día en sus discursos, en sos mensajes, en su corrcapondenclo 

ríst ica de este Papa. Junio con su 
figura, figura física impresionante 
—popularizada por los medios moder­
nos de información gráf ica— lo que 
más ha contribuido a su popularidad 
ha sido esa conciencia a que l levó 
pronto el mundo entero, de que el 
Papa se interesaba y preocupaba, con 
un sentido paternal muy hondo, de 
todo lo que preocupa e interesa a 
millones de seres humanos. 

A I hacerlo así. P ío X I I ha empe­
zado por advertir una cuestión que 
afecta en primer t é rmino a la Igle­
sia, pero que es una consecuencia 
también de la vida moderna: el va­
lor adquirido por las zonas del mun­
do que se encuentran fuera de Euro­
pa. Y a esta nueva si tuación ha po­
dido responder sin moverse de una 
de las característ icas fundamentales 
de la Iglesia, su universalidad. U n i ­
versal doctrinalmente, ^ev^f siempre, 
lo es ahora en verdad de hecho. 
Aquella doctrina y este hecho en­
cuentran como ejemplo más desta­
cado su manifestación en la «univer­
salización» del Sacro Colegio cardena­
l ic io que P í o X l l ha llevado hasta 
términos no previsibles siquiera en 
Pontificados inmediatamente ante­
riores. 

Esta será una de las bases po l í t i ­
cas fundamentales sobre las cuales, 
é l o los Pontificados siguientes ha­
brán de afrontar la enorme pugna 
ideológico-poii t ica ante los ' que se 
encuentra la Iglesia. 

U N G R A N H 

Con P ió X I I ha desaparndu 
de los Papas más imponaoie i 
época contemporánea . Y uru 4 
figuras más prestigiosas del v 
actual. Incluso en el terreno « 
mente humano puede asegurur 
desaparecidos de las escetu ^ 
los grandes personajes que * 9 
terizaron durante la segunda p 
mundial. P ío X I I era el úliin»^ 
viviente de aquella gran gneai 
Pero no basta esta cosidtnciói 
X I I era. uno de los Papas ipr 
duda han despertado mayor di 
de emoción, admiración \ IM 
en todas parles. Para los 
era un Papa en cierta manen ( 
d igmál ico: resulla difícil, ar i 
momentos, imaginar otro 
sea Eugenio Pacelli. Y esta xn 
que en los católicos es filóla 
emotiva, se extiende, incluso, a| 
ta medida hasta lo» no caiAliu 
cas muertes habrán causado M 
cera impresión en lodos los uB 
del mundo, como la del Pi¡i 
X l l . Los que hemos vivido M 
pontificado no podremos • 
nunca aquella señori l ) ücéai 
gura, aquel gesto amplio y pao 
mente acogedor aquella ánoób 
tensísima a la misión mis ilii 
quepa imaginar: la de Vnai 
Cristo en la tierra. 

A l g o muy querido, mnj «J 
se ha ido con la muerte de I 
Pacelli. . 

Memorias de Cami lo J o s é Celo 

( Con t inuac ión ) 

C L loco Alva r i to era de la 
^ edad de m i madre, poco 
más o menos. El loco Alva r i to 
conocía a m i madre desde 
niña y, según es costumbre en 
Galicia, la tuteaba. En el cam­
po gallego, el tuteo entre n i ­
ño» se conserva después toda 
la vida por diferentes que 
sean ios caminos de cada cual. 
Los viejos criados que cono­
cieron a sus amos de n iños , 
los tutean lambién. A veces 
llega a darse la hermosa pa­
radoja de que es el señor quien 
trata de usted al anciano cria­
do que le tutea. La edad, en 
Galicia, es todavía un valor. Y 
un lazo el comer del mismo 
pan. 

El loco Alva r i to tuteaba a 
lodo el mundo, menos a la abuela y a los curas. A m i madre, 
aunque no hubiera sido loco ni tuieador, la hubiera tuteado 
lambién, por la razón que a t rás q u e d ó apuntada. Cuando mis 
padres fueron por vez primera a Iría después de su matrimo­
nio, el loco Alva r i to se acercó a casa de la abuela a saludarlos 
y a conocer a m i padre. M i padre paseaba por el ja rd ín , fu­
mándose un p i t i l l o , cundo el loco Alva r i to ab r ió la cancela 
y se le acercó . 

— T ú , seguramente, le llamas Camilo, ¿ v e r d a d ? 
M i padre se q u e d ó un poco sorprendido. 
—Pues, si, yo me l lamo Camilo. ¿ Y tú? 
— N o ; yo no. Y o me llamo don Manuel Garc ía Prieto y 

ahora estoy de ministro. Como lú eres el marido de Camila, 
puedes llamarme Manolo. 

M i padre le ofreció un p i t i l l o y los dos se sentaron en un 
banco, a seguir la conversación. 

— T ú has sido más listo que yo. A m i t ambién me hubiera 
gustado casarme con Camila, lo que pasa es que tú fuiste más 
decidido... T ú eres pontevedrés , ; verdad.' 

1 2 — 

—SI , de Túy. 
— I C l a r o ! Los pontevedreses sois más decididos y m á s listos 

que nosotros. Los pontevedreses sois pequeños pero listos como 
el rayo. Y o se l o dije cierta vez al rey y me d i ó la r azón . . . 
E l rey es muy sencillo y campechano, - tú le conoces? 

— N o , no le conozco. 
—Pues es muy sencillo, ya te digo, parece uno de nosotros. 
El loco Alvari to , con un gesto de gran señor ba i lándole en 

la sonrisa, hablaba del joven rey con el tolerante aplomo de 
un viejo palaciego. 

— Y o le dije al rey que l o mejor era elegir los carteros 
entre los pontevedreses, así no se perder ían tantas cartas. 

— ¿ Y qué te contes tó? 
—Nada, que tenía que pensarlo... Hizo bien: los reyes no 

pueden decir las cosas a tontas y a locas y asi como asi. 
—Claro. 
De la casa salieron la abuela y m i madre, cogidas del 

brazo. Alvar i to , que era muy discreto y respetuoso, al verlas 
venir se desp id ió de m i padre. 

—Bueno, Camilo. Adiós , tanto gusto. Voy a acercarme a 
Bastábales , a ver si salgo de una buena vez de esta gana de 
andar siempre inaugurando escuelas... i Que pesado es esto de 
ser ministro! 

— ¡ H o m b r e , también tiene sus compensaciones! 
— N o , no creas... En e l fondo es muy pesado, te lo ase­

guro. 
El loco Alva r i to empleaba el castellano o el gallego indis­

tintamente; los dos mal, es cieno, pero indistintamente y con 
facilidad. Las razones de sus preferencias no eran claras, a 
primera vista. Después , pensándo lo un poco, se vela que sus 
razones, aunque confusas, eran también lógicas. Alvar i to guar­
daba el gallego para las personas que quer ía y el castellano, 
para las que respetaba. Los discursos los echaba siempre en 
castellano y a m i madre, como cabe suponer, se le d i r ig ía 
en gallego. 

A l loco Alva r i to l o recuerdo, merodeando por el ja rd ín , 
desde todo el tiempo del que guardo memoria. En casa le 
que r í an y le daban de comer y e l loco Alvar i to , en elegante 
y justa correspondencia, hacia recados o ayudaba al jardinero 
en su faena. Con quien no se llevaba bien era con Filoleo, 
pero la cosa jamás pasó a mayores porque ambos se l imitaban 
a expresar su reciproca desafección no hab lándose . 

— Y o no hablo con parvos — decía A lva r i t o— . I"»! 
no dicen más que parvadas sin sustancia. 

A mi , el loco Alvar i to me que r í a mucho y me "l'ia* 
misterios de Madr id , ciudad donde .jamás estuvo. 

— M a d r i d es grande como Santiago. Carailito. ) *»1 
y está lodo lleno de catedrales de donde se ven saín seño*1 
sombrero de copa que es un gusto: mmisiros. hemi* 
ministros, cuñados de ministros, hijos de minisin». * 
de ministros y asi hasta el final, iodos gordos, r d * 

-y con bigote. AHI . el que no sirve para minisirci, 
tiene que hacerse carterista y andar por las alcaniafill»' 
lido como las del purgatorio y coa una iaria * 
dolé la cara para que no lo conozca la Guardia Civil ^ 
día C i v i l , cuando coge a a lgún carterista, primero 1" 
después l o unta de brea y le pega fuego en mitad de I» ^ 
del SoL ¡ M a d r i d es muy misterioso. Camil i to l ¡La n " 1 " 
t e r íoso ! , 

Y o escuchaba las explicaciones de Alvar i to con laoBT 
como interés. Piloteo, que en el fondo era algo to ' " -
me habla dicho que Alvar i to estaba loco y qu< delií»' 
mucho cuidado con é l , no fuera a estrangularme. P"" ; 
notaba nada raro y me parecía muy amable y siropiu"1 . 

—Ten mucho cuidado, Camil iño. A mf se i » ' * ] 
un d í a va a armar la de Dios. 

— A m i no. Piloteo. A m i rae parece que es n w í ; 
El loco Alvar i to andaba siempre descalzo > ' ' e * f ¿ 

y no tenia frío jamás. _Por el invierno, cuando i'1*'11 , 
tosía, el loco Alvar i to inflaba el pecho y se p*»*' i 
golpes que retumbaban como el trueno. 

— ¡ P e n o de Idbacbu. Cami l i io ! ¡Pa lpa aqu í ! ^ 
Y o palpaba y el loco Alvar i to , aguantando el . 

naba de admiración con su abombado y más I * 
pecho, duro como la piedra. 

—Cuando tú seas mayor, Camil i io . lambién s** ' 
padrooeses somos pel lo de lobo. Los pootevedres** 
listos, sí, pero lambién más cativos. Los pontevedre*4 
raen más que nécoras, que son de poco alimeni" 
a tu papá, ya veras lo que te dice. 

El loco Alvar i to se portaba iodos los años a¡M 
salvando gente y carreteando auxilios durante ^ 
espectaculares crecidas del rio, que por allí llafnar' ^ 
ñas. La gente encontraba "muy normal que el lo1" ; ^ 
portase mejor que nadie y ni le agradecían , s ' ' íu¡ '2» 
fuerzos. El loco Alvar i to , que estaba ya acoslun*' 
lamentaba. f 

Poco antes de marcharme de I r ia , el loco Alva^,,l' ^ 
dormido en la via y el tren le pasó por eocim»y | 
A I entierro no fuimos más que tres personas: ,-ru^ 
y yo. Las campanas no doblaron a muerto, ¿ P " ' ^J i i 
mientras lo enterraban si lbó el x í lga ro en el cero" 

con»1 

toral. 
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[f.. LA MONEDA Y EL SUELO 
p o r M I G U E L D E L I B E S 

l&OS portugueses me aseguran aue en 
pois lo r iqueia es tá muy concentrado, 

icuentro repartido entre muy pocos ma-
Uno 'legó a darme una cifra; 28 fami-
Nafurolmente, esto será exogerado, si 

el cronista carece de base paro entablar 
te en un terreno sobre espinoso, desco-

En todo caso, ios apariencias delatan 
coso Pretendo decir que k) que se ve 
en contradice 'ón con lo cjue me d cen, 

que el nive de vida de Portugal po-
discreto y, en cierto modo desahogado. 

»el de vida, como e embarazo, es muy 
I de ocultar Se disimu a mientras se 

mas llega un momento en que forro-
ite se manifiesta lo rotund'dod delato-
e gran número de automóviles de todas 
que ruedan por el pais. la afluencia de 

5 o los comercios y establecimientos de 
on, a actividad de 'as editoriales y el 

desarrollo de lo T V demuestran que 
un ritmo de vida elevadísimo, los par­
es, dodas as circunstancias, si d slru-
n general, de uno vida discretamente 
goda 

amigo por tugués insiste en que no me 
^ ^ • g u i a r de as apariencias. «Todos los ou-
^^Hr i l e s que usted ve es tán h ipotecados» , 

^ ^ ^ • e c i a (Hay quien ha tenido que despren-
coche porque no ten a dmero paro 

^ ^ B n Q » En realidad este es un fenómeno 
uroíe .a Hoy dio no es lo necesidad la ijue 

^ ^ ^ • ^ órgano, sino el ó rgano vtu en creo la 
" J El sistemo de vento a p azos p r i -

.a h en el mundo V ho sido inventado 
^ ^ ^ K c m e n t e por el pais más rice de globo. 

^ ^ H l portugueses compren su automóvil o 
^ ^ B s , hasta Que a lgún insensato no st- áe 

i ^ ^ H " hasta que sea demasiado tarde que 
no jíuede abonar esos p azos, cae en el terre-

^ ^ ^ f t lo común y previsible Mas e hecho 
q en Portugal ocurro esto cor los co-

^ ^ H v no con las avadoras eléctricos vo de-
^ ^ B i a que los portugueses pican muy alto 

> ¡u- para comer v vestirse nc eocuenttar 
^ ^ H i v ; dificultades En defin tivo el dato 

•T;' nos facilito una ideo c aro de nivel de 
" C i ¿ ~ j n pais es el número de personas que 
tiene eso a lo superfluo 

- i oronto uno entro en Portuqal con 
~ de que va a tropezarse con un 
e v lo sorpresa es mayúscula Se dice 

Oue Solazar llevo el pais. la economía 
is con pasos demasiado caute osos, y 
e «is destinos con un c r í t M o estrecho 

de casa He aqui un punte, interesan-
considerar E cron sto estimo oue nado 
encontrar un gobernante cauto, con en -
pe economista domestico, paro un país 

nació rico, para un pon cuyo ecano-
ta por hacer El doctor Solazar. en efec-
demostrado ser un gobernante ahorra-
e una meticulosidad fuero de lo co-
En este aspecto es un hombre integri., 

todo nepotismo. (Un dato dos he» -
"te lefe del Gobierno que eran maes-
pueblo cuando él fue llamado al po-

decir, hace treinta años , siguen siendo 
os de pueblo, con un sue do escaso en 
o idad i Lo honestidad es. pues, la nor-

• doctor Solazar Evidentemente pueden 
le, como a cada humano, defectos de 
delectas de mucha envergadura uerc 

no f gura el de a corrupción od-
tiva Solazar es un hacendista hon-

H - >cb'e honrado, capaz Esto ya es mu-
*UQ'vl0 menos, al cronista se le antoto 

vaor positivo que le redime de 
nuches faltas 

BERNANTI DE BATIN 
fANTUFLAS 

> Salazor procede de lo Umversi 
"mbro y fue llamado al poder tras 

"ellas de 1926 y 1927, cuando os ge-
encontraron ante un pleito eco 

, T1"* Revesado porp cuyo solución 
fja'°n los espadas Solazar puso condi-

y ^^P '0"*1*- ' eg resó a Coimbro oroblem,, ^ emb.oiio.j , ^ ^ 
I " f "emodo y sus condiciones admit -

w entonces rige os destinos de Por 
ooarte sus aciertos como economista. 

f«»Moor 'e el mér i to de lo dr, 
^ t a t a r hablo poco, hoce más que ha-
un gobernante de bat n y pantuflas 

,?US'0 * afrontar multitudes Se re-
v tvU* POCO m **** asimismo, de su 
oaa, puesto que reiteradamente se ho 

|H protogonisto de u n - sola bio-
IKXI0, . ' l l000 mucho * Portuga que 
tmoo arKna autorizodo h o c é — 

"PQ. como rarísima excepción, o es 
K«! , d« '«portajes pora su pais 

^ • r ! ° a y su obra.) Solazar en suma, 
' (Justo de traba)or a solas 

con lentitud, pero sobre seguro. Podrá repro­
chársele , si se quiere, su morosidad, pero no 
podrá atr ibuírsele, en el terreno económico, 
un so o paso en falso. En resumen, para un 
extranjero. Solazar es un buen gobernante, 
siquiera se comprenda que su régimen repor­
te a los portugueses, en no pocos aspectos, 
ciertas incomodidades. 

Lo primero que hizo Solazar el incorporar­
se al poder fué colocar un adjunto en su c á ­
tedra de Coimbro (y a ú n sigue aguardando, 
desde hoce treinta años, la c á t e d r a de Eco­
nomía a su titular.) Luego se met ió de lleno 
con ios cuentas. Tras unos años de desórde­

nes, de gobiernos efímeros, las cuentas esta­
tales const i tuían uno modela inextricable So­
lazar as puso, primero, en limpio; después, en 
orden; por f in, ai día Y así con t inúan l im­
pias, ordenadas y al d'g. Su primero inter­
vención de gobierno fué, pues, como financie­
ro. Unicamente después de soneor os cuen­
tas del país se erigió en economista, su es­
pecialidad Quedaba por demostrar si el jo­
ven teórico de 13 Universidad de Coimbro ero 
capaz de afrontar con éxi to el planteamiento 
del desarrollo económico de Portugal. Y aquí 
surge e. punto de discordia. A muchos por­
tugueses se les antoja que el proceso eco­
nómico por tugués se ha estancado, o a lo sumo 
comino a uno veloc dad anacrónica , dada lo 
época que vivimos. Otros, por el contrario, 
opinan que el desarrollo agrícola e industria 
del país Jlevo lo marcho que debe y puede 
llevar, dadas las premisas de donde par t ió 

En efecto, la política económica de Solazar 
no tiene nodo de espectacular. El iefe del Go­
bierno se ho propuesto uno coso que muchos 
en sus prisas olvidan, no comprar coche antes 
de asegurar la provisión de gasolina. De aquí 
parte la escasa actividad industrial del pais 
—Lisboa y el norte copan el complejo, poco 
compiejo, industrial de a noc ión— Esto ex­

plico lo marcho cautelosa y muy lento dH 
desarrollo económico, incluso del de lo agri­
cultura, o pesar de lodo, el sustento del país 
Mas a Solazar no le apremio nodie. Conoce­
dor de ¡as normas elementa es de lo econo­
mía, no levanta nada sin asegurar debida­
mente lo base La tác t i co del apuotalamiento 
le va muy bien. As', poso a paso, ho resuelto 
primero el grave problema de los transportes, 
ha trazado uno ejemplar red de carreteras por 
el país , ha transformado en crédi tos ios vie­
jas deudos, ha llevado el decoro a los pueblos 
y aldeas y ha transformado Lisboa en una 
capital magníf ico, cuya zona moderna, par 
su extensión y amplitud, causa el asombro 
del viajero. Por otro lado, y esto sintetizo 
mejor que nodo su gest ión, el escudo, hoy por 
hoy. es una de los monedas más só!idas de 
Europa, es una monedo fuerte, una de esas 
monedas —coda vez quedan menos en e' 
mundo— que caliento e bolsillo y, ai tomar­
la, deja en 'a mano uno e x t r a ñ a huello de 
consistencia y gravidez 

Pero iba a hablar del nivel de vida, de los 
ingresos, de lo que cuestan los cosas er» Por­
tugal, y me he perdido en lo digresión 

Arribo dejé dicho que los s ín tomas revelan 
que lo economía luso sigue teniendo unos c i -

El címbalo dej campesino por tugués : cobcia cubierta y pies desnudos 



miemos oqropecunrio». Ei campo por tugués , 
sobre prestar unos mogrvlicos perspectivas de 
recreo es té t ico , do una impresión de robustez, 
de amplios posibi'idades Se aduci rá que bas­
to el dio rales posibilidades no han sido ex­
plotados racionalmente Este no es un argu­
mento, supuesto que lo polít ica económica de 
Oliveira Solazar se baso precisamente en un 
ordenamiento lógico de necesidades y en su 
resolución pou'atino. Abarcar un amp k pro­
gramo y tratar de llevarlo a lo pcáct icn de 
un so o golpe, s;mulfaneando los esfuerzos, nc 
suele conducir a bueno parte, particularmente 
en los pueblos de vida económico precario 

Recorriendo las carreteras portuguesas ad­
vierte e viaiern que o agricultura del país 
no hp sido aun mecanizado En esto epocc >t 
ven muy pocos iroclores v practicamente nin­
guno maquino de otro clase El compesinr 
por tugués sigue cultivod< el suc D cor - I M -
dor de su trente, no con el ladeo de so» ma-
quina> Empero, repito, ta impres on 'jue pro­
duce el lerreno es excelente Lo 'opografio 
portuguesa, fuero del norte muy norte, que 
Se asemeio o Go KIO, V del sur muy sur pa­
ralelo r^i oultivos i nuestro Extremadura, ofre­
ce on c a r é e t e ' de 'ransicion entre llanura y 
montano o r paco como lo zona norte de León, 
Burgos v Pa encía Se trata de ono fopograf a 
de cierto adustez donde los cereales se r u l t i -
var. en pequeñas parcelas v el monte v el 
bosque s* Hevon la meior parte La 'iquezo 
foresta portuguesa es una coso muc >eria. 
Lo sucesión de bosques o través de cientos v 
cientos de kilómetro» represento on e s p e t t o c ó ­
lo inenarrable Bosques de pinos, de 'ob es, 
de cas taños , de eucahptus, s n nombrar as 
extensas comarcas donde arraigo el olivo El 
aguo tampoco es problema en numerosos zonas 
V de aquí que el cultivo de huerta constituyo 
otro importante renglón o considera» Mas, so­
bre todas las cosas, a mayar sorpresa del cam­
po por tugués lo deparan sus bosques, riqueza 
cuya expor tac ión se ha reducido y ho pasado 
o alimentar una poderosa industria de ce ulo-
so exclusivamente nacional 

En sumo, Pcrlugal dispone de un suelo tan 
fuerte como su moneda Probab emente hoya 
en esto una sencilla relación de causalidad. 
Así se exp ica que los fiutos de campo sean 
baratos en reloc ón con los art icu os manufac­

turados, si bien en las concentraciones urba­
nas los precios de aquellos ya sean otro cosa 
Seguramente esta diferencia habrá que acha­
carla al transporte. Por de pronto, el campe­
sino por tugués , que e| domingo ofrece a los 
automovilistas sus productos, estacionado con 
sus cestas ai borde de la carretera, e s t á dis­
puesto o llenar su coche de legumbres, pata­
tas y horto izas por muy poco dinero. Eso mis­
ma carga en los mercados de lo ciudad tiene 
sm doda unos precios muy diferentes. 

Le Universidad de Caimbro, t ípica y solido, tiene desde hace trauUa altos 
en comisión de lervicio al doctor Oliveira Saloxor 

profesor 

El doctor Oliveiro Solazar en 1931 

LA APARENTE POBREZA 

Contrasta esta aparente ferti l idad del suelo 
con la pobreza de los campesinos M i inter­
locutor por tugués , en la discusión que sosto-
vimos sobre el nivel de vida de so pois, ale­
gaba esto razón como supremo argomento de 
o miseria de pueblo. Este punto no deia de 

ser cuestionable, supuesto que el hecho de 
que las campesinas vayan descalzas apenas 
quiere decir nado Hay en todo esto uno gran 
influencia de la costumbre y, por sobre todas 
las cosas, del c'.imo El clima po r tugués i n ­
vi ta a Ir descalzo y hasta en ciertas comar­
cas, o darse un c h a p u z ó n en pieno enero A 
este respecto, es curioso observar cómo en e 
campo no hay un solo hombre, ni una mujer, 
ni un niño por pequeño que sea que lle­
ve lo cabeza descubierta La cabezo vestida 
y los pies desnudo* parece ser el lema ge­
neral El campesino teme a' cíe o pero no al 
suelo En Lisboa estas precauciones con el sol 
t a m b i é n son frecuentes M i amigo el novelis­
ta Fernando Namoro, en las excursiones que 
hicimos (untos, buscaba la sombro con una 
o b s t i n o c ó n verdaderamente obsesivo. Ellos 
aseguran que el sol es ma o El cronista, re­
cordando las duras nieblas de su ' eg ión , se 
dejoba bañar por é con verdadero fruición 
y, hasta ê  momento, n ingún mal ha padecido 
que seo ochocable al sol po r tugués Esto, cu­
brirse ta cabeza, como to otro, descubrirse los 
pies, es una simp e cuest ión de "abi to A l 
po r tugués urbano, sin embargo, le duele lo 
impresión que esto costurpbre puedo pioducii 
en e anime del turista y hasta 'engo enten­
dido que e Gobierno ha determinadc imponer 
multas a quien no vaya colzadd Los campe­
sinos portugueses, pues, se calzaran, como an­
tes encalaron sus casas, por 'rea decreto». Lo 
que no puede admitirse de n ingún modo es 
que ese suelo no dé para calzarse a os po­
bladores de los medios- rurales. As te rminó 
por reconocerlo mi ínter ocutor y afirmó, se -
guidoment^i, que en todo caso e campesino 
luso propende o IQ sordidez Esto, lo costum­
bre v el clima exp ican, entiendr- yo. sobra­
damente el fenómeno. 

LIBERTAD DE COMERCIO Y PRECIOS 

Otro punto o '.onsiderai es' la libertad de 
comercio que se 'ibservo en Listxia Salto o 
la v sta que Portuga ando holgado de div i ­
sas Seguramente a las colonias, tan sabio-
mente conservados hasta el día les corres­
ponde bueno parte en este desahogo Los es­
caparates de Lisboa hab an muy cloro del vo­
lumen de importaciones A estas efectos debo 
señalar que las mismas no se reducen o auto­
móviles y moquinaria, sino que fon lacil como 
adquirir un «Austm» o un «Vo kswageni. es 
comprarse ono crema francesa Esto imprime 
al comercio ono alegría , uno variedad y uno 
vivacidad notar as En o a t a ñ e d e r o o los pre­
cios, iremos a parar o lo de siempre El es­
pañol , a cambio actoal dos pesetas largas 
por escudo- no encontrara al l i ninguno gan­
ga, fuera del mercado del aotomóvi l . A guisa 
de or ientación podemos fací i tai al lector un 
breve repertorio de precios, traducidos o xpe-
setas Patatas, 3'20 ptas , lodlas, 9; hoevos 
(docena), 24, pasteles Idocenal, 26, pescado 
b anco (ki lo) , 50 a 60 , carne. 60 a 70 . ono 
butaca de cine céntr ico. 30 a 40, caramelos 
(k i lo) , 100, leche ( tro), 6, y un periódico, 2 

Como verá el lector, el abastecimiento no 
es fácü. Nodo hay que decir cuando se trata 
de ar t ícu los de cierto luio y de impor tac ión . 

en cuyo caso os precios llegan a « r d j 
nos paro nosotros, aterradores, on peí dté 
patos monto las 600 pesetas, y un c(«t 
de laño ingesa, por no hacer más jioti|o« 
referencia, esta por encima de lo-. 

Naturalmente, para medir el nivel de ^ 
es imprescindible a c o m p a ñ a r esto 'oblo *| 
correspondiente a ngresos. A este efeclta 
que el sa arlo más bajo en Portuga dd»» 
dar sobre las 1.500 pesetas 

Pero mayor importancia Que todo le • 
nado es la segundad, el elimo de esioMÍ 
que presenta el panorama económico M 
gués , la convicción de que un scudt i 
rtade hoy no será m a ñ a n a on cadáver. I 
apenas o valora el por tugués de la coUtl 
es natural hasta cierto punto. Estas i 
como a salud, no se sabe lo que valer M 
que se pierden 

MIGUEL DELIH 
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m u n d o s c o p i o 

G I N E B R A 
ConferencU Alora ic» pruvertarun los 

¡¡sos ana pe l ícu la ron m ú s i c a de «ba l le t» , 
Kro so tema no era muy a r t í s t i co . Se I r a 
aba de un d o c o m e n ü ü sobre las instala 
¡lunes nucleares sovIéUc»». 

rusos hablan dado U. imuresion de no 
oer construido m á s que la p e q u e ñ a central 
lenergia nuclear (5.000 kv.) oue termina-
, EN ¡954, pero en el documental a p a r e c i ó 

í enorme edificio situado «en cierto lugar 
IS iber ia» En su inter ior h a b í a un reactor 
Vistruo capaz de producir 100.000 kv de 
clricidad v sé ve ía que otros cinco reacto-

e*taban en c o n s t r u c c i ó n A l terminarse 
os. será a q u é l l a la mayor central e l éc t r i ca 

t lear del mundo. 
Sieuiendo su técn ica de la sorpresa - como 
h el tSou tn lk» - los ruso.- proyectaron esta 
Hcula oara causar una fuerte imures ión a 

miembros de la Conferencia A t ó m i c a 
ir» los e x o e r i o í norteamericanos J1 b r i t á n i -
• en reactores no se a l te raron va que el 
Jciot soviético sólo es impresionante uor 
p a m a ñ o . En otros aspectos es anticuado 
k usa í r a f i l o como moderador y agua 
tiente oara la r e f r i g e r a c i ó n La lempera-

a oue o'iera • 180' > es bala e ineficaz 
... producción de un gran volumen de 

pgia e léct r ica El )efe dt- la de legac ión 
lé t ica . Vasily Emi l l ánov a c a b ó recono-
bdo oue el reactor tenia otra f inal idad 

i más imoortante oara ellos oue 1» pro-
jción de e n e r g í a e l é c t r i c a fabricar piu­
l o para explosiva- nucleares. 

C O L O M BO 
abajador norteamericano Maxwel l Henry 

|lucK. oue se biso famoso oorqur no sabia 
(iéo era el nr lmer minis t ro de aquel pa í s 
isla que Uetró a pronunciar Solomoo West 

geway Olas Bandaranalke. se ha ran 
lio «te ra pacato a l cabo de un año . Se 

sponr a rerresar a los Estados l 'nldos 
ira ocuparse nuevamente v de su negocio 

art ículos oara señora» (la iDar l Ing Sto-
Corporatlon > i v de su gran afición; 

cris de caballos. 

G E N O V A 
rcmlo «Cr l s lób i l Colón» t u sido concedido 
Ite año a WlUiam S. Anderson. r o m á n -
nlr del submarino nuclear •NautUas». 

I9S* lo cano el contraalmirante Ricko-
|tr «ipadre» de ese mismo submarino- El 

nlo «Cristóbal ( o l ó n » es para los que 
is se hayan dist inguido en el progreso de 

comunicaciones internacionales. 

GRAVEDONA 
stioo de precedencia en el transbordador 
pl lato de Como: En él sólo quedaba sitio 

tío au tomóvi l y lo ocupó un «Fía t» 
ul. p e s u e ñ e . Con elle se le planteaba a l 
elk del K u w a i t un problema. Se le que-

p a fuera uno de los tres coches que for 
>baa so caravana u t a r i i a i l » de vacaclo 

lun . iCadillao asni otro nerro v l a 
nouslne» rea l ) . 
Mteia Su Abdul lah *> Salim Sabah 
hombre oue se d e l e n g » ante una d i f i -

sci que pueda arreglar el dinero Le o're-
caoi lán del lran.-borriddiii 16 d ó l a r e s 

t i i U . ' "i1 • ' • ' a u v •• la 
le rf-ii*? C ' f i ' 00 le hizo gracia al l u -

* ! • ofreció a d ó l a r e s para 
* h . y ^ S * n E ' » ^ k . que es hombre 

- « i S t o ^ S S 5S^ su 0 , e r l ¡ ' « 180 El 
¡ E a t a L f ^ ? 320 1 AbduUah sub ió a 
^ í o m ^ f de, ""ansbordador 

N ^ r j n ^ n m « " n a u t o m ó v i l ni aunque p T ^ S ^ g * P P * * * Y a s iTue -
t o d o ^ r f i L T r"3ut,,m<' sheifc « t u v o 

BERLIN - ESTE 
Una de legac ión soviét ica que vigila Alema­

nia or iental ha « recomendado» a Wal ler 
Ulbr icbt , pr imer secretario del Partido Co­
munista a l e m á n , que frene un poco su po­
lí t ica de comunis t lxación del oafs. 
En el oasado mes de lul io. durante e l 

V Congreso de su partido. Ulbr ich t exigió 
que se llevase a rajatabla I4 convers ión de 
la Alemania del Este al comunismo. S e g u í a 
una l ínea stalinista a ultranza. Y ahora. U l ­
bricht ha empezado a adver t i r a su gente 

3ue sus palabras «no deben ser interpreta-
as con excesivo en tus i a smo» . 
Hace unas semanas, la t ác t i ca dura de U l ­

br icht tuvo como resultado que se fugaran 
a la zona occidental un gran n ú m e r o de 
c ien t í f icos y médicos A los rusos Ies preocu­
pa esta defección en masa de los intelectua­
les, contra los cuales hab ía extremado U l -

C H I C A G O 
El ex presidente Truman no esta de acurrdo 

con los r r í t l ro» -obre la- faru l tadr- de 
actriz de su hija. 
Truman » su espona. al -a l i r d r b reore 

sentac ión de «Autumn CrBCQO obra en «(Uf 
Margare! de.scmoeñ;i el unnciua l papel, di­
jeron » los oeriodisla.- u w su hi):i hab ía es­
tado «senci l lamente niara» tilosa» 

En cambio, lo.- critico.- d« ("hicagt- I ra iarun 
despectivamente a la actriz de Uin faniusu 
apellido Truman dec l a ró a lo j perudistas 
al d í a siguiente: «No he le ído lu que dicen 
los c r í t icos ni pienso hacerlo Creo UIK- ludo 
lo que hace m i hi ja e> bueno. Estuvo esulén-
dida en ese papel» 

M O S C U 
ivanchenko. director de una cranja colee-

Uva del Ejérc i to roio. estaba trabajando 
en el campo cuando le l lamaron argenle-
mente de las oficinas. H a b í a Uceado el 
cartero con un paquete para el. Era un 
envío a reembolso. Venia de Moscú e Ivan­
chenko t en ía que paga' rublos. Dudó 
un momento pero lue?o pensó qu r de Mos­
cú llegan a las lejanas granjas colectivas 
todas las buenas Ideas 1 que el paquete 
pedia contener a l r ú n material impresdn-

I dible para la buena marcha de la granja. 
P a g ó , pues los 'itU rublo.- v abr ió el pa­

quete. Era una colección de fotugra'ia.- de 
las exposiciones agrícola.- de Moscú Ivan­
chenko e x c l a m ó . «¡Nuestro.- dirigentes es tán 
en todo! N i siquiera hemos oedido «sta> fo­
tograf ías y aqu í e s t án ya» 

Pero no se trataba de lo.- dirigentes E l 
que le mandaba a Ivanchenko las fotograf ías 
era un estafador de los que aprovechan la 
polí t ica para sacarle.- el dinero a los que 
e s t án dispuestos a pagar lo que ouiera que 
les pidan en nombre de los dirigentes Ahora 
bien, este fotógrafo estafador ni siquiera te­
nia que molestarse en pedir nada en nombre 
de nadie Le bastaba con a lqui lar dos apar­
tados de Correos en Moscú y enviar foiogra-

• fias agr íco las a todo- lo- rincones de la 
URSS. Cuando en una perdida aldea r ec ib í an 
esta d o c u m e n t a c i ó n gráf ica quedaban muy 
impresionados y daban por cierto que esto 
era cosa del Estado 

£1 listo fotógrafo habla hecho va una 
fortuna. Se « l l amaba» S i m e ó n Markuvich Oí-
nov v ha explotado a 1.285 granjas colectivas 

P A R I S 
Sergio L l fa r ha d imi t ido como « m a i t r r de 

ballet' y co reógra fo de la Opera de Paria. 
Hlrsh. administrador de loe Teatros N a d o 
nales, le acepto en scguMa la d imis ión . 

Explicando lo.- motivo- aue le labia i m ­
pulsado a lomar «su decis ión di jo UUÍr , 
«La Opera esta lleno de parái-i to- danzantes 
y de persona.- m c n m o e l e n l e s í S<- q j e l a di­
que, a uesar de l levar 2H a ñ o - como «inaJtn 
de bal le t i . los directivos de la Opera se per­
mi t í an despedir • alguna- bailarines -n ciwt-
sultarle a él. V confiera que le lia sorpren 
dido mucho la celeridad con que el MAM 
Hirsh ha aceptado -u dimisión. 

Sergio L i fa r nene Biloca 53 anos. Lleno a 
Paris con lo- «ballei.-» de l l iágut lev . en 1911. 
Es natural de Kiev . 

EDIMBURGO 
U n condenado a muerte. DonaM Ferguson 

Forbes. de Í3 años , se ha rasado en la ra 
p i l la de la c á r c e l ron Margare! Chr is t inr 
McLean. de 22. La» ún icas personas qur 
asistieron a la ceremonia, aparte del ca­
pel lán, fueron el director de la ea r r r l j 
los dos guardianes del condenado a muer­
te. En n ingún momento dejaron solos .« lo­
do» novios. En cuaato t e r m i n ó la ceremo­
nia, la s e ñ o r a Forbes m a r c h ó a c o m p a ñ a d a 
por el cape l lán . 

MARCO POLO 
bnch i su? c a m p a ñ a s . «No c- cierto — dijo 
é s t e en la reciente asamblea del Frente Na­
cional de Alemania oriental — que intente­
mos supr imir para 1961 todo negocio inde­
pendiente y lodo cul t ivo privado del campo. 
L o ún i co que deseamos es superar la produc­
ción de la p r ó s p e r a Alemania occidental para 
esa fecha.» 

Hace unos dias. los dirigentes comunistas 
alemanes aseguraron a los que ejercen pro­
fesiones liberales que podían tener opiniones 
po l í t i cas contrarias al rég imen sin aue por 
esto se les obstaculizara su trabajo 

La huida en masa de lo» médico» - de la 
zona comunista ha obligado a los hospitales 
alemanes a trabajar con la mi tad de su per­
sonal facultativo Ulbr icht culpa de esta fuga 
a «lo» ineptos funcionario.- del Minis ler io de 
S a n i d a d » 

L O N D R E S 
El cantante negro Paul Kobeson. tan famoso 

per su voz como por sus actividades comu­
nistas, ra a residir en esto ciudad dorante 
unos meses, pero se ha negado a decir 
exactamente cuántos- Sosoechando que se 
prepostera v iv i r en Londres permanente 
mente lo» per iodis ta» le insistieron sobre 
sus propós i tos : .¿t ómo se puede pensar 
que en este mundo haya algo permanente 
— contes tó Kobeson — cuando vivimos bajo 
la amenaza de deslnlerrarnos lodo» • ual 
quler d í a ? 
Por ciertr. oue a PHÍÍ . Kobeson lo acaban 

de nombrar prolesoi nonorano del ("onser\a 
torio de Moscú . 

Lo» conservadores ouieren aorovechar para 
unas elecciones gené ra l e» la oleada de po­
pular idad que disfrutan ahora desoué» de 
los repe t ido» fracaso» qur sufrieron en la» 
Hrcr ioBe» parciales. Pero Macmillan, que 
no se de jó arrastrar ñor el oán icu en los 
d ía» malos, se niega a precini lar la» cusa» 
ea esto buena racha. «No tengo el propó-
slto de a c ó ose lar la d i so luc ión del Parla­
mento este Invierno — ha declarado el 
"premier" —. Espero que estas palabras 
mías t ranqui l icen a la oposic ión r infundan 
confianza al comercio y a la industria. ' 

A Ber t raad i t iuse l l Ir ha indignado aue las 
autoridades b r i t án ica» no havan permitido 
a l profesor l.lnus Pauling permanecer ra 
Inglaterra después de su in t e rvenc ión en 
un m i t i n de la « C a m p a ñ a para el Desarme 
Nuclear... Pauling. Premio Nobel, es ano 
de los cient íf icos que. como el filósofo y 
m a t e m á t i c o Busaell. se o Donen a la» prue­
bas nucleares. 
«Las autoridades b r i t án i ca s escribe Rus-

sell en el •Times" — han cometido una i m ­
perdonable desco r t e s í a al exponer este hom­
bre de tan gran a l tura intelectual a los i n ­
sultos de unos funcionarla- ignorantes .» Se 
refiere a que las autoridades de! aeropuerto 
le d i je ron a Paul ing oue m e n t í a cuando sos­
tuvo que l levaba en la maleta una inv i tac ión 
para dar una conferencia en la Sociedad Qu í ­
mica de Londres. «Esto es mcCarthysmo 
puro!», conduve el filósofo 

1 / 

H a g a q u e 

l e a d m i r e n ! 

I Use AQUA VELVA 
/a f o c t ó a <af te r shcwe* que t o n i f i c a r á SU c u t í s 

¡ Q u é s e n s a c i ó n m á s agradable de frescor, y q u é aspecto pul­
c ro , en cuanto se aplica Aqua Velva, d e s p u é s de afeitarse! 
Aqua Velva restituye a la piel la h t d r a t a c i ó n el iminada 
por la m á q u i n a de afeitar, protegiendo la salud de su 
cutis . Su d is t inguido perfume y su a c c i ó n estimulante 
p roporc ionan un maravi l loso bienestar, y V d . adquiere 
con e l lo , aquel aspecto sereno, sano y v i r i l que admiran 
las mujeres. Adopte hoy m i s m o Aqua Velva -mentolada 
o sin mentolar- la l o c i ó n «after s h a v e » n .* 1 . 

A Q U A V E L V A E S T A M B I E N U N P R O D U C T O 
C O N C E S I O N A R I O S : A . P U I 6 y C I A . - B A R C E 

W I L L I A M S 
L O N A 



Al brindar con Champaña Codorníu, levanta 
usted en la copa un vino espumeante que es 
producto de la experiencia de siglos y de una 
crianza de largos años. Un vino que se ha 
transformado y clarificado, adquiriendo su 
rico cbouquef» por natural proceso sucesivo 
en grandes bodegas y extensas cavas. Un 
vino que envejeció para ser más joven y lle­
var la sana alegría a los hogares. 

CODORNIU V 
^ H T Ó S C O D O W ^ 

i utOt 
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B a r c e l o n a e n c i f r a s 

• / p u / s o d e / a ciudad, captado por Antonio del C e r r o 

h o r r o y f i n a n z a s 

» 4 

fur 
llar 

uranio el t r anscun ido 
s« ha registrado eJ s i -

__te movimiento en las 
Temes Cajas de Ahor ro 

uestra ciudad: 
. la Caja de Ahorros y 
te de Piedad fueron Un­
tas 5.328.20R 973.38 ptas 

reintegradas cuatro m i l 
Dcienlos sesenta > tres 
ones 606.997-J5. siendo el 
ero de imoonentes en f in 
ño el de 530.217. y el sal­
le imposiciones a s c e n d i ó 
407 768 518-07 

la Caja de Pensiones 
la Vejez 3 de Ahorro, 
pusieron 5 631 562.233'90 

e t a s y reintegradas. 
621.362'38 El n ú m e r o 
imponentes fué el de 
40 v el saldo de imposi-

ascendió a cuatro m i l 
cientos t re inta y uno 

733.492 34 pesetas 
la Caja de Ahorro.-

incial de la D i p u t a c i ó n 
rcelona fueron impues-

J 098 043.260"87 pesetas y 
legradas 1961^58 382 04 

Ido de imposiciones en 
de «fto se e l e v a a 

175 870'60 pesetas 
la Caja PosUl de Aho-
el n ú m e r o de imposi-

(ueron 27 079 que as-
ron a la c i f r a de 
200 oeseta» El de rein-
-.e e levó a 17.422 por 

de 47 815.401 pesetas 
!a Caja de Ahorros de 
¡rada Famil ia « fundada 
I Patronato Social Es-
flr Obreras del PobleU 

imoueslas cuatro m i -
915 588 53 oeseta- y 

«.-.idas d o s millones 
545 siendo el n ú m e r o 

de imponentes de 3.871 v el 
saldo de imposiciones en fin 
de a ñ o de 7 762.480 76 pese­
tas 

Los efectos protestados y 
de c o m p e n s a c i ó n bancaria 
fueron durante 1957 72 185 
los cuales importaban sele 
cientos s e t e n t a millones 
559.722"87 pesetas 

Las operaciones realizadas 
por la c á m a r a de compensa­
c ión Bancaria de nuestra 
ciudad durante el a ñ o fue­
ron las siguientes: 

Efectos protestados siete mi­
llones 343.271 con un importe 
medio oor efecto de 22.395. 
El movimiento general de co­
bros y pagos acumulados to­
ta l del a ñ o asciende a la ci­
f r a de 328.901 812 214 08 pe-
setas* lo oue significa una 
media d iar ia de m i l ciento 
dieciocho millones 713.646'99 
pesetas Y el importe l iquido 
total del a ñ o representa 
18.905.153.448 14 pesetas con 
una media diar ia de sesenta 
y cuatro millones 303 243 02 
El tanto por ciento es pues, 
de 5-74. 

RECAUDACION 
TRIBUTARIA 

La r e c a u d a c i ó n l iquida to­
t a l efectuada en Barcelona 
y provincia i Hacienda del 
Estado' durante 1957 ascien­
de a 6 422 1 millones de pe­
setas y la de Barcelona-ciu 
dad (Hacienda del Munic i ­
p i o ' a 966 884 729'13 pesetas 

He aquí las cantidades i n ­
gresadas en la Delegación de 
Hacienda de Barcelona oor 
los orincipales concentos t r i ­
butarios durante el pasado 
año 1957 

Barcelona-provincia e n 
millones de pesetas 

Rúst ica v pecuaria 30'3: 
Urbana. 245'7, Industr ial 
164'6. Utilidades, tarifa 1 
67r7: Utilidades, tarifa 2. 
4729; Utilidades tarifa 3.-. 
I ie9"5. Derechos R e a l e s 
394'5: Con t r ibuc ión sobre la 
renta. 127'1. Beneficios ex­
traordinarios. O'l, Timbre a 
me tá l i co . 1141 Valores mobi­
l iarios. 181.1. Impuestos de 
pago. 50 8; Impuestos de Usos 
y consumos, 18411) Radio-
aud ic ión . 110"7. Monopolios y 
servicios. I '?. Aduanas 776°3: 
y otros conceptos. 48'5 

B O L S A 

Las oesetas nominales negociadas en la Bolsa de 
Barcelona, durante 1957 son las siguientes 

Valores público.-
Munrcipio-
Acciones 
Obligaciones 

948.464.900 P í a s 
59.040.000. » 

564.257.350 » 
270 370 300 > 

Total 1.878 1 32 550 » 

r C I B A 

F o r t a l e c e e l s i s t e m a 
n e r v i o s o y c o m b a t e l a 
f a t i g a f í s i c a y m e n t a l . 

C R O N I C A D E M A D R I D 

RAPIDOS PASAPORTES 

p S una limpia medida la q u « se ha toma-
*—' do suprimiendo las huellas dactilares en 
ios pasaportes. Imprimir las huellas dactila­
res crea en algunas periunas un complejo 
de culpabil idad. A d e m á s , lo promesa de dar 
los pasaportes en cuarenta y ocho horas co­
mo plazo máx imo y el que todos los e s p a ñ o ­
lee, aunque tengan antecedentes penales, 
puedan conseguirlo, es una sana medida. 
Ahora bien, la conces ión del pasaporte a la 
mujer casada sin que é s t a necesite para ello 
au tor izac ión del marida, se presta a contra­
puestas interpretaciones. Aunque, desde el 
punto de vista del feminismo, es una garan­
tió para las esposas poderles decir a sus 
maridos en el «cl imax- de una discus ión 
conyugal : - i Miro que voy a que me den el 
pasaporte!-. H a b r á reacciones muy diversas 
par pai te de las molidos. 

Este nuevo tipo de pasaporte e s p a ñ o l , 
prác t ico y simpltbcado, se adapta totalmen­
te a los normas de la Conferencia de Paso-
portes celebrada en Par í s el 21 de octubre 
de 1920. Los n iños t e n d r á n t a m b i é n su pasa­
porte individual , lo que sin duda les reior-
x a r á el sentido de la responsabilidad y los 
legitimas deseos de conocer el mundo. 

DOS MILLONES DE MADRILEÑOS 

El dio l - de ju l io de este a ñ o tenia Ma­
dr id 1.951.941 habitantes y como quiera que 
el aumento medio mensual de la p o b l a c i ó n 
m a d r i l e ñ a es de unas 3.000 almas, resulta 
que muy pronto vamos a ser das miLones de 
almas las que circulemos por los calles de 
la capital . Le B a l a es que no sólo somos 
almas, como serta deseable, sino cuerpos de 
carnosidad m á s o menos abundante y dos 
millones de cuerpos ocupan mucho sitio en 
los medios de transporte y en las viviendas. 

Por si son ustedes aficionados a la e s t ad í s ­
tica, les d i ré que en Madr id nacemos cinco 
individuas y medio cada hora. Nuestro ciu­
dad es bastante fértil. Se celebra oqul un 
matrimonio cada treinta y cinco minutos y 
veint iún segundos. 

Para alimentar a estos casi das millones 

de cuerpos con almas, tuvimos en el mes de 
abr i l posado ( s e g ú n los datos que publica el 
Ayuntamiento) : 188.410 reses. con un peso 
de y medio de kilos; m á s de veinti­
cuatro millanes de kilos en frutos y verdu­
ras: casi siete millones y medio de kilos de 

pescado. Leído asi. puede parecer que no 
hay quien se coma todo esto, pero luego se 
pone usted a repartir y reeuha que no sobra 
nodo. En fin. a codo diez minutos, un nuevo 
madr i l eño que c o n o c e r á el a ñ o 2000. 

DON ENRIQUE CHICOTE 

Este gran ociar cómico que ha muerto a 
los ochenta y ocho a ñ a s , era una de las per­
sonas m á s queridas y s i m p á t i c a s del mun­
dillo teatral. Enrique Chicote n a c i ó en Ma­
drid en 1870, hijo de lamilla acomodada. Su 
padre era un conocido l a r m a c é u t i c o . No sin­
t i éndose a t r a í d o por los estudios universita­
rios o que le impulsaba su podre y si mucho 
por la escena, e m p e z ó a a d u a r en el teatro 
a los dieciocho a ñ a s . Desde entonces, como 
actoi o como director, e s t r enó m á s de un 
millar de obras. En 1893. don Enrique lormó 
pareja a r t í s t i ca con lo pizpireta y sa lad ís i ­
ma Lorelo Prado. Desde entonces hasta lo 
muerte de la octnz, hieran el binomio m á s 
popular del teatro e s p a ñ o l . No imaginaba el 
púb l i ca a l una sin el otro. 

En estas ¿Himos a ñ o s . Enrique Chicote 
pub l icó varias libros de recuerdas teatrales 
y de la vida e s p a ñ o l o desde ochenta a ñ o s 
a t r á s . Y como don Enrique conse rvó una ab­
soluta lucidez basta su repentina muerte, sus 
charlas de café eran un a n i m a d í s i m o vive­
ro de observaciones sobre la gente de tea­
tro y -aquellos tiempos en que una bueno 
localidad costaba sesenta c é n t i m a s - . El tea­
tro en que m á s triunfaron Chicóle y Lorelo 
fué el Cómica . s. 

ALCALA 

LOS QUE SI FUERON 
POR SU VOLUNTAD 

Durante el t ranscurr ido 
año 1957. se registraron en 
Barcelona 61 suicidios 37 
hombres y 24 mujeres. He 
aqu í el detalle de estos >ui 
cidios consumados s egún las 
causas, edad y estado c i v i l 

Hombres 
Uno de 33 años , casado 

por miseria; I de 38 años , ca­
sado por reveses de fortuna 

Por disgustos domés t ica* 
se suicidaron cuatro hom-
Ires . Tres casados > uno 
viudo Los casados tenian de 
35 a 55 a ñ o s v el viudo 72, 
Por amor contrariado uno 
de 47 a ñ o s viudo Por dis­
gustos de la vida se qui taron 
la misma cuatro hombres: 
dos casados v dos viudos 
Los casados tenían 61 > 63 
años Los viudos 46 y 69 años 

Por temor de condenj, se 
suicidaron dos casados de 
55 a ñ o s Por embriaguez, un 
casado de 52 años Por pa­
decimientos físicos 15 tres 
solteros. 9 casados y 3 v iu ­
dos y por estados ps icopát i 
eos. 8 2 solteros. I casado.-
y un viudo. Total 37 hom­
bres. 

No existen datos que nin­
gún hombre se haya suici­
dado por celos por pé rd ida 
de empleo por falso honor 
o por otra cualquier causa 

Estos 37 hombres suicida­
dos durante el año. consu­
maron el hecho del siguien­
te modo. 1. con arma de fue 
go. 3. con arma blanca; I . 
poi sumers ión . 3, POT enve­
nenamiento. 9. por suspen­
sión, 5. por asfixia. 12. pre­
c ip i t ándose por alturas y 
3. a r r o j á n d o s e al paso del 
tren 

Mujeres; 
En el mismo periodo de 

tiempo - o sea durante 
1957 se suicidaron 24 mu­
jeres una de menos de 20 
años, soltera, por miseria; 
dos. de 54 v 78 años, casada 
y viuda respectivamente-
por disgustos de la vida: I I . 
por padecimientos físicos, 
entre las cuales habla 4 sol­
teras 3 casadas y 3 viudas 
y 10. por su estado psicopá­
tico, entre las oue se halla­
ban 3 solteras 3 casadas y 
4 viudas 

El modo que consumaron 

S U M I N I S T R O 
D E A G U A 

i | Ui nistn tenemos el r u -
•** ministro de aguas a 
la exudad efectuado por 
direrzas compañ ías , du­
rante el año 1957 

A f u e n t e s públ icas , 
1,405,730 metros cúb teor : 
a mercados. 1,369.536 me­
tros cúbicos, u edi/icio» 
municipales 2.889 950, a 
rieffos de calles U ¿ardi-
net, 3.081.529 y a particu­
lares, 100.878.665 

El total de agua zumi-
nutruda durante el pasa­
do a ñ o asciende u IOS mi­
llones 726.410 metros cú­
bicos, 

AGUA MINERAL 

Mientras fanío . -y pa 
que de aguas hablamos, 
da remo» al lector una es-
ladizltca curiosa, la» can­
tidades de aguas minera­
les y de meza que entra­
ron en nueztru ciudad en 
ul año 1957: 

En un a ñ o enlruron 
15.2I0.6U litros de agua 

embotellada v 5.807.50" l i ­
tros de aguas de nieta en 
garrafas, barriles y otros 
ewresei. l a «pie represien-
ta un total de 11.018.125 
l i l r o j conzuniidoa- en el 
niumo periodo. 

ANALISIS 

Por su parce el z e r r i -
cio bac ter io lógico del De­
partamento de Aguas ha 
realizado durante el po­
zado año- 9.856 unálisiz de 
aguas de consumo p ú b l i ­
co, desglosados en la si­
guiente manera. 6632. de 
muestras procedentes de 
or ígenes del ubastectmien-
lo de la ciudad. 1,635, de 
fuentes públ icas y Í,S«9 
de aguas superficiales del 
rio Llobregul 

£1 sernicto yuimico del 
citado Oepanamento, por 
su parte, rea l izó en el 
mismo pertodtí de Ciempu 
£.273 undltsu, paru lu de-
temiinacidn del cloro re­
sidual de aguas proceden­
tes de origenes del ubas-
tecimtento de la ciudad y 
fuentei publicas. 

estas mujeres el suicidio es 
el siguiente' una. poi arma 
de fuego, una. poi arma blan­
ca: una por sumers ión . 4. por 
envenenamiento 3 por sus­
pens ión . 5, por asfixia; 7, 
p r ec ip i t ándose desde alturas 
y 2. a r r o j á n d o s e ai puso del 
tren Tota l 24 mujeres 

TENTATIVAS DE 
SUICIDIO . 

Durante el pasado a ñ o 16 
hombres > 20 mujeres inten­
taron poner f in a su vida. 
Según dalos verídico.- nos 
consta que los hombres lo 
realizaron de 1» siguiente 
manera 8. por s u m e r s i ó n : 
7. por envenenamiento y 1. 
p r ec ip i t ándose desde una a l ­
tura. 

Los motivos parecen ser 
por miseria. I . por reveses 
de (ortuna. 2. por disgustos 

doniés t icus I por MDOZ con 
t ranado l : oor disgustos de 
la vida 1: poi celos I , por 
temor de condena. I ; por 
padecimientos físicos 1 v por 
estados psicopático.-. 7 To-
l a l 16 9 >oltera- y 7 ca­
sados 

Las 20 mujeres que en el 
mismo per íodo de t iempo in­
tentaron quilariM- la vida lo 
hicieron 7 con arma blan­
ca; 8, e n v e n e n á n d o s e y 5, 
p r e c i p i t á n d o s e desd» una a l ­
tura 

Lo.- inolivu.- que les indu 
jeron • estas 20 mujeres a 
realizar el hecho .-oo una 
por miseria. 8. pui disguslo.-
domesticos i entre ellas una 
viuda1, 4. por amor contra­
riado icnt re ellas l s i l l e r a s ) ; 
una, por disgustos de la vida 
y 6. por eslVlo- ps icupá t i 
eos. Total 20 9 solteras, 10 
casadas > una viuda 

V I D A D E P O R T I V A 
A P A R E C E T O D O S L O S L U N E S 



C U A N D O 

E S C O G E V D . 

EL P A Ñ O 

P A R A S U T R A J E 

¿ P O D R I A V D . D I S T I N G U I R C O N C U A L 

D E E S T A S M A T E R I A S E S T A O B T E N I D O ? 

He a q u í h e b r a s d e l a n a i n e r i n o l a v a d a y pe inada , 
o p a r t i r d e l a * cuales se o b t i e n e h i l a t u r a p a r a 
p a ñ o s . 

Las del grupo A correspondan o un buon lote de lona esquilado de 
animales vivos. Per tu regularidad, por su longitud y resistencia 
superiot^es, pemilten obtener un hilo a 
L o n g i t u d m e d i a d e e s t a h e b r a : I I c m . 

Los del grupo B representen el producto del desianeie guimico 
de pieles lanares de animóles sacrificados. 
Las menores garant ías que ofrece su utilización, por su escasa lon­
gitud y falta de resistencia, se ceiapeoia por su precio económico. 
L o n g i t u d m e d i a d e es ta h e b r a : 5'5 c m . 

U n p o A o c u y o s c o n d i c i o n e s d o r e s i s f o n d o d o b o n g o -

n o p u e d e o b t e n e r s e m o s q u e u t i l i z a n d o l o s 

d e l p r i m e r g r u p o . 

L A S E L E C C I O N D E L A N A S F I N A S , U N I F O R M E S Y D E L A R G O 

C O N V E N I E N T E , E S U N A P A R T E D E L C U I D A D O C O N Q U E 

S O N O B T E N I D O S L O S P A Ñ O S B A M B A R A 

FIE, PUES, AL PRESTIGIO DE NUESTRA MARCA 

P I D A A S U P R O V E E D O R 

P A Ñ O S 

PERO COMPRUEBE EN EL O R I U O LA MARCA 
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A l d o b l a r l a e s q u i n a 
p o r N c t o r 

l o m o s e c a n t a h o y 
i ACE a l g u n o » a ñ o s Mcribimos on esta " " « m a üec-

cióo «obre la tendencia, cada ver m á s acusada 
medida que transcurren los a ñ o s de este siglo, de 

ilablecer las relaciones humanas a base de ana ele-
ación m á s intensa de la TOS. La semana pasada M i -
uel Delibes, hablando de Portugal, afirmaba que los 
lieos p a í s e s en los cuales se v i r e a gritos en estos 

fomentos eran K s p n ñ a e I ta l ia . Portugal a pesar de 
latinidad tiene un tono de TOS discreto, casi susu-

ante. Entre nosotros la a l g a r a b í a verbal e s t á ad-
uinendo un d i a p a s ó n extraordinariamente alto y m á s 

Madrid que en Barcelona. A pesar del guir igay 
di lerráneo toda r i a sorprende al b a r c e l o n é s entrar 
un caté m a d r i l e ñ o por el tono a l t í s imo de las con 
jetones- OeewHa erideate que la gente cada día 

abla con r o í al ta como cada d ía empuja m á s por 
calles y ello es —posiblemente— por la idea de 

namismo desentrenado que nos imaginamos define 
vida moderna. 

[ Parece ser que el fragor de las fábr icas , la inven 
6n de la radio, el trepidar de las m á q u i n a s , el jadeo 
jtndamente m e t a l ú r g i c o de la locomotora, los cantos 

moda y las relaciones sociales de d i á logo y de 
nversación son la pulpa rica de la vida moderna. 

¡ C a d a pa í s posee el sistema de hablar que corres 
nde a su ps ico log ía . Asimismo cada é p o c a posee 
modo especial de cantar l igado a és te , que es la 

uñera m á s pr imi t iva de manifestarnos que posée­
los humanos. Las gentes complicadas —o que 

•en serlo, que t a m b i é n es una forma, g r a v í s i m a de 
nplicacién— sen las ú n i c a s que no se atreven a 
alar. La canc ión viene a ser en las gentes como una 

aón sobre la personalidad externa de nuestro sub-
nsciente. Por ello es tan importante saber cómo, 
indo y q u é canta la juventud de un p a í s . 
Pur lo general nuestra juventud canta mal No quie-
decir con ello que desafine o que en la e jecuc ión 
sus cantares carece de primor o de arabesco, 

lero expresar l isa y Canamente que sea par tas 
usas anteriormente apuntadas o por otras de m á s 
h - a q u i l a t a c i ó n hemos llegado del berreo m á s 

y se lvá t ico a la agreaividad canora. EBo nos 
l á a considerar q u é canta la juventud, pues bien 

| entiende que para berrear canciones han do care-
••tas de delicadeza, nadie pod r í a berrear un 

de Scbubert, pongo por ejemplo. Hasta antes 
la guerra se cantaron romanzas de zarzuela las 

declamatorias y or feónicas ; las romanzas de zar-
se conve r t í an en ocasiones en un puro rugido, 

un ronco y frenét ico estertor como aquella del 
alar del -arriero» que estuvo de moda hace vein-

Bco a ñ o s . Un observador imparc ia l que hubiese 
por aquellos a ñ o s bramar por la calle este racon-

del amero a varios j ó v e n e s o que hubiera sido 
l'ado mientras d o r m í a la siesta por la tremebunda 

día cantada por un pintor de brocha gorda hu-
proietizado exactamente la proximidad de una 

a l o pntHica Acabada la baga de - l a 
^ela entramos en la é p o c a de la c a n c i ó n andalu-

^* 'os canciones suduiuwioanas. Hoy ha surgi-
9«nero anfibio, de difícil loca l izac ión g e o g r á -

aunque vagamente sudamericana que es e l final 
ua lqu i , , i lus ión sobre l a cultura musical de nues-

| Pueblo. 

•"en como yo. ha o ído cantar a un grupo de jó-
a «Has hotos de la madrugada, por la calle. 

c™e,*n que es una especie de san t i tulado -Pro 
™•rengue - no puede por menos que estar deses-
o dentro del m á s negro de los pesimismos. Esta 

Pnr ejemplo, si bien no profetisa convu l s ión 
3 lndlca « n p e r o endurecimiento de la sensibi-
kasta convertirse en el c a p a r a z ó n m á s triste y 

E'ta canc ión —y tantas como esta— sólo se 
[ * • b e r T ^ - Es tá escrita pora ser berreada. Es el 

«mímicamente puro, el bramido esencial. ¿ Q u é 
•«*o de las m e l o d í a s populares? ¿A d ó n d e se 
• n ü m i e n t o . la delicadeza Urica. Só lo volvemos 

• " l ó e n t e malo: a la p laga del c u p l é , berreado 
• n lo posible, a voz en cuello. 

I M P R E S I O N E S P I R E N A I C A S 

L A V A C A 
T A vaca, v su congénere , e l 

buey son. seguramente, 
tan viejos como e l hombre. 
El nacimiento de la especie 
se oscurece en la nebulosi­
dad cuaternaria, y la vaca de 
hoy no sabemos si fué una 
fiera an taño . Hoy no lo es 
por un o rócese de dotpesti-
cac ión secular, y el buey vie­
jo que contemplamos en es­

llegada conv i r t i ó la hi ja de 
Inachos en una vaca blanca 

I-a vaca es la misma, sin-
duda. que en los lejanos 
tiempos que Ovidio explica 
en sus metamorfosis. Ha per­
dido el p r imi t ivo c a r á c t e r 
poét ico para convertirse en 

un animal u t i l i t a r iu Pasa del 
establo al prado, del prado al 
establo. Cuando la aurora 
desaparece humedeciendo ¡a 
tierra, la vaca siente opr imí 
das por manos hábi les sus 
ubres repletas La leche blan­
ca v espumosa llena recipien 
tes adecuados para su trans­
porte, v cuando asoma el sol. 
camiones en cadena los re­
cogen Ya es una mercanc í a , 
un producto vendible. Y la 
vaca queda en su lugar, co­
m o una m á q u i n a . 

Nuestro comercio y nues­
tra industria lechera, v los 
productos que de la leche 
vacuna se derivan, se al imen­
tan en buena parte de las 
innumerables mámi las de las 
vacas desparramadas poi los 
incontables e inmensos pra­
dos extendidos er. las mon­
tañas que forman la cordi­
l le ra de los Pirineos. 

La capacidad productora 
de estos anímale.- sorpren­
dente. El- de una maternidad 
acogedora inagotable f l u ­
v i a l . Y el hombre especula 
con esa generosa creac ión de 

11*11, 

El arado de los campos en el Pirineo de lo provincia de Gerona 

tas latitudes, el buey castra­
do, en su niñez becerro, des­
p u é s ternero y toro en la 
edad v i r i l , recuerda la bra­
vura de la raza. En su exis­
tencia pacifica nos evoca la 
fiera auaciguada. Apacigua 
da no del iodo, porque a ve­
ces, cuando se la i r r i t a tiene 
un ímpe tu brutal un impul ­
so vengativo ataca por re­
sentimiento 

S e g ú n Ovidio, el val le de 
la Tesalia tenia los alrede­
dores repletos de bosques. 
Convertimos el valle de R i ­
bas de la zona jjerundense 
en la Tesalia de la geografía 
mi tológica , y encontraremos 
una idéntica v frondosa ar­
boleda, v el r i0 que descen­
día furioso en el antiguo va­
lle, se puede comparar con 
el r io Freser aue desciende 
de las alturas d é Finestrelles. 
Con un esfuerzo de imagi­
nación nos será carecido el 
p a i r a j ; de Tesalia con el de 
Ribas de Freser. Lo que fa l ­
ta son la-- ninfas, a no ser las 
rhujeres que con falda o pan­
ta lón corto moran en los bos­
ques de las m o n t a ñ a s que 
perfi lan el valle, en campa­
mentos veraniegos. 

Ovidio nos cuenta que en 
el valle de Tesalia habitaba 
un hombre llamado Inachos 
recogido en su caverna. Pa­
saba el d í a l lorando por ha­
ber oerdido su hija, Y en 
aquellas edades que todo era 
posible, no debe e x t r a ñ a r n o s 
que la abundancia de sus lá­
grimas aumentasen el cau­
dal de los ríos, cuvas aguas 
fatigadas se confund ían con 
las aguas del mar. 

La culoa del desespero de 
Inachos la tuvo J ú p i t e r que 
se e n a m o r ó de su hi ja «Nin­
fa. — le h a b í a dicho - ven 
a las sombras de estos bos­
ques, ahora que el sol es en 
lo alto del cielo. No le fu ­
gues». Porque la Ninfa aban­
d o n ó sus pasturajes cuando 
el dios todopoderoso los cu­
br ió de tinieblas. En la no­
che. Juno, no encontrando a 
su esposo, diiose que. o se 
e n g a ñ a b a , o era ultrajada. Y 
descend ió lo alto del Empí ­
reo para comprobar la sos­
pecha. 

J ú p i t e r , pi es ínl ie i idu su 

la Naturaleza, O r d e ñ a las 
vacas dos veces al día. por 
la m a ñ a n a ,v por la nuche. 
En la zona pirenaica 'as va-
ra.s va" a centenares. Pode­
mos ím igiliarnus un ríe d* 
l iquido blanco. i iu t r i t ivo , 
proverbial para la especie 
humana. Un l íquido uu adul­
terado a ú n . con toda su au-
lent íc idar t originaria, porque 
acaso sin saberlo aplica 
aqu í lo que menciona la Es­
cr i tura : Si una mosci m.-ere 
der.frc un vaso de perfuiae. 
e ^ e p e a toda su buena oler. 

La vaci. liene un perf i l 
agradable, evocativo de pro­
verbios, de goce bucólíoo. 
LaMima que la animalidad le 
sea tan visible en la.- ore­
jas. ancha>. redondas vel lu­
das; en la cola, a p é n d i c e que 
le sirve para aligerarse de 
la.- moscas, y en los cuernos 
de la testuz ,u. levanta ea-
- i -lempre en un inconscien­
te estado de alerta. 

La explo tac ión de la vaca 
es diversa. S i una' dar, le­
che, otras -on de c n i i La 
calidad de los forrajes, la 
hierba de ios prados, deter­
mina uue se la destine para 
uno o j a r a otro comercio, El 
t a ro joven complementa la 
función De M coyuntura po­
demos comer la excelente 
came de ternero o ternera. 
No es raro a-si que la vaca 
u-iiga algo de vene rac ión sa-
•(i ada 

En atine pueblecílo,- pire­
naico.-, los establos donde se 
• . . l inai bM vaca- sor. aun de 
un pr imit iv ismo rvucador de 
los tiempos d t blomero. Son 
establos oscuro,- como pro­
f u n d a s celdas Mimbrlas 
Abunda el est iércol , el o r ín 
las t e l a r a ñ a - Las espaciadas 
rendijas del pesebre son va­
cias en verano, es en los ver­
des prado- donde comen la 
hierba l i e rn i Cuando a rue­
go- de gritos incomprensible.-
inventados por cada conduc­
tor aparece a la luz del día 
la vacada numerosa o redu­
cida, es como UBM proces ión 
de pausados movimientos que 
tieru- algo de ceretnonio*» y 
espectacular Las manadas 
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P L A Z A S 
p o r J/P 

—Este povimenfo Ha quedado muy 
bien. Ahora t end r í an que arreglar el de 
la plazo de C a t a l u ñ a , que se pone he­
cho un infierno. 

a. ¡Como que sólo es tá empe­
drado de buenos intenciones! 

— ¿ H a vista la p la ia de la Villc 
de Madrid? ¿Qué le parece? 

—Hombre, verá; de momento, el 
solar y lo fuente no e s t án mal. 
Cuando en lugar de ruinas se vean 
fachadas par las cuatro costados. . 
ye veremos. 

— ¿ Q u é opino del proyecto de la pla­
za de las Glorias? 

— Y de lo ploxa lottüij 
¿qué hubo? 

hasti 
-reo que no se podrá 
que esté terminado. 

eniuiciar 

—Entonces no podrá eniukiar lo 
¡ h a s t a el dio del Juicio Final! 

se, pero m* d« ̂  
de que ha Msfc 

el cohete que hab ía de fo. 
xarla. 

m ? i i i c ' d i o c l i a 
« i i i i c » c l i < i i t € p c : l i c ? 

t n KIUPO.- distanciadas apare­
cen casi a la misma hora 
en paso lento y sosegad?, y 
regresan l a m b i é n a su ha­
b i tua l morada en un cierto 
m é t o d o preconcebido. Más 
que horar io es r i t u a l . 

I V sus ojos h'jmedos. 
mansos, la mi rada de la va­
ca se pierde, y sólo el ins­
t in to les hace andar El ins­
t in to y la larga vara aguza­
dora .del conductor. V a n y 
vuelven por caminos que ya 
les son conocidos a l son de 
una esquila solemne. 

La vaca y el prado se con­
ci l lan en un puro acorde de­
corat ivo. Temas para foto­
gra f ías de amateur y p in to ­
res de c a t e g o r í a . Tema v ie ­
j o y t radicional para i lus t ra­

ciones ocasionales Visto al 
natural y a cierta distancia, 
el cuadro recobra una es­
p o n t á n e a vivacidad, la com­
posición es un alarde de 
academicismo que los buenos 
profesores de d ibu jo no han 
despreciado nunca. La vaca 
en sus distintas actitudes, en 
sus variadas tposes» . es d i ­
fícil de imitar . Siempre de­
be exis t i r el miedo oue no 
quede es tá t i ca , s in s ensac ión 
de vida. Que no haga el 
efecto, como d e c í a el escul­
tor Manolo H u g u é . de una 
vaca que m i r e e x t r a ñ a d a ver 
pasar el t ren . De todas ma 
ñ e r a s , las vacas en e l prado 
dan al paisaje una acogedo­
ra paz. 

La vaca rastrea con el ho­
cico h ú m e d o la hierba fres­
ca, mueve la testuz con 
desesperante len t i tud , y la 

cola con va ivén pausado. L a 
nota de color del conjunto 
es siempre admirado por ios 
>lob lut la contemplan una.^ 
iece> . J .ifto E.» una gracia 
reservada para quien visi te 
e s p o r á d i c a m e n t e esas inmen­
sas m o n t a ñ a s . 

La nota de color la dan el 
verdinegro de los espesos 
bosques, e l verde claro de los 
prados, el amar i l lento de los 
trigos en verano, y en con­
traste con la c i c lóp lea dimen­
sión p a n o r á m i c a , e l color 
generalmente oscuro de las 
vacas. Las vacas son casi del 
mismo volumen, parecida la 
testuz, los cuernos de una 
h i p e r b ó r e a ferocidad. E l co­
lor c'e la piel es una gama 
del negro al gris pardo, del 
ca s t año mate a l m a r r ó n b r i ­
llante, un lustre siempre des­
lucido por la suciedad. Hay 
pieles de dibujos sorprenden­
tes, arabescos en blanco y 
negro. En las vacas de piel 
oscura en su frente se es-

El ganado vacuno en las m o n t a ñ a s de Nuria 

lampa un dibujo en blanco 
t r ébo l , un dado, el pe r f i l de 
un capricho. Es el signo de 
su innata ingenuidad. Cuan­
do se ve una vaca de p ie l 
blanca, es de un blanco i m ­
puro, un blanco carente de 
diafanidad. Es un blanco 
amaril lento, un blanco ho­
llado por el reposo noctur­
no encima estercoleros que 
con ¡a nitidez, con la albu­
ra del de la . Ninfa amada de 
J ú p i t e r , un blanco que sólo 
puede encontrarse ec e! DO-
der creador de Va mi to log ía . 

No es (recuente ver ;in"i 
vaca a ¿ piei blanca. El co­
lor blanco da un per f i l de­
licado a la bestia, una si­
lueta m á s candorosa. 1.a dio­
sa Juno a oesar de! despe­
cho que le mimaba, i d m i r ó 
sobremanera a la hi ia del 
viejo Inachos en e' prodi­
gio de su metamorfosis. La 
mujer de J ú p i t e r , suspicaz 
siempre por las infidelidades 
del espeso, p r e g u n t ó de dón­
de h a b í a llegado, a c u á l va­
cada p e r t e n e c í a , J ú p i t e r le 
dijo que era nacida de la 
t ie r ra . Respuesta digna de un 
dios, Y Juno, avara de su 
belleza, le rep l icó : —Dámela , 

No tuvo la Ninfa amada 
del padre y maestr i ' de los 
dioses descendencia alguna, 
pues por el mismo J ú p i t e r 
fué devuelta a su forma p r i ­
m i t i v a . No tuvo un ión , pero 
las de su especie evocan una 
figura poét ica agradable a 
la ve r s ión poco reiterada de 
una vaca blanca. 

Juno e n t r e g ó la Ninfa me-
tamorfoseada a la guardia de 
Argos, que tenia cien ojos 
alrededor de la cabeza. S ó ­
lo dos pupilas d o r m í a n a la 
vez, las otras quedaban 
abiertas y vigilantes. L o 
cuenl.i Ovidio y a ú n exp l i ­
ca que los ojos de Argos eran 
colocados de tal manera que 
miraban siempre a la Ninfa . 
Le p e r m i t í a pasturar duran­
te el d í a y cuando el sol se 
precipi taba bajo la t ier ra , l a 
encerraba, colocando en su 
cuello ataduras indignas. 

O v i d i o dramatiza a ú n la 
desesperada s i tuac ión de la 

joven. La vaca se nu t r i a de 
hojas de á r b o l e s o de hier­
bas amargas. El suelo donde 
d e b í a reposar era a menudo 
desnudo, y un t á b a n o le p i ­
caba continuamente. L a vaca 
q u e r í a d i r ig i r se a Argos pa­
ra implora r le piedad. La va­
ca no le v e en parte alguna. 
Cuando ensaya de quejarse, 
de su boca ú n i c a m e n t e salen 
mugidos cuyo sonido le ate­
rraba, > no p o d í a sostener 
su propia voz. C o r r í a hacia 
los bordes del r ío . a las o r i ­
llas donde a ú n mujer acos­
tumbraba jugar. En las aguas 
se apercibe que ios cuernos 
desfiguran su cabeza. Espan­
tada de ta l imagen, la Ninfa 
huia de ella misma. 

Argos puso en la Ninfa-va­
ca « a t a d u r a s ind ignas» . Se­
guramente de aouellos t iem­
pos inmemoriales, la .ttadu-
ra para las vacas, un d ía l i ­
bres y ahora siervas. ha evo­
lucionado. A t r a v é s del t iem­
po se pe r f ecc ionó v convir­
t ióse en el yugo, fé r rea ar­
madura de madera v correas, 
de basta cons t rucc ión , pero 
muy bien estudiada. 

Encima del cuello corto y 
ancho e l yugo une a dos va­
cas o a dos bueyes. T i r a n de 
la carreta o del arado, v las 
bestias pacientes, con su len­
t i t u d habitual laboran los 
campos. Laboran el susten­
to para los oropios opreso­
res. 

El Argos que hov conoce­
mos no es t an cruel como el 
que m a t ó Mercur io , v gra­
cias a las ulumas del pavo 
real vemos sus innumera­
bles ojos, va muertos para 
loda videncia uem que re­
cuerdan al Argos que sufr ió 
este cambio por culpu de su 
vanidosa autoridad. 

El Argos-vaquero que sata-
laia» las vacas, nos parece 
un hombre de c a r á c t e r muy 
contemplativo, l a s horas de 
espera sentado en un reco­
do avizorando los movimien­
tos de las vacas diseminadas, 
le obl igan a un c ier to mut i s ­
mo, oero en combio su m i ­
rada es perspicaz para las 
nubes que transforman e l 
cielo. De c o m ú n el vaquero 

es un paisano analfabel» i 
hombre inút i l , un viejo • 
no apto para trabajo» i 
duros, un joven lisiado, 
mozuelo de mentalidad » 
tardada. 

Los cien ojos de Arímirt 
complementa lambu-n unP 
r ro . un perro in te l*" 
c o m p a ñ e r o inseparable • 
Argos vaquero. vipl** 
de las bestias ya ra • 
no se extravien, par í q » ' 
se d e s p e ñ e n en el torpe • 
dar. E l vaquero, paránto* 
m e d i t a c i ó n , ahogadu en 
inmensidad de las Hanunil 
de las montaña.- cu* 
comprende un mivim* 
falso de una de su^ '"«J 
exhala un gri to destspei* 
«•Píca-la» spica-la» t m 
lente a «muérdala» • « ' ' 
r ro . veloz hinca el dieWM 
las patas vacilantes 

Dentro su aire de 
d i s u n t e la vaca escun* ^ 
mo todos los animales-
prodigioso esp í r i tu de 
tad Es una úberl.id 
siva y condicionad.' » ' ' j 
recbos de madre > •• ' ' J 
rechos de hi jo . Madre « • 
jo convertidos en yac» f l 
cerro, se aman c*l0 ' ' " j 
Si se les separa de u » " 
ñ e r a brusca, es , á c , l ' 5 
madre se escape en b u » 
h i jo , y el hi jo , de l a » " 
Esto sucede en los 9™°* 

•UUS»0 lectivos donde --• 
vacas de cria 1 
los becerros. El 
peculativo del w ^ Z é 
agudizado este " " " 3 
efecto maternal ' ^ 
mente lo practican i» ^ 
diendolo la disuncij ^ 
t r a v é s de la» horas a< , 
no. en luga s o r p r c o o ^ 
lenuada que madrr e ^ 
nen en escena su 
g u e l ó n y exp lo s iv 

Las vacas h ^ 
una calegoria " " ' í * ^ 
B ibba nos habla de ^ i 
buenos y malos ^ " r t * 
s ión de las vacJ> » ^ 
de las vacas f ^ " » 
tas i m á g e n e s iesa, ^ 
v i s ión del animal ^ 
go de u P a T t r y 
pensamiento dificl * • 



E c o n s e j o 

d e d o c t o r 

P O S D E L A M O E R T E 
veranu ha muerto d e j á n d o n o s un recuerdo vincula­

do a un n ú m e r o excesivo de vida-- que fueron como 
sin darse cuenta, en pos de la muerte y quedaron sor-

endida.- por la puntualidad inesperada con que tal da-
, «ucte acudir a todas su» citas. 
Porque nuestro oficio nos obliga a diar io a dialogar 

i ella, porque nuestro deber es demorar su justa y 
l l a l misión; porque llegamos a in tentar bur lar la con 
neril e n g a ñ o que no es m á s que la citada demora y. en 

o caso, a u t é n t i c o e n g a ñ o para los d e m á s y para nos-
.„.•. mismos, nos impresiona mucho y nos aflige más. 

¿ a constante b ú s q u e d a veraniega de un bruta l e incons-
ente fin: este afán insistente por poner en peligro una 

' más existencias 
Unos y otros parecen ponerse de acuerdo para o l v i -

j r lo mucho que nos cuesta a todos, el que nuestro or-
inismo funcione dentro de unos l imites que considera-
. normales. 
Unos y otros coinciden en o lv idar o despreciar nues-

autént ica fragilidad, qu izá porque cuando tenemos 
Encienda de la misma, sentimos la sorpresa y el esca-
Ifr io de nuestra propia vida y no el de la muerte que la 
k>era. 

Carretera» y calles es tán dando excesivas facilidades a 
estra amiga, la muerte, en el cumplimiento de su co-
:l.do S.n just i f icación y en unos pocos instantes, se 
otan vidas que de concluirse a pesar del esfuerzo de 
sotros. los m é í i c o s . por evi tar lo, d a r í a n '.ugar a vemos 
rueltos como ya parece natural costumbre, por múl-
les miradas recelosa». 
V mueren allí, junto a un á rbo l herido o despeñados 
m medio de un espantoso m o n t ó n de chatarra y as­
ís o mueren matando, h u é r f a n o s de ayuda, de con-
lo de médico y de sacerdote y su innecesario e inú-
sacrificio no sirve ni siquiera de ejemplo, no sirve de 
la. > 
Sin solución de continuidad, sin espiro sigue el ca-

suicida ) homicida al que. a nuestro entender de 
indico «51o la re f lex ión puede poner freno 

Bien es ta rán las reglamentaciones y normas legales 
como las sanciones duras y U. adopc ión de un crite-
severu e inflexible, por quienes tienen el sagrado de-

l i dt juzgar. Pero todos estos medios de solución es 
Ipan a 1» capacidad de aná l i s i s de nuestra mentalidad 

médico. 
•"oí nuestra condic ión de m é d i c o , nos inclinamos par 
•'lexión Todos tenemos miedo a mor i r y es necssarli' 
• una y otra vez que. cuando nuestras manes se pn 
en el aro de un volante, o en los puños de un man: 
1t una moto o de una bicicleta, acariciamos las hue­

suda» mano» de la muerte. Allí está, junto a nosotros, 
dispuesta a convert imos sin pensarlo, n i quererlo, en 
au tén t icos homicidas, o en inocentes suicidas 

Hay que decir, una y otra vez. que por encima de 
Cualquier ir l iculado de reglamento hay una norma d^ 
hombre de bien que debe tenerse siempre muv presente 
mientras se conduce cualquier vehículo y cuyo enun­
ciado es el siguiente: Todo conductor d e b e r á Controlar 
la marcha de su vehículo con tal integridad que. en to­
do momento le ha de ser posible dominarlo antes de que 
pueda producirse un accidente por motivo inesperado. 
Si no a c t ú a asi. no merece el t i tu lo de conductor y su 
irresponsabilidad, al producirse un accidente, se rá siem­
pre relat iva digan lo que digan todos los a r t í cu los habi­
dos y por haber de cualquier reglamento. 

Las consabidas excusas de «me vino por la i zqu ie rda» , 
«iba en contra dirección», etc.. etc.. son a nuestro entender, 
inadmisibles si el accidente se produce; y sólo sirven de 
nprma para que el hecho de circular sea posible y no 
aná rqu ico . 

También hay que repetir, con m a c h a c o n e r í a que to­
dos los vehículos sin excepción soh un medio y no un 
tín Poi la calle y por la carretera se va para i r . inc lu i ­
da la saludable prác t ica del paseo. Lo inadmisible es 
que la finalidad ^ea alcanzai determinadas velocidades 
La pasión poi el vér t igo de la velocidad debe satisfacer­
se en a u t ó d r o m o s " circuitos cerrados Mientras no se 
dispongan dt- ello» esta pasión debe quedar - s int ién­
dolo mucho - insatisfecha 

Da coraje ver por ejemplo « diario, el e s t ú p i d o es­
pectáculo veraniego de n i lMtra carretera de la costa. 
Allí se puede contemplar a la casi totalidad de conduc­
tores pidiendo paso impacientes a los vehículos que les 
preceden > acelerando a sus m á q u i n a s lodo lo que pue­
den para llegai raudos a P r e m l á . a a Castelldefels. o a 
San Feliu de Guixols sin más prisa que la de cambiarse 
de ropa para ponerse «frescos» — yo si que- les pon­
dr ía frescos llegarse hasta el casino, tomarse un whis­
ky o una coca-cola siempre se olvidan de nuestras ex­
celentes bebidas nacionales tan apetecidas por los extran­
jeros - v decir que tienen una verdadera pas ión por e' 

J Acasi sea la misteriosa 
p i ñ ó n de su genio reve­

an U leche que nos 
dan lu que nos hace pen-

F-rnesI R e n á n expone 
amigi BIaz« de Bu 

ienia una ide- par l icu la i 
|lt< oue llamamos genio: 
Hos hombres tienen ge-

jComu ios elefantes tienen 
Ipa». El genio de las va-
fceside seguramente en la 
i l e opulencia v en la 
brtante secrec ión de MU 

evocación inmediata 
•'Ca ciega que inmoi 
nuestro Juan Mara­

es la visión t r ág i ca de 
lia utilitaria del an imal 

esa vida se envuelve 
|«el silencio de los pra-

"•m0 dijo el ooeta. la 
sotemne donde las 

^'ven v mueren 

v"cas son mucha», los 
DOCOS, Y por esa es-

recuerdo det buey 
de los t i empo» t eñe ­

se L d iv in idad con-
^ ba.xj Ui forma de un 

un antiguo egipcio 
pnio al Argos oue con-
" dos bueve» bajo el y u -
aidor > t irando de una 

reoo^nte de nierba 
'"guau de estos bueyes 

un d i b u u en for-
''< escarabajo en un 

"••erio! de la lengua? 
' •more me mi ra como 
'"era un demente, y 

^ n m u d de lov b u e > e í 
J ves qu« ai carecer no 

ignos ni manchas v i 
forma de media lu -

'* un- asuiL. eoci in-
cum,, d .mimal ve-

•warecido éi b w c Api» 
r '~cu no siendo heb reo» 
•"o* adorar el becerro 
L ci"nu t i lo» lo h a c í a n 

a inai decidida 
-Olo na i Muedai. U» 

^ m o anima, divno de 
¡""Perecedera m e n c i ó n , 

« m n r a t i v a % tras-

f d c i ; M A S o m e n o M A S r ó P ' ^ o M A S c ó m o d o . . . 

p o l y g l o p h o n e 
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volante cuando, en realidad, lo que procuran es acortar 
el liemjjo que se sienlarr ante él . N i siquiera pueden evi ­
tar el dar fe de su inf in i ta estupidez, dejando de comen-
lar. con <¥ira de pavoneo pueril , que han inver t ido tan­
tos minutos en su desplazamiento, haciendo constar que 
no los contaron desde e' fielato de consumo» de Barce­
lona, sino desde la plaza de C a t a l u ñ a , p desde su fábrica 
o despacho. 

A estos homicidas o suicida», inconscienles y en poten­
cia hay que decirles una y otra vez que las j iosibil ida-
des altas de velocidad de su veh ícu lo están destinadas a 
una (Uténtica urgencia y se han hecho realidad, ade­
m á s paru qu r el mismo funcione en magníf icas condi­
ciones, . i un rég imen al to pero no excesivo. Asi . pgr 
ejemplo, hay que hacerles ver que. si su coche puede i r 
a ciento veinte o a ciento treinta k i lómet ros por hura, es 
para i r en busca de la autoridad de un médico •> de un 
sacerdote en caso de .«puro extremo y uara que ruede 
con toda comodidad con normal rendimiento \ sin pe­
l igro fácil, mientras mi viaje ; i más de ochenta k i lóme­
tro» por hura. 

Aquí e s t a r í a má» que indicada la ac tuac ión de la po­
licía del t ráns i to • la que supongo motorizada para que 
su ta re» sea d inámica y no es tá t ica . S i yo fuera uno de 
sus agentes, y me fuera permit ido, seguir ía a cuanto» vie­
ra borrachos de velocidad y no d i n a nada hasta saber 
por qué corrieron tanto. Si no hubo motivo é s t a seria la 
ú l t ima vez que p o n d r í a n sus manos en un volante, o en 
un mani l lar Para mori r , no les necesitamos para nada. 
Con los virus, los tumores maligno- y las enfermedades 
degenerativas ya tenemos bastante. 

T a m b i é n hay que decir, con machacone r í a , que un 
mani l lar hay que e m p u ñ a r l o por necesidad y nunca por 
placer Dos rueda» motorizadas ts un vehículo pel igrosí ­
simo La prueba la tenemos en la sección dedicada a su­
cesos de cualquier diario. Y a quien ha\ que decirlo es 
a tanto padre débi l que accede .i que su hijo i r rumpa 
por calles y carreteras sentado en el asiento posterior de 
su motocicleta, para asi adaptado su lomo y m i e n t r a » se 
debe hacer la es túp ida i lusión de que es un gran corre­
dor ir m á s aprisa hacia un fácil desastre 

Quedan muchos defectos peligrosos poi mencionar que 
d e b e r í a n ser motivo de reiterada reflexión - lu excesiva 
rapidez de los taxis cuando van ocupado», su extrema len­
t i tud sí van Ubres la marcha en con l rad í recc ión de los 
peatones por las carreteras casi todos ellos ignorante» 
de que deben u en sentido opuesto al del t r áns i to roda­
do, el imperio « i n s t a n t e de la ley de la fuerza del peso 
o de", volumen etc para evitat por las buenas, tanto 
a c c í d e n t r inút i l 

• K « t 

I 

Pero es que. ademas debei ia decirse, de una vez. que 
no iodo el mundo sirve para conducir. Como no todo el 
mundo sirve par.-i pintor o para imeta o para medid, o 
para tulbolista 

Conozco a personas qut- l levan años v na- .ino,- con 
un volante en la» manos v ÍH» han sabido, mi saben, ni 
sabrán nunca conduen Esto no quiere decir que debie1:' 
d e n e g á r s e l e s la ob tenc ión Je su t i tulo de conductor pe­
ro sí concedérse lo l imi tándoles la velocidad que H Tes-
l)ermite ilcanzar 

Esta predispo.siciói', i ialura ¡rntu conducii -alta | la 
vista de cualquier ibsei vadir que desde luego la iiosea 

En ella basai la yo la concesión d t l i iulos de conductor 
de distimas ca tegor ías > sobre iodo la revis ión de car­
net» que en la aciualidad st eslá llevando a cabo, bajo 
el signo de un puro lurmullMino 

Formulismo cuya responsabilidad n i » recae ca»í por 
completo i en exclusiva, sobre nosotros los medico», pues 
ptua revalidar su r ame i de segund.i ca tegor ía la in 
roens., mayor í a de eOos o» conductores sólo tienen 
que encaigarlo ,i un igenu udmin i s t i a i i \ o o gestor. en­
t r egándo le un reí ' ificado of i r ia í firmado por un médico 
en e; que liagii mención del cé l eb re ur l icuki 274 de1 v i ­
gente código de I * c i rculac ión cuyo oonienido casi lodos 
ignoramo-

Y esta responsabilidad p<M iá menos Moral que nos 
a l é e l a ha sido una de la> ra/unes por la qu i hemos dedi 
cado nuestra Ubor de ho> • quienes nos han pedido cru­
cemos 'luestra firma sobre su loiugrafi . : de carnet, para 
facilitarles se conviertan •• sigan siendo agentes di des­
t rucción J de muerte. 

Sabemos lo» medico- - muchur. de fikria muy maiu-
conductoies que basui dar ana vuelta por un pedazo 
de calle y por otro de carretera para saber si quien con­
duce sabe •• no >abe Este debe r í a ser el au i én l i co exa­
men y la au lén i i ea evisión per iódica . ) no perdei iv 
l iemixi 'wciendo ipaicai en una /.ona ftH} l imitada o 
piegunlando .. que disuncia que nunca podrán me­
dir - hay que punei la» 'uces de cruce •> reclamando 
un cei t i f i rudo medico de imposible denegac ión . 

El camel de conducción debe r í a ser comí' el l ibro es-
colai , En él , lp autoridad i r l a anotando iodo- lu.- per­
cance-, tuvieras i-ulpn •> no Con tiempo par,, al­
gunos muy b révc - se conve i l i r i a en e! l ib ro de ia pe-
liiír..»idad : si esU. .ilcanzar.i ciert<> nivel la sociedad 
ev i iana cons t i tu í ese- un peligro .«ara ella La- compa-
ñi.is de seguios no ix.dnan . ibonn n ingún -inieslro que 
mi l i g u i a r a relatado en ei :icusadoi carnet. 

El verano lu. mueiw, manchado poi mudi . i sangu 
inúti l v es tér i l . Tañ ía , que en más de una ••casión hemo-
i rcoidado. con a ñ o r a n / a , aque' mal estado de la- car r r 
i r í a s incompatible BOU una cierta velocidad 

Y mientras nuesir. pensamienlo re t roced ía vemt ic in-
oo años , dec id iamo» escribir esta nota para ped i refle 
xión . .-uiene» le lean > llevarle» a: con\encimienlo de 
que conducii debe ser sólo un medio pata alcanzar un 
propós i to de desplazamiento, aunque el motivo -esi in-
t i ascendente pero nunca un fin para satisfacer e) de 
se,, es túp ido de sentn la emoc ión de la velocidad f, mu­
cho menos una manera inconsciente de i t en pos de la 
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D E S P U E S D E L 
H O M E N A J E A 
R V Y R A E N B L A H E S 

JO A Q U I N Ruyra . el autor de 
«Pinya de rosa» ya tiene 

en Blanes su monumento. 
Hemos de suponer que la co­
sa h a b r á costado l o suyo, no 
tan sólo en el aspecto cre­
mat í s t i co , sino en aquello 
que se refiere al lento pro­
ceso de o rgan izac ión . Siem­
pre surgen imponderables, 
pareceres, esas inevitables 
rozaduras m á s acusadas 
cuando de poblaciones rela­
t ivamente p e q u e ñ a s , pero su­
peradas esas inevitables con­
trariedades, v no aludimos 
concretamente á Blanes. sino 
a l l í donde surge la idea de 
homenajear a a lguien o a l ­
go, ahora se yergue.a la ve­
ra de] mar la escultura de 
RebulI que g lor i ' i c*- > y» Pa­
ra la posteridad" la obra del 
gran maestro de la prosa ca­
talana. Quedan otras cosas 
lún del homenaje, un l i b ro 
magnifico de J o s é Maur i Se-
rra -obre la «His tór ia del 
Conven! de Blanes» ' E l de 
«Les coses benignes»» con 
ilustraciones de Junceda. 
M a u r i . sin ser de Blanes-
aunque sea su notario, l leva 
escrito mucho sobre la v i l l a 
mar inera . Su . obra sobre . el 
saniuai 10 del V i l a r es exhaus 
t iva y sólo un hombre ena-
morado de una t r ad i c ión un 
paisaje y unas gentes, hubie­
ra sido capaz de escribirla. 

Otra cosa que nos r e s t a r á 
de un o t o ñ o ruyr iano . es el 
n ú m e r o ex t raord inar io de la 
prestigiosa pub l i c ac ión blan-
dense «Recul l» . dedicado a 
evocar la f igura de Ruyra 
que fué uno de los animado­
res l i terar ios de la revista. 
Destaquemos las reiteradas 
y b o n í s i m a s alusiones que en 
la p u b l i c a c i ó n se hace a 
DESTINO, especia Uñen te he­
mos de agradecer el comen­
tar io de Narciso E l b i i o n i 
Carbonell tan favorable a 
nosotros, publicista nacido 
en Blanes y el cual tanto se 
ha mov ido y h a trabajado en 
Barcelona para que el ho-

resultase un é x i t o co­
m o asi ha ocurr ido, pues 
Ruyra j a m á s s e r á en t re nos­
otros — gracias a Dios — un 
olvidado. 

E L T I E M P O E N 
Q U E V I V I M O S 

Los p e r i ó d i c o s deportivos 
han romentado la noticia, 
pero como sea que se nos an­
toja bastante s i n t o m á t i c a , no 
queremos de jar la pasar sin 
apost i l la . 

U n club rntboKsUce del 
norte de E s p a ñ a acaba de 
contratar los servicios de un 
jugador b r a s i l e ñ o , el cual no 
ha podido f i r m a r el corres-
pondiente contrato por la 
senc i l l í s ima razón de que no 
sabe leer y escribir. 

Realmente, para la p r á c t i ­
ca del fútbol no parece que 
el analfabetismo deba cons­
t i t u i r un impedimento serios 
Pero es que la cifra que ha 
cobrado el futbolista en cues­
tión no es para repetida. El 
simple lector enrojece de 
v e r g ü e n z a al leerla. 

A L A M P A R O D E L A 
M E T E O R O L O G I A 

Hace unos d í a s , muy po­
cos, anos ladrones rompieron 
los cristales de un lujoso i-o-
mercio del paseo de ( i r a d a 
y se apoderaron de joyas por 
valor de sesenta m i l pesetas. 
1.a «ope rac ión» fué realizada 
en pleno dia . 

¿V cómo es posible, uno 
se pregunta, que nadi r se 
diese cnenta de ello? Porque 
los ladrones supieron escoger 
el momento oportuno, que 
no fué otro oue el de des­
atarse una de las pocas tor­
mentas que han a c o m p a ñ a d o 
el comienzo de o toño . 

En pleno d i l u v i o , con true­
nos y r e l á m p a g o s > sin ape­
nas nadie circulando por la 
calle, efectuaron el robo dis­
frutando de unas considera­
bles g a r a n t í a s de Impunidad . 

Loa temporales, como se aca­
ba de demostrar, no afectan 
solamente a lee comercios 
especializados en la venta de 
paraguas. 

C A S I U N A D E F i m ^ 

La te levis ión está fe 
da. Incluso entre n * » ) , * 
pese a que la cosa i ^ J 
no está en marcha s / j j 
» se escribe sin r c « i 
la t e lev is ión . 

Dos s e ñ o r a s dialogan 
el lema, l i n a de ellas i j ^ l 
»Hlo nracho tiempo n ^ 
t raajero v su a m i » it 
gunta: 

— ¿ P e r o la televisé, I 
realmcatc m u cosa kM 

— ¡ P r e c i o s a ' Te lapu i 
ojos y es igual , igual, 
estuvieses oyendo la n j , 

H U N V I A J E " D E S T I N O 
DESTINO le br inda la m á s c ó m o d a y agradable fórmu. 
la de vis i tar las incomparables ciudades suizas. uti|¡, 
zando r á p i d o s expresos, autocares y cremallera elét 

t r ico, del 1 al 8 de noviembre de 1958 

S U I Z A D E B O L S I L L O 

Los trenes Mtizot porten y llegan al minuto 

ALGUNOS ALICIENTES DEL VIAJE: 
• V I A J E D E I D A Y V U E L T A E N E L CONFOÍ-j 

T A B L E Y R A P I D I S I M O «LE C A T A L A N » 
• V I S I T A A G I N E B R A E N A U T O C A R . CON GÜI^l 
• H O T E L E S S E L E C C I O N A D O S Y CENTRICOS 
o V I S I T A A B E R N A E N A U T O C A R . CON GÜIt 
• E X C U R S I O N E N A U T O C A R A L CASTILLO DT 

C H I L L O N . L A U S A N A Y M O N T R E U X . 
• V I S I T A A L U C E R N A E N A U T O C A R . CON Ü ü » ! 
• DE B E R N A A 1 N T E R L A K E N . 
• E X C U R S I O N E N C R E M A L L E R A A GRINDEU-

W A L D . 
• U N A T A R D E L I B R E E N G I N E B R A Y OTRA O 

L U C E R N A 
• G I N E B R A Y BERNA C O N V E R T I D A S EN CUA» 

T E L G E N E R A L . 
• C O C I N A S E L E C T A E N R U T A . 
• A S I S T E N C I A Y T R A S L A D O S E N AUTOCAR * 

L A L L E G A D A . 

PRECIO, TODO COMPLETAMENTE INCLUIDO: 

S . I25 PESETAS 

Curse su inscripc ón en: 
DESTINO: Tollers, 62 -64 , 3.° (excepto sóbodos tanW-: 
Tel . 3 1 - 9 8 - 0 0 . — VIAJES MARSANS: Paseo de Gra­
cia, 13. Tel . 31 -25-05 . - Rambla de Canaletas, 'J* 

Tel . 2 1 - 3 0 - 9 7 . - BARCELONA 
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iRNETDERUTA 
P O S T A L DE 
M A L L O R C A 

C u a n d o e l e m p e r a d o r 
C a r l o s e s t u v o e n P a l m a 

NOTICIARIO 

.CELONE L A N U I T . 
iv sábado, a las 21'30 k , 

aremos el d i ve r t i d í s i mo 
j . nocturno para dar a 
•cer Barcelona .. a les 
eloneses El viaje consta 
ires partes: cena, reco-

a t ravés de la ciudad 
aslencla con consumic ión 
pida a dos locales de p r i -
£ categor ía . 
L d e inscribirse en n ú e s 
[odeinas por la m a ñ a n a . 
L «Marsans». Paseo de 
t ia . n " 13. durante todo 
| a de hoy 
nozca el m á s or ig ina l 

tur ís t ico de Eur-.»i>a 
quios a todos la- asis-

coche es ta rá aparcado 
balines, n ú m e r o 4 

| I Z A DE B O L S I L L O . — 
muchos viajes ofreci-

nuestros lectores a 
de Suiza, tras expe-

Í y constataciones 
hnalmente vividas, su-
íiendo lo que fatigaba y 
Adiendo mayor a t e n c i ó n 
fque era una pena dejar 
•emente entrevisto, ha 
|o es le r e f inad í s imo via-
Suíza de bolsil lo». 

cierta manera hemos 
libando de entre lo m u -

bueno que siempre en­
lodo i t inerar io suizo, 

neciai .unstico de esta 
on es lo que ahora po-

ofrecerle, con segura 
ktia de éxi to . 

lector la l vez en-
a faltar determina-

[ludades en nuestro pro-
Si no las hemos i n -

ha sido por tratarse 
na- Irías y distantes 
confederac ión , tales 

í u n c h > Basilea Y. 
encima de lodo, [.¡.ra 
jue un viaje de placer 

nvierta en una guerra 
vios 

M 1KNTAS M I L perso-
|(ilizan diariamente lo» 

- de los ferrocarriles 
Miodernisímos. seguros 

kncables Este viaje que 
inundamos a nuestros 

p e r m i t i r á cub r i r 
^eve tiempo ciudades 

I * u t i l ización del fe-
n l lequerir lan jorna-
rueras de rodaje por 

de bolsillo» es un 
de primerisima categn-

pl mejor regalo oue 
uicerse i tí mismos 

•inmonios que desean 
hien. con elegancia, y 
creciente angustia de 

t1' |uc romurnmelen 
kinato de j i r a interna-

Iplaza» para este viaje 
l i imiada- .. i (n d t que 
i » ' tenga la g a r a n t í a 

isistencia constante 
i t a En suma, un viaje 
adiir 

A M A T 

M A L L O R C A conserva un 
recuerdo par t icular de 

Cario* I . £1 de n i iñxtta a 
ta ciudad de Palma, en 1541, 
H a r á eiactamenfe. en l o i 
días en que se publique ette 
a r t í cu lo , cuatrocientos dieci­
siete unos. A ú n diecisiete 
unos m á s tenia que oitiir el 
emperador, casi día j>or día. 
después de esto fecha. 

So fué lo primero ne: que 
Carlos f tocó fierro maltar-
quina. Años ante.v se hubtu 
detenido una.v horas en Alcu­
dia, donde una placo conme­
mora bu el liecho De lo ínsi­
ta de que hablo se dejó 
constancia en un monumento 
de más .imolia difusión, en 
un l ibro , del que se conocen 
en uu edición i inqina l muy 
pocos ejemplares Pienso que 
hay u*c o dos catalooados 
fuero de Afallorca. y en Pal­
ma se guardan otros dos, uno 
incompleto Y éstos son por 
ahora, i / desde hace ya mu­
chos «ños . los límeos ejem­
plares conocidos. Un bibliófi­
lo que. por casualidad, «e 
topase con uno, no cabrio en 
si de sat isfacción, porque el 
l ibro , impreso en Mallorca en 
1542. a d e m á s de ser ra r í s imo 
es muy hermoso. 

Di ré dos palabras de su 
impresor. Hernando de Can-
soles, ahora que tengo oca­
sión. Cansóles no era mallor­
qu ín , v él. en los colofones, 
gustaba de ooner su pueblo 
de origen. Así. en és te , escri­
be l i teralmente que es natu­
r a l de la «r i l la de Hamusco 
en la diócesis de Palencia». 
A C a n s ó l e s lo tenemos por 
un buen estampador, uno de 
los que han contr ibuido a 
dar a Mallorca su t rad ic ión 
impresora i / el sello de cal i­
dad de muchos de sus pies 
de imprenta. La oficina de 
Cansó les fué la segundo es­
tablecida agu í , después de la 
de Nicolás Catafat Cansóles 
i m p r i m i ó en Palmo durante 
treinta y tres años , desde 
1540 a 1573. D e s p u é s cont i­
nuaron en su taller sus hijas, 
hasta oue les solió un com­
petidor con más br íos y 
ene rg í a , tanta que su apel l i ­
do, unido al arte de i m p r i ­
mir , se ha continuado hasta 
hoy es decir. Gabrie l Guasp. 

Pero hemos de tioluer al 
l ibro , salido cuando su i m ­
prenta no licuaba sino dos 
años funcionando. El opúscu ­
lo tiene un t i tu lo largo y del 
todo c f cunstanctal. q u e 
transcribimos en su propia 
o r t o g r a f í a ; «Libre de ta ben-
auenturada cinguda del Em-
p e r e d o r t » Rev don Carlos en 
la sua ciutaf de Mallorgues 
y del recebimenf que lí 
fonch fet. Juntamente ab lo 
que mes sucehi fins al día 
que p a r t í de aquella per ta 
conquesta de Alger»- Se tra­
ta de un folleto de 24 hojas 
en cuarto, en letra gót ica , 
con bella portada v curiosos 
dibujos 

Por este l ibro sabemos de­
talles de ta llegada, de ta 
estancia, que d u r ó desde el 
13 de octubre de 1541 a l 18 
del mismo mes, y de la par­
tida Según el cronista, desde 
días untes se esperaba esta 

nisitu, pero parece ser oue o 
ta Escuadra del emperador, 
que nenia de Italia, le cogió 
el mal tiempo y tuvo que 
refugiarse pr imero en Boni­
facio y después en Alguer. 
en Cerdeña . Los mallorqui­
nes estaban advertidos por 
un pregón que hizo el 22 de 

llorca no nadaba en la .ibnn-
dancia. Incluso el hambre se 
dejaba sentí',' en más de una 
ocasión. 

La cisita dé Carlos V tuco, 
pues, por pr incipal objetioo 
el aprovisionamiento de su 
Escuadra, cuya dotación se 
hace ascender « «nos treinta 

«Cortos I frente a lo Lonja de P a l m a » , por Juan Beuzó 
(Foto J. Juon Tousl 

septiembre anterior el prego­
nero de ta Universidad La 
«crida» no tan sólo tenía por 
f i n informar a los ma l lo rqu í ­
nes, sino t ambién recabar su 
co laborac ión , de un modo 
p e r e n t o r i o indeclinable, 
pues el monarca tenia tam­
bién que aprovisionarse, 

Mallorca entero se mov i l i ­
zó, los molineros y los t ra j i -
neros. los poetas y los artis­
tas. Se levantaron a r c o s 
triunfales n se inscribieron o 

Medallón «n altorrelieve con 
una hermosa efigie del Em­
perador, en la Hornada «Ven-
fono de Ctrrlos V», en Palme 

{Foto J Juan Tousl 

leyeron versos alusivos, . n 
las calles cén t r i cas , mientras 
que. en los a ledaños de ta 
ciudad o en sus almacenes 
intramuros, se acumulaba ta 
«provis to i refreset, del que 
conocemos su c u a n t í a y su 
considerable importancia; 100 
vacas, 200 carneros. 400 pares 
de gallinas. 500 cuartones de 
aceite. 400 cuartones de va­
rios vinos, 50 cuarteras de 
harina candeal, 25 quintales 
de quesos de ta L-:ta, y tam­
bién cera blanca, aceitunas, 
alcaparras y nada menos que 
veinte toneles de agua de 
a r r a y á n . Una provis ión muy 
por encima de las posibilida­
des i s leñas , tanto más cuanto 
que por aquella época Ma-

iml hombres. Sólo en ta bahía 
de Palma fondearon en aque­
lla ocasión cíen navios de 
mayor porte y cincuenta ga­
leras. Otra Escuadra se había 
refugiado en /biza, Y en una 
y otra una lista de caballe­
ros, nobles u hombres de ar­
mas, del todo impresionante, 
que alcanza del propio A n ­
drea Doria a Hernán C o r t é s 
y sus hijo» 

El recibimiento de los Ju­
rados, el paso por tas mejo­
res calles, llenas de gente, ta 
acogida del obispo, que, en 
el sitU' tnidicumal . sale a su 
encuentro con el «Lignum 
Crucis» , el Cabildo Catedral, 
que le da la bienvenida f ren­
te a ta Seo, es tá detallado en 
el l ib ro uor un ta l notario 
Gomis, que nos presenta este 
acontecimiento como un cua­
dro impresionante. S in em­
bargo parece ser, y es natu­
ral , que tanto en tas ceremo­
nias como en la re lac ión de 
los Jurados con el empera­
dor hubo sus tiras u uflojas. 

E l «Libre de ta benaventu-
rada v ínguda» ha sido de to­
dos modos y pese o quedar 
de ta edición or iginal tan j jq-
cos ejemplares, un l ibro con 
suerte. Ha conocido los hono­
res de ta r e i m p r e s i ó n en fac­
símile , de una numera muy 
digna, por el impresor cata­
lán Octavio Viadcr, en su 
taller de San Fe l iu de G « í -
xols , -De esto hace ya más 
de un cuarto de siglo, Pero 
antes lo h a b í a divulgado, i n ­
c luyéndolo en su «Cronicón 
Mayor incese» . publicado en 
1Í8I. el m a l l o r q u í n Alvaro 
Componer, Por cierto que es­
te interesante l ibro , que reú­
ne unas míscé láneas de Ma­
llorca de los siglos X I I I al 
X V I I I , l levo en el frontispi­
cio la re i ) roducción de una 
ventana Renacimiento muy 
hermosa, situada j j nmera -
mente en una vieja casa mo-
llonqutna u 'hoy reinstalada 
en el Palacio M o r d í - A este 
esculturado marco se le l ia -

R u t a c l í m a t o l ó a í c a d e « D e s t i n o » 

C O M E N T A K I O , — (.uando en nuestru ú l t inu «rula» decía-
mos que. i uando más. se volvería J repetir iodo lo que destri-
biamos en ella, teniaimn el oooTeotimientu de que ssí habría 
de ser. Efectivamente, otro de los va peligrosos — generosos j l 
mismo tiempo — sistemas frontales de carácter i r lo , regó nues­
tras regiones y produjo altibajos pronunciados en las tempe­
raturas. Lógicamente, esta vez más acusados por cuanto la cir­
cunstancia atmosférica era de repc tk íóo • no de iniciación Las 
cantidades de agua recogida en los p luviómetros fué más abun­
dante en Cataluña. Levante. Baleares, Murcia y Andalucía occi­
dental, con cantidades que no bajaron de los litros de agua 
por metro cuadrado. 

EUROPA SE H A L L A ASI 
I N G L A T E R R A . Aunque ya U depresión ha deudo de 

tener por allí sus más pronunciados centros, todavía perMstt-
la inestabilidad con chubascos \ precipitaciones aunque mucho 
menos intensas Temperaturas: txir lesion. máxima H grados, 
mínima 9 grados Slornoway. M y 4 Leuchars. I í y 8. Lundon 
Airport . 14 y 9 St i l ly . 14 > 9. 

FRANCIA — En sus partes None . Sureste, mal nempo con 
algunas precipitaciones: en c| resto, mejor tiempo. Tempera­
turas: Limoges, máxima 17 grsdos, mínima 10 grados, (azaux. 
18 y 11. Orly , l í y 9 Bresi, 1S y 9 Beauplaisir > Toul.mse, 
17 y u Marignaoe. U y 10. Niza. 2t» y 1J Perpignaa. 20 y 13. 

SUIZA. — Algunas precipitaciones Temperaturas: Zurich. 
máxima 1^ grados, mínima 10 grados. Lausaoe. l í y 10. Ge-
néve-Cointrin. l ^ ) 8. 

BELGICA. — Tiempo inestable con chubascos débiles Tem­
peraturas: Si. Huben, máxima 14 grados, mínima 9 grados. 
Bree, 14 y 9-

G R A N D U C A D O DE L U X E M B U R G O - Alguna lluvia 
de carácter débil Temperaturas: Luxemburgo-Villc, máxima 15 
grados, piinima 9 grados Clervaux. 15 y 9, 

SUECIA, — Abundantes lluvias enn todo el país. Tempera­
turas: Lulea-Kallax, máxima 11 grados, mínima ^ grados. Stock-
holm-Bromma, 14 y 7 Norrkópíng-Kungsangen, 15 y 7, Soder-
ham, 14 y 7. Ostersund-Froson, 12 y 6 

I T A L I A . — Abundancia de lluvias en su parte norte y «en­
tro. Mejor tiempo en la zona sur Temperaturas. Turino. má­
xima 14 grados, mínima 9 grados Milano-Linatc, 15 y 10. Ve-
roña, 17 y 11. Génova. 16 y 11, Venezia. 20 y 12. Bologna, 
18 y 11, Ancona. 22 y 14. Parma. 16 y 10 Sao Remo, 16 y 10. 
Ruma Ciampino, 22 y 13, 

PORTUGAL, — Buen tiempo. Temperaturas: Pedras Rubras, 
máxima 18 grados, mínima Í$ grados Baja. 23 y 14, Cabo de 
San Vicente, 19 ) 12. 

ESPAÑA. — Temperaturas máximas: IS grados en Málaga 
y Sao Fernando. 24 en Córdoba. 23 eo (a s i c l lón . (iáceres, Se­
vi l la y Murcia. 21 eo Almería, Valencia. Alicante y Lérida, 
20 en Barcelona, Tarragona, Tortosa, Gerona. Badajoz, Ciudad 
Real y Toledo, 18 en Gijóo, Granada. Barajas. Mallorca, Me­
norca e Ibiza. 17 en La Corulla, Sanuago de Compostela, Vigo. 
Albacete y Alcantarilla, 16 en Logroño 15 eo Santander, León 
y San Sebastián, 14 en Salamanca \ Valladolid. 13 en (ala-
mocha y 12 eo Burgos 

LOS PRONOSTICOS- — A l igual que los úl t imos siete días, 
las temperaturas tendrán sus altibajos pronunciados. Otro , sis 
temas frontales es muy posible que produzcan un par de días 
de inestabilidad, cuando más N o hay temporal de persisten­
cia superior que pueda darse como probable, dentro de dicho 
espacio de tiempo, 

CURIOSIDADES DE LAS TEMPERATURAS — Upernavik 
(Groenlandia), facilita 10 grado» bajo cero de mínima. Cha 
dames, 39 grados de máxima DOTATE 

mu sSa ftnestra de Carlos V> 
V por ella se supone que se 
a s o m ó el emperador en oca­
sión de esta visi ta. Pero una 
coso es ta t r ad ic ión u otra 
lo realidad. 

La d ivulgación en el s i ­
glo X I X de esta detallada 
c rón ica , en pleno auge del 
cuadro de género , movió o 
los pintores mallorguines a 
perpetuar el acontecimiento 
Pintaron escenas Juan Bauza 
y Ricardo Anckermann. con­
s iderado» con Antonio Ribas 

como los tres .«eyores UIHIO-
res de aquel momento < rain-
bíén las p in tó coi. 'lueim for­
tuno Fausto Morel l En el 
«Circulo Mal lorquín» en la 
Diputación Provincial ¡j en el 
Palacio Episcopal se guardan 
algunos de estos cuadros de 
grandes dimensiones, que nos 
dan ana nuevo r e r s ión del 
riaje. desde luego l i terarui y 
un poco superficial Yn se 
sabe a lo que alcanza el cua­
dro de géne ro his tór ico, 

LUIS RIPOLL 
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E D U A R D O A D M E T L L A 

TP L A y m i M i M t e ha cauce 
dido los p«e*iios de este 

año al mérito deportivo No he­
mos leída ce la lista el nom­
bre de Eduardo Admetlla 

—¿Se olvidaron de ti? 
—Realmente, no me explico 

porque, teniendo en cuento 
que es su dio me fueron con 
cedidas distinciones par la 
Diputación y por la Delegación 
Nacional de Deportes, y canhe 
so que tai d primer sorpeca-
dido de que el Ayuntomiento, 
máximo represcetacióe de nues­
tro ciudad. •« ¿-me considerara 
digno de tal honor 

—¿Es «lee el C»,I .S, , al que 
perteneces, no cuento con sim 
patios? 

—Yo creo que al controno, 
e! hecho de ser director de la 
sección submarina del C.R.I.S. 
debiera ser un punto favorable; 
aunque desde luego, en el coso 
del record d d mundo de in­
mersión, es algo muy personal 
y que Incc coa riesgo de mi 
«ida y na con lo d d CR I S, 

—cHobron considerado que 
descender a cien mstmi bm¡o 
el aguo no tiene importancia? 

—Dado de que no se con 
cedo importancia o este ré­
cord, reconocido internacional 
mente, per cnanto es d único 
récord del mundo que osfen 
ta Espato y precisamente aca­
ba de llegar de París, convoca­
do al Primer Congreso Inter-

i -

% 4 

t 3 
Eduardo Admetlla 

dé Actividades Seb-
manaas, donde te ha hobtade 
ampliamente de esta inmersión 
mía y se declaró sienta prece­
dentes dentro de la inmeruóa 

—¿No seras profeta sn te 
tierra? 

—Por lo visto, en mi patrie 
chico, no y lo siento de veras, 
porque soy barcelonés, 

—¿De qué se hablé en d 
Congreso Intcrnacionol de oc 
tividades submarinas de París? 

—De todos '.ot problemas re-
laoonados con !a practica d d 
deporte submarino en sus as­
pectos legales, médicos y sobre 
todo de la cmeóaaze de la in­
mersión, dentro de unes limites 
de segundad. 

—¿Cual es el organismo su­
perior d d que dependéis todos 
ce d meado submonno depor­
tiva? 

— i a CI.P.S., Conlederocior 
Internacional Pesca «Sportiva» 

—¿Los de caña? 
—Exactamente 
—¿Y os sometéis o ellos? 
—Actualmente, asi es, pero 

en este Congreso se trató ore-
cisomente de la necesidad de 
crear una coaftderacién inde-
pendiente, de actividades sab 
acuáticos. 

—¿Cuantos países concurrie­
ron? 

—Trece, del mundo occiden­
tal, incluidos EE U U , Cana­
dá y Irasil 

—¿Cuál es d país que va a 
la cabeza de este dipeita? 

—-Francia nos lleva muchos 
años de delantera. 

—¿Cspaia, coma está? 

—Después de hmttk 
consrdcrecién d d Con,,,,1* 

—¿Por lu récord? 
—Por d C « I S , i 

también por mi r»co,¿ M 
resonancia que tuvo 

—¿Qeé bañas <• m, i 
deporte? 

—Reconociendo lo - , IJ j 
so que es (Me dn*,,, 
ocultar ramas los p d i ^ , , 
encierra. Yo oconseionn 
que quisieran proct.coH, 
no pierden nunca el r n _ i 
mar Qaé si bien n« (¿T 
te de edod, aconse ^ 
ce en pleno desorroHi J 
que la me|e« medula g, 
deacia es ne aventaioiu , 
fondo del mar, solo; l 

ios que le practicam, 
sentimos unidas poi j 
amistad que aquí » j 
de llamar, con raioa. , 
funda». 

—¿Hay más compesi^ 
abafo que arribo? 

- A b a l e , que es !• « | 
viva, las ujaai sen dmmi 
colme 

—Y acriba, boy ¡Mr h | 
do 

J U V E N T U D , D I V I N O TESORO 

E L veredicto dd «Trofeo Barcelona», adiudicoés * 
Ciclo de Teatro Latino, fué un porto f d i i Ns a 

dcior de serle, i c s a p a B a t » per su sacatcnio dea 
en d Hotd Colé» y precedido ya, poces días • • w l 
otro na menos suculento ágape en d mismo lesttaMftl 

—Esta primera comida es paro ponernos Ir KS 
— advirtió d organizador a los críticas locales 
ruidos en Jurado, 

Ante ton restauradora fórmula de armoaizor cnW| 
algunos lamentaran d exceso de armonio existente 
seno del Jurado 

Pero, bueno, a lo que iba es a la segunde ce 
de la cual solio d fallo. No haba discrepancia 
o lo adiudKocióe d d Troteo a «Le gréeier 
ni la hubo can par lo que, tros el premia qordo. 
mas llamar pedrea. 

Ha t iente SM embargo la palabra casi, pues > 
se traté de dar un limbélico praoMe de mti 
femenina sargia la disconformidad que na haba 
da en ningún otro punto del reradicto. 

Si al discutir los valores teatrales todo «I 
taba de acuerda, en cambie rompióse lo uno»'""*' 
lo que llamar ramos la plástica de las actrices 

Mientras d presidente d d Jurado, doctor OM 
y otros (escosas) m>ea*ras del cónclave se i»cl** 

cia Simmi Tarb, te grea meyerie, qee i a d » " • • 
ticos maderos, votó por la iovea y quepo " W * 
•Protée», Cbaatal Dergd. 

Mora le H» se puede discutir de Pireaddlo * 
y de Cloudd, pera, ,eh. e e ^ s ! , cuando «pe"" ' 

rito qu 

B 

I N C L U S O LOS ESCOLANES. 

AJO d titaée simpatice y general de « C o l e * ^ 
escolones de Montserrat han celebrado »" P"** 

paaciéa de Platera. He be tenido ocaiién * 
pero par correo me be Hsgade ue «spedmee» * 

Es le repradocoón a todo colar de uno <« ^ , 
exhibidov Su epígrafe dice: «El ságrame»! *• 
cía». Jordi Queralt Borrdl, 10 onys». 

Puntas a clasihcer le obra, una dmo I " ' 
al genero simbolKo-obstrocto 

Picasso ha llegado a la 

EL I T I N E R A R I O TIPICO 

K PROVECHANOO la ocasión de departir ^ 
dinámica grapa de taxistas, formulo use 

bacía mecba tiempo me builsbn par la M * * -
—Suponiendo que encaches a un t o n * " " 

2 4 — 
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público contempla tas obras, cerámicas y pinturas, 
los «escolan»» ém Montserrat « p o n a n en sus de­

pendencias del monasterio 

ente la ciu-|quf l« ilcrca o risitar rápida y sumí 
¿por dónde le coeducen ustedes? 

laiistas me dan en el acto su itinerario tipo, con 
•puesto de que la risita parte del puerto Paseo de 

forque, Pasco de San Juan, Gran Vía, Ploro OC 
Monumental. Sagrada familia, Aremda del Genera 

Palacio de Pedralbes. retroceso hasta Ploro de 
Sotóla, Avenida Intanfo Carlota Joaquina, Plaza de 

pnc Moat|uich, M i r u i a i y regreso al puerto 
-Es un itinerario con anchas aranidas, magníficos pa 

sobre ta ciudad y •onos puntos plazo de loros, 
ida Familia, Palacio de Pedralbes residencia barcelo 

del Jete del Estada, etc.), que despiertan ta cario-
de los extranjeros y facilitan tama o w ib)eti»o 

trafico — imana» los taxistas conscientes de su 
• I de huespedes ciudadanos, 

EL ARTE DE ENVIAR PECES 
lustre zoólogo doctor García del Cid resuelve estes 
i deiicados e ' "trinca 005 problemas A punto de 

••rar el magnifico acuario del Instituto de Investigo 
i Pesqueras, ea el edificio construido al final del Paseo 
onol, la labor de pablar los cuarenta y cuatro dapóst-
ucha con dificultades. 

¡>ece» del Mediterráneo deberían llegar al occo-
mar, un moverse de su elemento, en viveros Pero, 

"laminodo agua de nuestro puerto amenazo en ma-
«itonlóncameMe enfilen la bocana. No habrá otro 

dw que traerlos en viveras embarcados en buques. 

tspocm del Arionhco y d d Pacifico ofrecer otra 
i * inconveniente Suden enviarse metidas en tubos 

ilouico. rettenados de aguo sopenuugenada Pero lo* 
**** *• estos pecas vno* y «en conserva» san los odao-

Uno detención en cualquier frontera es susceptible de 
r,*t W vida 

Infamas que d doctor García d d O d zaaje tamañas 
pata que larcdoao pueda embelesarse dentro 

• un acuario que será el mayor de Europa, 
«tando I . moraj que hasta la techa poseía d de 

•••ogue , 

BENEDITO EN SANTIAGO 
LGUNAS •ncrastacianes estro musicales «iniero» o ame­

lo, t i CuniHo de Inlerpretaoón Musical n l i t n i i 
"•ente en Santiago de Compostela 

n'm* * 'utdectuales animaron durante unos días la 
• *Wre «ole del Hasta: de ios «eyes Católicos, don 

r"**** • " " M a lagar esposKiones pictóricas Uno de 
••agrado a la obro del pintor Manuel tenedito. 

*« t«»Miciiin»t habilitóle la antigua capilla 
'dificio Algunos nsilontes sugestionados por 

»e extrañaron viendo un retrato de Cleo de 
** de ana pared principal 

****** » • " " t f l i u . que los orgaabadoras de la ex 
h,, i , ,ñn ya sas «crupales y no racilaroa ea ha 

- e n h ó e ^ Po. eiempla. d colocar las obras 'ebase-
' «a los cuales es tan exporto y cuidadoso 

*• «entdifo Las cuadros condenados tuero» al-
* * * • « ¡ o caahgaa 

p N ono» p i f o - días , un |sar 
de leiiianas A lo '«ama. 

se han relebrada en Moni 
scrral diver80> Arlo» en el 
MoiutKterio o al sarairr del 
<rsin renobin henediclino-
R r * e ñ i t tale* arlo» no» H M 
paria un r s i u i i o del que no 
dispunemns. tal e> la vita­
l idad de Montserrat \ su» 
monjes, "iepliembrr tía stdi> 
f ror t i fere n n imer ia» v pe-
rrsrinariones Anlaao. m i r -
qae la efectividad de la Vi r -
men se ceiebrasr r n r l me» 
ríe abri l , septiembre, i ron 
crelanaciste r l día dr Le» 
Vences Irnbadesi'. r ra r l ma-
indiradr> par» ascender f 
rendirle t r ibuUi a b Patra­
ña del viejo Prinr-ipndo ea-
U U a . 

En la int imidad ronventual 
se ha ronmemorado. r r ror -
dado mejor, lo s veintirlnco 
a ñ o s de vida rp | l | iosa del 
Padre Abad, d.-n Anrel lu 
M a r u E-scarrc. U n f rnr t i ie 
roa r n el aspecia material 1 
espiritaaL tan r f t t s r c - r n el 
esplendor dr nuestro eran 
Monasterio 

l>espaés de este int imo re 
r o r i a r una unión ron Dios, 
subrayemos, la Serrana de 
Eetadios Monás t icas que por 
su c a r á c t e r , inlr-aciao \ f i 
nalidad. no ha iraMcrndidn 
al publico, pero no por ello 
ha dejada de I r n r r ana lo 
ta l Importanna. Infinidad 
de fl|fBra.s. "le relevantes 
monjes de las Ordenes del 
( U t r r v de San Henllo, han 
mantenido un fructífera ron 
laclo coa Montserrat. Tam 
bien faeroo cometidos a ron 
s idcracióB alcanas ponencias 
de ilustres scclarea. t r ába lo s 
qur se joxitan de hondo sen 
tMo doctrinal r hiaioric». de 
decisiva | rv iden l r Interés, 

Anatemas asimismo una 
novedad rn lo que prHria 
mos Bamar la» ac t iv idadr» 
ar t ís t ica» del Monasterio I 
lescdans' d r Montserrat 
han expuesto en ana» de 
pendencias dr su rerolama. 
-us p r ñ n e r a s pintaras, l-a 
exposic ión ror re halo el nom­
bre qar e x n ü c a v jnutifica 

i-oaa» de •< otorai 

Pero las obras que expo­
nen esta leitión a n x d k a d r 
cantores, de 'patxes de Ma 
r ía . romo les llamo Verda 
jtuer, no son simptcmenlr un 
r - ~ * * J - d r calores. Todo es 
vivo r in t rac lunado. 
e a « t a mhaitiraaaenae 
don. a lea asados un poco al 
axar. oero producto evidente 
de sensibilidades pres ta» y 
despiertas, á v i d a s d r raptar 
al mensaje a r t a t t r o o en 
percibir el palpito de las 
cosa» beDa» ^ Justas poeti 
cas y f racan tc» . 

Dan praeba ame. r n apa 
r ime ia difícil, se ha tr iunfa 
da en ella v ha destacado r l 
l i r i i m s d? esos infante» qur 
cada día 1—r*"" la» glor ia-
de la Vin tén 

F lna l im nte r a el pasado 
doonnro se homena j eó en r l 
Hf-jani dtd» arthteo». . en d 
vieja rCami deis d i g a W l h •, 
I» ricura d r Josr Badareda. 
el cual pronto t e n d r á -u 

en un sendero 
_ ya se halla la piedra 

a é l bronce oue recuenta a 
panvnff»». a <"tave. a MlBet. 
a Pep Ventara, a Verda-
suer 

do reda, e l olvidado, na 
ció en Barcelona en el a ñ o 
ISS1 y m u r i ó en Buenos 
Aires ra I M 2 . A d se debe 
la Escoria Munic ipa l de Ma­

la Banda M a n i d p n l 
Barcelona > una obra 

rada ves se 
s n t í e o r m á s v i r a , s a « r s t i 

va i pen r i r anU. d V i r o l a l . 
d r Vr rdaeur r 

La rehabi l i tar loo d r Bo 
dereda ha sido ano dr lo» 
actas m á s rc rd la l r s i sent í 
dos llevadas " rabo en Moni 
perrat en estos úl t imos ttem-
pov So nombre drbr a i r r a r 
se v se ha aireado precisa 
mente en Montserrat, dondi-
todo es noble > pan» 

1 

ZíMFJtT/f 
e l n u e v o m o d e l o d e l o s e r i e 

m á s m o d e r n o y o r i g i n a l . 

Las g a t a s , c o m a e l v e s t i d o , t a m b i é n s i g u e n l a m o d a . E n t r e l e s 
r . u e v a s c r e a c i o n e s d e l a s e r i e A m o r 1 9 5 9 q u e u s t e d y a p u e d e 
a d q u i r i r a h o r a — e l m o d e l o M M M f M F M e s u n a f e l i z c o m b i n a c i ó n 
d e a r m o n i o s o s c o l o r i d o s c o n !a e l e g a n c i a d e l e n c h a p e d e o r o . 

1 6 c o l o r e s d i f e r e n t e s 

D e l a s 16 c o m b i n a c i o n e s d i s t i n t a s d e b e l l o s y - t i a c t i v o s ce 
l o r e s , p o d r á u s t e d e l e g i r , s e g ú n su g u s t o , l a m á s a p r o p i a d a 
a s u c a r a , a l c o l o r d e sus o j o s , d e sus l a b i o s . . . E l m o d e l o 
M I M F M T M , d e l í n e a s m o d e r n a s y o r i g i n a l e s , s e r á e l m a r c o 

i d e a l d e l a e x p r e s i ó n d e sus o j o s . 

P a r a é l " , v e a e! m o d e l o U I P P C R , m á s e l e g a n t e . . . m á s p e r s o n a l 

C U r v o r » 
t U N l i T i s 01 r a a t s 

C R E A N 
LA M O D A 

Sólo existen unas gafa> marca Amor. Su óptico 
e mostrará la marca que las auténticas Amo.-
levan grabada en el inferior del puente 

R E C H A C E I M I T A C I O N E S 

INDUSTRIAS DE OPTICA. S A • Madrid • Barcelona • Sevilla • Valencia 

A D Q U I E R A L A S E N L O S E S T A B L E C I M I E N T O S 

D E L O S O P T I C O S D E P O S I T A R I O S O F I C I A L E S 
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EL EQUIPO VA ENTRANDO EN JUEGO LA ULTIMA CORRIDA DE LA TEMPORADA 

L A L L E G A D A D E L O T O Ñ O 

A T R A V E S D E L L A P I Z D E C A S T A N Y S 

PRINCIPIO DE CURSO 
—Pues yo en Tossa vi un bikini 

con dos atolones. 

LA FORMA H 
— L a mía es de mo­

rera con gusanos de 
seda natural. 

BOLET AIRES 
—Lo que no me 

explico es q:- ; 
seta se escr >a 

í ~ 3 

LA CASTAÑERA 
— C a d a año se me presenta más 

difícil el aparcamiento. 

El valiente aficionado al arte em­
pieza la ruta sabatina por las salas 
de exposiciones. 
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POR 
JOSÉ 
PLA f 

A N T E U N O T O Ñ O P L A C I D O 

Y E S T E R I L 

LA meleorología es a veces, en todo ca-
fo, diabólica por lo que a veces pare­

ce tener de inversión de la experiencia 
mas clonen tal , o sea de la que se deduce 
Jel simple paso del calendario. Este año. 
por ejemplo, en el litoral de nuestro país, 
el mes de julio ha sido peor que el mes de 
agosto y este mes bastante m i s peor que 
el mes de septiembre, que ha ofrecido ca-
ricterísticas — para dejarse vivir e ir u -
rando — verdaderamente excepcionales, 
Je una amabilidad muy delicada. La etapa 
equinoccial, con las perturbaciones me­
teorológicas consiguientes, ha sido imper­
ceptible y el mes ha tenido una suavidad 
sensacional. Ha sido bueno auno rcndi-
m tentó turíst ico; pero mucho más bueno 
todavía por la clientela (pie un tal clima 
producirá en los años futuros. El duna 
que hemos tenido en septiembre ha tenido 
un valor propagandistico — de propagan­
da, además, gratuita — de un valor in­
calculable. Pero lo curioso es que la in ­
versión parece continuar, porque el mes 
de octubre ha tenido una entrada — has-
la al menos el momento de escribir estas 
lincas — verdaderamente singular. Es un 
octubre que tiene todas las «entajas det 
verano, sin niaguoo de sus defecto», sin 
calor ni bochorno, un octubre que se pa­
rece al verano del norte de Europa, que 
para mi gusto es la forma del verano 
ideal. ¿Se puede esperar a lgún cambio de 
esta tendencia, que parece hecha expre­
samente para solaz y esparcimiento de los 
rentistas más acaudalados y que es aciaga 
para los intereses más generales? Y o sólo 
diré que el otoño sude ser la estación — 
en esta región — de un equilibrio más es­
table. La i l f r an t anón otoñal se produce 
generalmente con una lentitud impercep­
tible y, por tanto, muy suave. A medida 
que d día se va acortando, d aire se ra 
volviendo fresco, ligeramente picante y 
para hacer más amable la situación se 
producen acciones y reacciones, cuno por 
ejemplo la reacción d d veranillo de San 
Martin (San Mar t in es el once de noviem­
bre) que no suele nunca fallar. A t í a -
vés de este proceso se llega ai solsucio de 
invierno, después d d cual d dia empieza a 
'largarse. Y cuando empieza a alargarse 
se entra en la estación realmente fría, co­
no ya registra aquel refrán que dice: 
quan el día creix, t ¡ fred neix, que es un 
refrán muy generalizado. De manera, 
pues, que las perspectivas son rdatrva-
mente favorables, escasas. 

Un detalle significativo: las cumbres 
del Canigó no han aparecido blancas de 
nieve hasta d dia I de octubre d d año 
I * " está iranaofricndo. Ahora bien: esta 
nieve ha venido muy retrasada. Años 
atrás, en la época de m i infancia, el Cani-
go no quedaba nunca limpio de nieve En 
•nedio de los rigores d d verano, la nieve 
K mantenía impávida en los altos de la 
maravillosa montaña Luego, un año, la 
nieve desapareció de una manera total. 
Pifo esta desaparición solía ser corta: du-

j unos días, máximo unas semanas. En 
•o» últimos años, este paréntesis se ha ido 
dilatando, ha ido creciendo v en el pre-
,er"t su reaparición ha sido muy tardía. 
A primeros de septiembre era muy raro 
I * * las cumbres del Canigó no cstuvie-

f á s o menoí nevadas. Hemos tenido 
fue llegar, ahora, al primero de .«.tuhre. 
Parí m^. |a Mancura reapareciera. O a m 

4"» la situación d d Canigó ma prr-
' ^ í a , necesanamente, la entera situación 
* la cordillera pirenaica. Puede haber ncr, 

más y antes en d Pirineo de Lérida. 
" embargo, d Canigó es un macizo muv 
Portante, que ofrece siempre una infor­

mación — al menos una información de 
tendencia — muv importante. En todo 
caso, d reiterado empobrecimiento de la 
nieve d d Canigó — reiterado y comproba­
do — es una especie de hecho simbólico, 
que parece destinado a poner de manifies­
to la gravedad de una situación que afec­
ta a una vasta extensión de territorio y a 
un considerable agrupamicnto humano 
E l Pirineo está perdiendo fuerza, está pa­
sando un ciclo meteorológico excesivamen­
te amable. Ello no excluye, claro está, que 
la situación no pueda cambiar. Pero cuan­
do hablamos de la sequía no lo 
hacemoó pensando en d futuro, cosa 
que no tendría en n ingún caso sentido, 
la sequía proviene de los años pasado*, 
de los déficits de lluvias de un largo pe­
riodo de tiempo, es decir, de los déficits 
acumulados. Yo soy de los que creen que 
la sequía viene de muchos años atrás. Y 
lo que me hace creer esto proviene, prin­
cipalmente, de la degeneración v el em-
pobrecmucnio de los alcornocales del país. 
Claro está que en esta degeneración han 
intervenido otros tactores: entre ellos las 
espantosas talas que se hicieron en la épo­
ca de la guerra d d 14. Pero además de 
la insensatez humana, ha contribuido a 
esta degeneracióo una sequía pertinaz y 
continuada durante muchos años, porque 
aunque este pobre árbol tan sufrido tenga 
una capacidad de resistencia emocionan­
te, lo cierto es que todo nene un límite y 
los milagros — aun entre los alcorno­
ques — pasan muy altos. Estamos ante 
un hecho de sequía casi arcaica. 

Todo esto lo digo con d objeto de que 
la opinifin puMka se convenza que d 

problema mayor y más general y más vasto 
que tiene este país planteado es el d d 
agua. Si la opinión decide sentir este pro­
blema, algo podrá hacerse para enfocar­
lo; si se desentiende, la situación se agra­
vará — a menos que se invierta la situa­
ción meteorológica — en términos inusi­
tados. La sequía afecta todos los aspectos 
de la vida humana: no solamente el abas­
tecimiento de las poblaciones — hay muy 
pocas poblaciones en Cata luña que ten­
gan agua abundante — , sino toda la vida 
industrial y agraria A medida que por la 
simple densidad demográfica ha ido au­
mentando d consumo de electricidad y de 
fuerza, las lluvias han sido cada vez más 
precarias. En la agricultura y en la m-
dustria, la sequía es uno de los factores 
de perturbación de precio» más decisivo 
e importante. 

Agradezco las felicitaciones y los docu­
mentos que roe han enviado estos señores 
de Gerona con motivo de unos conos 
comentarios de simple sentido común he­
chos por mi al Plan Muñoz , plan que 
ahora se llamará, t i parecer, Ebro-Ter v 
que ha dado tanto que hablar en la in­
mortal ciudad Tra tándose de una perso­
na tan considerable como el señor Por-
cioles, el comentario caai sobraba Peto 
abara me d i n jo a esto* jerarcas gerunden-

ses para preguntarles ¿Es que creen 
ustedes que la solución de los problemas 
d d agua en este país es la solución gc-
rundense? ¿Es que hemos de volver al se­
paratismo provincial? El señor Pomoles 
tiene un méri to que nadie se 'o podra 
discutir: ha presentado a la considera­
ción de todos un plan general Para com­
batir este plan en serio, lo menos que 
puede hacerse es levantar otro plan gene­
ral . Mientras tanto pasan los días , las se­
manas, los meses y los años ¿Qué hay 
que hacer? ¿Hay que dialogar o hay que 
protestar? 

MUY PRONTO, BARCELONA SERA LA PRIMERA 

CIUDAD DE ESPAÑA QUE ADMIRARA ESTA AUTEN­

TICA OBRA MAESTRA D E L CINE AMERICANO 

película 
más 
electrizante 
nuestro 
tiempo! 

E D W A R D S M A L L p f M c n U a 

T Y R O N E 

P O W E R 

M A R L E N E 

D I E T R I C H 

C H A R L E S 

L A U G H 1 D N 

BlUYWlLDER-MflfiY KURNITZ 1W,HYIW¡: : 

(Autorizada para mayores) 

OKA PUQOvaXM Oí ARIHUR HOftNBlúW 

T E S T I G O 

D E C A R G O 
en 
ELSA LANCH ESTER 
J O H N WILUAMS 

mVII A V IWHA IlATII V ::• 
AGATMA CHRIST1E 

H m a » f » ' nrnvftA iva 

« K I L V I M H AHTHÜR riOF.NBLOW 
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NOVEDAD : 3 altavoces 
NOVEDAD: una toma para 
altavoz suplementario para 

audiciones a distancia. 
NOVEDAD: 4 velocidades i 

f 33. 45. 78 y... 16 rpm 
NOVEDAD : una toma 

estereofonica 

TOCADISCOS COMPIHO ( CON A M P U R a D O n l 

Y 3 ALTAVOCES 

A l t a - F i d e l i d a d - 4 v e l o c i d a d e s 

e n m a l e t a d e l u j o 

s o l o 

ruinen 
2 » l • 1 aWvor 

.e de 6 1 2 p u l g " ! » 
uvoce5 p » n »g»«» 

plemenurio p . ra .ad .co , 
a diftancia 
Equipado con un -Fonoma 

dades. Motor .incromco de 
fricción, con cojinete, amo 
lobr ica0 .e .yw«P«»MoneUS 
tica. Regalador ce 
y cjloCld^ ti • 

U n a t o » . « « « ^ " X ? 
._icróíooo t p » " l o . proce 
dimiento. eSereoíon.cos * 

L U G A R D E 4 0 0 0 PTAS 

A G U D O S 

porvenir. 
Cáp.u la d< • e l é c t r i c o tro mentó p iew 

cal iudo, i 
rmanente 

• Control de tono para grav 
udo» con 

D ' / A f S 
válvulas, 

de • ¿ £ 2 ° - ^ ^ m a ^ r c l a : 40 12.000 Hena-
Control de volumen^ D i . p o 
sitivo para cambio d 
cidades. 

A L T A V O Z S U ^ f V t N GRANDES E N M I C R O S U R C O 

A L T A - F I O E L I O A D 

G R A B A C I O N E S B I E H o y E N 

I P r e c i o s i n p r e c e d e n t e s p a r a p o n e r e l p l a c e r d e l m i c r o s u r c o 

a l a l c a n c e d e t o d o s l o s a f i c i o n a d o s a l a m ú s i c a I 

Todos los »ri(-íonii(los a la imisim 
d r h r n conociT v\ C h i b IHUTIIÍI-
rioiiiil del Disco, or<{aim:u'ióii arlis-
lica qiM; liciU' por bkjetn pom-r las 
obras i\v ¡irl»1 iNMüinileü al a l i a i u c di-
lod i t el m m i d o . Para hacer runuccf la 
IK-rfi-crión iU- ••lis (;ral>aii<>iK-N a u n 
n i i n i r m rada vez m m v m dv M u n i b r u s 
(son ya r r r r a «le 2 a ü H n e i vn el IIIUIHIII 
t - i i l e r m . el l . lul> |Miiie hoy a su i l i s |Hi -
s i i i o i i . a un u m r h l e\«-r|»<-ioiial. un t<M a-
d i w t K ro i i i |> le lo y i le « r a u c a l i d a d , 
p r o v i s l o de los ÚIIÍIIION | ierfeccioiia-
•nienlos. c|He les p r n i i R á d i s f r u t a r al 
niHXinMi «le sus uiaravi l losas grabaciones. 

ün «criadero tocaditcet de Alta Fidelidad 
; l i e aijiií |>or íín el tocadiscos i |uc es|M--
r aba i i los r m l m l i T " * aficionados ! K n 
i - l cc lo . (odas las venlajas lecnicas y 
estelicas se ha l l an reunidas en esle uov i -
s in io tocadiscos ile I WffarMmll'J. I'resen-
l a d o en una |>reciosa male ta de l u j o , 
fo r rada de ina l e r i a l p l á s t i c o IM-Í̂ C. le 
I K T i u i l e escuchar IIHIHX los discos. X t . I.'». 
7K '/ l i i i i i h i r n |)> r .p- tn . . con una f ide l idad . 

m m m m ú l i M m m m • — i 

G A R A N T I A 

•BHNNNNNHMHMW 
oeeeMoeM 

una pureza, una presencia - casi m i l i 
« r o s a s . K<|uipa<lo con dis |Mis i l ivo de paro 
a u l o i n á l i c o . an i i i l i f i cador de excelenle 
|Milencia y ca l idad y a l l a v i i x separable 
de i m á n (HTinancnlc que iH-nni ie ennsc-
« u i r una eNcepi-ional respuesla. 
I l n d i u f e s impiei- ienle el liM-adiscos. iMiiiKa 
«i» IIÍMO en su (dn la for iua . . . y el . in i aun i 
se priMluce : la f ide l idad Uc r< |>r<Mluc< ion 
le a s o n t b n i r á . 

2.7OO Mu ca Ivfar de 4.000 
l.iNM) ITMN. seria H pn-r io m í n i m o n o r m a l 
de un a p á r a l o de ta l ca l idad . I.a dife-
r r n r i a es debida no solo a n u e s l n i deseo 
de poner la buena m ú s i c a al alcance de 
todos los aficionados, sino l a m b i c n a la 
eficacia de nuest ro sistema de venta 
d i r e c l a . s in in l c rmed ia r ios . y a nues l i a 
f a b r i c a c i ó n de p rec i s ión en í í ran M-rie. 
I.as I ^ M M l ' l as . de r c o i c i m i a ip-e V d . 
puede realizar a d i p i i r í e n d o nues tm 
to iad is<os son solo m i coinlei:/.o. RH 
efecto, el l ' . lub In l e rnac iona l del l>isco le 
ofrece (M.r " a ñ a d i d u r a . f . O M I ' I . K ' l A-
M K N T K ( . U A T l I I A S . I « r a i i d e s Kra-
baciones y una d o c u m e n t a c i ó n sobre las 
ven la jas de «pie p o d r á Iteneficiarse ad ip i l 
r i e n d o en adelante nueslros discos sensa­
cionales. 

»i»<fcala Vd. - ta ra daaikilia -
sia aia|aa raapraaiiti 

1.1 C l u b le ofreiT su Im-adiscos nov i s imo 
mode lo |Mir 2.7)Nl l ' l a s . al contado, ó . si 
lo desea. 2-íC»o l ' t a s . a plazos ( ind i ip i c 
noslo en este caso y le |>ro|>ondrenios l;is 
coi id i i ' innes de plazos m á s favorables c 
insos|K-clia<las |Mir p r imera vez en 

r S | i a ñ a r r r i l i l u i i r r i l m h . I ' l t J u b e s t á t an 
comple l an i en t e senuro de la ca l idad de 
su tocadiscos ip ic le dá la |Mis ih i l idad . 
d e s p u é s de ensayar lo en su casa, de 
devolver lo den t ro de un plazo de 5 d í a s . , 
i ; r reui tx ' lsur l r ínfrffTíIMtlÜr M I p f t f i i i , 
; No vacilo pues ! Seria una pena que 
por esperar i l cma- i ado se dejara V d . 
escapar esta a r w ^ ú n e\ce(M-ioiial de 
|Miseer i n l<H-adis4-os de e la ca l idad a 
un precio sin |>reced<-iites. IJM ( irdido-, 
se t t T X w i m |Mir ( s i r i c l o •«rden <le i le tü toa 
y a d v e r l i m o s que nuestra oferta e s t á 
l i m i l a d a a niu-slras (Hisibilidades de 
f a b r i c u - i ó i i . I ' o r lo t a n t o ; ¡ t m i t m n i m 
hug m i m i t u ! 

" ' • " N - 8 < i i K . . \ u v , . r . 1 , 

i "•^,slr7,"c,,",,r" 
V " * * * t a l l e r l ^ v i s v . n . 
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N O T A D E P E D I D O 
Cupón o retobar y a enviar al i (LUI INTIINACrONAl DEL DISCO - ALCALA. 45 - MADMt 

l _ _ J S i r » a n « e enviarme con las 4 grandes grabaciones gratuitas el tocadiscos completo 
del Club. Les pagaré el importe de P ía s . 2.750.— (Ptas 2.700 • SO de gastos de enviol 
contra recención del mismo. 

I 'S í rvanse hacerme conocer sus condiciones para adquirir a planos el tocadisco. 
del Club. Les adjunto una ficha en qti> indico como complemen.*) a mis nombre 1 
direccián los datos p e r s o n é i s siguientes (todo formulario incompleto no podr í W 
atendido) : a) profesión, b) lugar y locha de nacimiento, c) estauo, d) lugar de 
bajo (nombre y dirección de U empresa), e) leeoa de entrada, empleo y sueldo. <)¿ desde 
cuando habita su domicilio actual ?, g) ¿ ee*proptetario. inquilino, se trata de un amue­
blado, de una pensión ?. ti) alquiler mensual, i) dirección anterior, rl ¿ cuanto tiempo ' • 
Los informes que pedimos son'ESTRICTAMENTE CONFIDENCIALES y su obieto 
es el permitirnos darle satisfacción con la mayor rapidez. Conteste p u é s a todas 
preguntas para evitar pérdidas de tiempo. 

S i el tocadiscos no es enteramente de mi agrado, lo d e v o l v e r é deoCTo de S días 
junio con las 4 grandes grabaciones y me reembolsarán su importa inmedia­
tamente. (Marque con una cruz la iórmula que le interese. Escriba completo, 
y en letras de imprenta sus nombre y dirección sin olvidar indicarnos la población). 

NOMBRE 

DIRECCION. 

CIUDAD_ • J 



PEQUEÑO C A L I D O S C O P I O 
MONOS — El Insü lu lo 

í . medicina tropical de 
Ipuerlo Rico hizo el expe-
1 rímenlo de encerrar a per-
Lonas en las jaulas zoo-
1 lógicas, dejando que los 
I monos hicieran de púb l i -
Ico. Los monos se compor-
Itaron exactamente como 

seres humanos' a í l u -
lyeron a las jaulas, apun-
| lando con las manos ha-
| a a los encerrados y t i -
Irór.ioles cacahuetes 

•John Smith Muerto en 
1908 Te espero.. Y en la 
otra: «MarY Smith. Muer-
la en 1958. Voy» 

GEHONTOLOGIA. — £1 
l ibro m á s reciente sobre 
las enfermedades de la 
edad avanzada (Dr. Wol-
lereck, 1958) recomienda 
a los ancianos sobre todo 
o c u p a c i ó n mental cons­
tante y el esluerzo de 
aprender coses nuevas a 

TIEMPOS. — Ka mueno 
leí héroe marino Thor 
iHeyersdahl (-Kon-Tiki") 
I conviniéndose en un pe-
Iqueno b u r g u é s vulgarote 
¡con la siguiente declara-
[aón -No quiero saber 
Inada m á s de aventuras 
IQue fodos los que me las 
I proponen sepan que a mí 
• rae gusta viajar en bar-
Icos de lujo. No soy de 
| aquellos cient íf icos que 
desprecian el dinero. 
•Kon-Tiki» fué un encan-

lla y t a m b i é n la fuente 
[de una p e q u e ñ a fortuna 
Ique me permite vivir 
Icomo quiero. No soy ni 
lloco ni asceta, i Adiós , las 
| balsas)». . -' 

HUNGRIA. — El cé l e -
Ibre músico h ú n g a r o Zol-
I tan Kodaly fué invi tado 
Por ei Partido Comunista 

I de su pa í s a dar una con-
| lerencia sobre -La a c c i ó n 
I socialista por la paz- En 
l io íábnca de Budapest, en 
lia que fué anunciada la 
j conferencia, un gran p ú -
[blico esperaba su diserta-
jción Zoltán Kodaly m o n t ó 
| a ia tribuna con un pe-
[queño libro, lo a b r i ó y 

empezó a leer trozos es­
cogidos del mismo. A l ter­
minar su lectura del tex­
to. Kodaly se re t i ró del 

I podio sin a ñ a d i r n i una 
Palabra de comentario. El 

[libro era la Bib l i a 

HACIS. — Kar l Doenitz, 
Erich Raeder. almirantes 

I oillerianos; el mariscal 
I Ii 'anloso Por sus ór-

ru.nes ^e ejecuciones en 
JJachau Y e l coronel de 

S S Gritzbach, ex se-
|oetario de Goering, reci-

3 unas diez a veinte 
pesetas mensuales ei. 

I concepto de pensiones La 
"una anual pagada a los 
anuguoj nacis ^ la Re, 

P"b!ica a lemana ascien-
I a m á s de 100 millo-

es de pesetog La opo-
j °or. pide |a p u b l i c a c i ó n 
i f * 'a lista completa de 

naas lan favorecidos 
la agradecida patria. 

, — En el cemenle-
I j . 6 una p e q u e ñ a aldea 

(I ;on,:*ado de Sussex 
, 9iaterra> pueden verse 
, tumbas u n a al lado 

la otra, con las si-
8 n • e s inscripciones: 

pesar de los a ñ o s . Des­
p u é s , e spec i a l i z ac ión en 
cualquier materia y aten­
ción hacia los nuevos 
adelantos en la misma. 
T a m b i é n rejuvenece Iq 
co l abo rac ión en los clubs, 
organizaciones sociales y 
parroquiales, el vestir con 
esmero y, en general, el 
cuidado de la buena apa­
riencia. Como ejemplo 
pueden servir los Chur-
chill , Russell y Schweizer. 
El l ib ro e s t á , evidente­
mente, escrito para las 
clases adineradas. 

PAPELES. — El marido 
de Agatha Chrislie, ar­
q u e ó l o g o notable, comen­
ta su matrimonio - M i 
u t i l idad vi tal , desde el 
punto de vista de m i mu­
jer, consiste principal­
mente en escuchar sus 
novelas policiacas, l e í d a s 
en al ta voz antes de su 
remesa a l editor. Aprove­
cho esta oportunidad 
para hacer jerseys, ope­
rac ión en la que alcanzo 
una neta superioridad 
sobre mi mujer Es nece­
sario que uno de los dos 
poseamos talento para las 
tareas d o m é s t i c a s - . 

CABACTEHOLOGIA. — 
Tres detectives norteame­
ricanos del tiempo de 
Pinkerlon 

NUEVO. — En Toronto 
( C a n a d á ) han abierto re­
cientemente u n a tienda-
express para enmendar 
r á p i d a m e n t e los trajes de 
los solteros La empresa 
tiene gran éxi to pero el 
90 por ciento de los clien­
tes son mujeres casadas 
y sólo un 10 por ciento 
solteros.. 

HOMBRES. - Un pehi 
jue ro ' de Kyoio 'Japón* 
=mpez6 J fabricar pelu 
cas de pecho velludc 
para s e ñ o r e s La ridicu­
la mascu l in i zac ió r artifi­
c ia l 'uve gran éxi to en­
tre los nipones. 

t a , s a l a d e 

l o s p a s o s 

REGLAS. — loan Craw-
ford compone su código 
de felicidad conyugal 
(marido A Steel, mult i­
millonario) de la manera 
siguiente. -Yo sigo siem­
pre a mi mando en sus 
pensamientos y puedo de­
cir en cualquier momento 
donde se encuentra. Ape­
nas vuelve a casa corto 
el teléfono y le sirvo be­
bidas. No conozco ningu­
no de sus negocios Le 
digo sin cesar que le 
quiero No le hablo nun-
cxx de mí misma y de mis 
preocupaciones Me visto 
s e g ú n mi parecer. No d i ­
siento nunca con él y 
dejo que siempre tenga 
la ú l t ima palabra No me 
sirvo de productos de be­
lleza en su p re senc ia» , A 
lo que Elsa Maxwel l , a t ó ­
nita, a ñ a d i ó una de sus 
preguntas: 'Bueno, ¿y 
por q u é se ha casado, 
er ' " i c e s ? » 

ARSENAL. — El doctor 
Rossman, cirujano sueco, 
extrajo del e s t ó m a g o ope­
rado de un enfermo del 
hospital de Nykoping, 
una bel la colección de 
objetos no muy fáci lmen­
te digeribles: 1.500 agu­
jas e imperdibles, 100 cla­
vos. 40 tornillos, 300 bolo­
nes, 167 piezas de mone­
das, 10 piedras y 150 tro­
zos de a lambre*de hie­
rro. El enfermo no es n in­
g ú n profesional. Lo t r a g ó 
lodo por mera afición. 

MARIA. — El director 
de cine americano Del-
:r.ar Daves p r e g u n t ó a 
M a r í a Schell si su mari­
do, Horst Hcíchler posee 
a lgo que el hombre ame­
ricano no tiene. A lo que 
la artista r e s p o n d i ó con 
una sonrisa inimitable: 
•Sí , a mí». 

DICHO. — -El mundo 
de los sabios se divide 
entre los especialistas que 
lo conocen todo sobre l a 
nada y los filósofos que 
no saben nada sobre el 
todo.» (Bemard Show.) 

CLICK 

p e r d i d o s 

E L T E R R I B L E A L B E R T I T O , 

TERROR DE L A S SIRVIENTAS 

K L B E R T I T O es una preciosidad de criatura. 
Tiene cinco a ñ o s y toda la mala crianza 

> educac ión propia de un hi jo único cuyos 
padres le miman con exceso. Alber t i to . ade­
más , podr ía ser un digno émulo de aquel 
otro niño, tan popular a t r a v é s de chistes 
e historietas, como es el cé l eb re Jaimito. En 
resumen. Albe r t i t o es de la piel de B a r r a b á s . 

Por culpa de la cr ia tura no para en casa 
de Albe r t i t o ninguna criada. Y gracias pue­
den dar las f ámulas si salen de la casa con 
nada m á s que despedirse, cobrar el sueldo de­
vengado y no acordarse m á s del n i ñ o n i de 
su m a m á . Porque és ta , por nombre d o ñ a Lo­
la, es de las que invariablemente toma par t i ­
da por su hi jo sin atender a otras razones. 
No valen para ella excusas, ni prevenciones. 
Lo que hace su hijo, bien hecho está , y mal 
lo que hacen los d e m á s si el cr ío es de esta 
opinión. 

Dec íamos que satisfechas pueden quedar 
las sirvientas que dejan la casa sin mayores 
disgustos. Petra, una gallega de veinticinco 
años , vigorosa, con cara de salud y temple de 
aguantar pocas impertinencias, sal ió peor pa­
rada. 

P e r d i ó la casa por culpa de Alber t i to y. 
lo que es peor, se encon t ró con Una denun­
cia por malos tratos al chiqui l lo . 

Una tarde que doña Lula h a b í a salido de 
compras, de jó en la casa a la chacha con ei 
n iño . A la vuelta se e n c o n t r ó al cr io hecho un 
mar de lágr imas y encerrado en el cuarto 
trastero. 

Ni que decir tiene la que se armo. Doña 
Lola puso el gri to en el cielo, el crio arre­
ció en sus llantos y acusó a la criada de ha­
berle pegado antes de encerrarlo Petra di jo 
que al p e q u e ñ o no hab ía quien lo aguantara, 
y harta de sus molestias le h a b í a dado un 
par de azotes en el lugai donde se dan to.> 
azotes, y lo hab ía encerrado para quedarse 
tranquila. 

Doña Lola despidió inmeciatainentf a la 
- criada Esta dijo oue tenía oue darle el 

sueldo devengado y los días reglamentarios 
para buscarse otra colocación. Doña Lo la no 
se avino a razones. La otra tampoco Doña 
Lola mani fes tó oue harto satisfecha oodia 
encontrase Petra con que la plantara i n ­
mediatamente de patitas en la calle, sin de­
nunciar los atrooellos de oue h a b í a sido ob­
jeto el n iño . Petra reol ícó oue oor ella ya 
p o d í a n hacerle tocas las denuncias que qui ­
sieran. Y d o ñ a Lola, n i corta n i oerezosa, se 
p r e s e n t ó en la comisaria de Pol ic ía del dis­
t r i to , para denunciar a su sirvienta oor los 
malos tratos causados a su pobre hijo. 

Ahora cuenta lo sucedido al t r ibunal . 
—Cuando Uegné a casa me e n c o n t r é a m i 

hi jo encerrado en el trastero y l lorando ¡po-
breclto! — exclama angustiosa — .el miedo 
que deb ió pasar la cr iatnra! ¿ U s t e d e s creen 
que hay derecho a encerrar a un n iño de 
cinco años , después de haberle pegado? 

Por si hay derecho o no. A lbe r t i t o se ha 
levantado del banco en oue estaba sentado, 
se ha acercado al oficial que escribe el ac­
ta del ju i c io a m á q u i n a y r á p i d a m e n t e me­
te sus manos en el teclado. 

—¡Nene! ¡Guapo! ¡S ién ta te a q u í y e s t á t e 
quietecito!— reorende c a r i ñ o s a m e n t e la ma­
dre. 

Alber t i to se sienta, pero, a poco, vuelve a 
levantarse y se va recto otra vez a ¡a m á ­
quina de escribir. Por ú l t imo su maore lo 
coge de la mano junto a si. Entonces el 
cr ío hace fuerzas para desasir^p. T i r a del 
brazo de la madre: 

—¡Quie ro sentarme! ¿Estoy cansado! 
Se sienta. Pero para levantarse en -segui­

da y volver a ia m á q u i n a , que le tiene ob­
sesionado. 

El juez, terminada la breve dec l a r ac ión 
de la madre, le l lama 

— V r n aqu í ¿Té pego rsia nrñor.i i | r pn. 
r e r r ó en un ruarla? 

Alber t i to calla Se ponr ay^rapmuwln. Su 
maore le coge en brazos: 

—Anda. dil«- a estr *eñ«r qar la Petra I t 
pega * le r n r r r r ó 

El niño sigue mudo. Mi r ; i . i Petra v U- sa 
ca la lengua. 

Petra al habla: 
—La s e ñ o r a sal ió y me de jó sola ron e l 

n iño . Vn tenia que lavar la ropa. El niño, 
desde que nose la m á q u i n a de lavar. •» de­
dicó a roger la ropa del resta dondr estaba 
> a esconderla por las habitaciones. !,«• dije 
que se estaviera quieto, pero no hubo for­
ma. Después ferraba el botón de la máqu i ­
na -te lavar en man to estaba desmida da o 
se iba al teléfono, que está encima de una 
mesilla y lo descolgaba. La verdad m que 
estuvo dando la tarde. Le dije que si no se 
estaba quieto v dciaba la roña y la m á q u i n a 
en pax, le d a r í a o nos azotes y lo e n c e r r a r í a . 
Pero no hizo caso. Cogió una camisa de su 
padre y la t i r ó por el balcón. Vo ya no pu­
de m á s y le d i un par de azotes y para pe­
der trabajar t ranquila lo e n c e r r é en el ruar­
lo trastero con unos j a g ü e l e s Crean uste­
des — exclama m á s que dice — que es una 
criatura imposible. Todav ía ruando está su 
madre se dedica a molestarla a ella. Pero la 
verdad es que yo no pude más. No le pe­
g u é fuerte, dos azotes de nada y eso sí. I r 
e n c e r r é en el ruar lo para poder trabajar 
t ranqui la hasta que llegara su madre. Pero 
como e l n iñ f es un consentido, la señora te 
puso hecha una furia v pasó lo que pasó . 
Me desp id ió y me denunc ió porque pedi lo** 
dias para buscar casa. -

No hay m á s orueba. El fiscal se uued^i un 
rato pensativo. Duda q u é hacer, seguramen­
te. Después , cuando habla es pura solicitar 
la absoluc ión de Petra. No cree que los he­
chos sean constitutivos de falta, porque ca­
recen de la in tención dolosa necesaria y más 
bien responden al ejercicio de un derecho 
de cor recc ión ante la mala educac ión , inso­
lencias y extorsiones del niño que impedía 
a la domés t ica el normal desarrollo de sus 
quehaceres, derecho en el que Petra no se 
excedió y que. en la m a y o r í a de las casas, 
es normal y tolerado por los padres. 

La sentencia absuelve a Petra. 
Doña Lola p o d r á quejarse, como todas las 

señoras , de lo mal que está el servicio, de 
que no le aura una chica en casa y de lo 
exigentes que son. 

TREBOL 

R e s f r i a d o s 



E l « M u s e o N o c i o n a l d e C e r á m i c a , 

G o n z á l e z - M a r t í » , e n V a l e n c i a 
LA CERAMICA V A L E N C I A N A 

A N T I G U A Y EL COLECCIO­
NISMO CERAMOFILO 

TNE la colección de cerámica antigua 
González-Marti, hoy convertida 

por donación del coleccionador rn 
M a n a pública, puede decinc (y e» 
• •cho decir) que caattiiuye un índice 
metódico y completo de lo historio de 
lo cerámica del levante peninsular, 
zona en la cual se hallan compren­
didos con el principado de Cataluña, 
los reinos de Valencia, Aragón y Va 
Horca, activos en el posodo ;aunqnc 
con intensidad y calidad distintas) en 
la producción alfarera 

Conocida es la tama que en los si­
glos de la bajo Edad Media alcanzó 
lo cerámica dorado de Manises y su 

azuleierio de revestimionto, que fue 
solicitado por todos los grandes cen­
tros artísticos de Europa; Países ta­
los, francio, Italia, ia Corte de Iór­
gano y los Papas de Aviión, y la de 
nuestros reyes de Aragón, cuya mesa 
fué servida por aquella vaidla de obra 
de raHeio metálico que la reina Ma­
ñ a da Aragón, esposa d d Magnáni­
mo, encargó a los alfareros valencia­
nas. Fama y admiración que sus pro­
ductos do los siglos XIV , XV me 
recíeron de los artistas • a m s y co-
leccioaistut de hoy desde el período 
romántico en el pasado siglo XIX, qae 
la estimaron y pagaran por alguna de 
sus bellas piezas antiguas, después 
de disputársela, precios altísimos 

Este coleccionismo ceramófilo, aún 

Portada del Palecío de Das Aguas (siglo X V I I I ) , obra del escultor Ignacio 
Ve 1901 a, s egún proyecto del pintor Hipóli to Roviro 

hoy en pleno actividad nació al amor 
al arte de la Edad Media r o la cu 
riosidad y estima de las generaciones 
de aquellos días, por su pasado. Y 
asi empezaron a reunirse las bellas 
cerámicas doradas de Valencia en el 
taller de los artistas entre las pri-
meros nontvgaallesn qae los pintores 
de historia recogieron a titulo de ele­
mentos y modelos documentales úti­
les a las reconstituciones de escenas 
de la vida <W pasado, qae hicieron 
en sus cuadros. Y o las piataies si­
guieron los museos y a estos el co­
leccionismo privado, que entre la gen­
te rica toé adorno de nobles espiritas 
y armo poderosa que utilizaron otros 
para luchar centra e! «spleea». Todo 
ello vivió y vivaqueó en el elimo de 
entusiasmo tradicionalista que trato 
el romonticismo, cuando las gentes de 
la nobleza dejaron las ciudades para 
volver a sus tierras y o sus castillos; 
cuando se restauraron a lo «Viollet le 
D ú o partes de ellos, qae habían des­
truido lo revolución, los guerras y el 
olvido; cuando nació aquella en­
fermedad de hacer obras en lo finca, 
llamado «mal de piedra», qae es cara, 
pero no es doloroso y sí muy diver 
tida 

Ambo y abajo de esto sociedad 
ochocentista cundió ta modo y el 
doble amor o la naturaleza y el 
pasado, el escursionisnio, lo vida en 
el campo, e! interés v curiosidad por 
las viejas tradiciones y el folklore 1 
el gusto de sentir en las antiguas cos­
tumbres populares el latido del alara 
de los pueblos Asi. por un lodo hubo 
el gran vipjero rico o el aventurero 
pobre, que penetraron en el misterio 
de las fierras del próximo y leiano 
Oriente, y por el modesto excursio 
nisto dominguero, estudiante o em 
picado «l le l rofent» amigo y oficio 
nado a cosas de arte o de arqueólo 
gio y ciencias naturales, ocupado con 
otros de «la ceba» 'como se decía 
entonces a oficíonodo< a libros y an-
tigoallos) en ano sociedad caito ral 
(cual fué en sus inicios nuestro vene 
rabie «Centre Excursionista de Cato 
lunya») que practicó la jiro buscando 
lo emoción del paasaje t el olor a 
pasado en las minos, y el objeto en 
hngmi stii i, qae bolló en ellos y apri­
sionó en sus «anos cual si fuera un 
pedazo de historia viva. 

Artista, estudiaale o modesto em 
picado «lletra-terit». imaginemos para 
comprender come nociaroa mecbos 
coleccioaiMas d caso del que fué 
nuestro grao pintor Marrano Fortuny, 
«noi de Llotios, entonces aprendiz en 
el taller del pintor don Claudio Loren-
zale, su director en lo Escuela Apren­
diz de pintor qae si ero pobre paro 
comprar cosas antiguas, serio en 
tiuiasto admirador de lat que viera 
puestas en d tallo de Loreniole, que 
ayudó a reunir, e imaginemos cuál se­
ria su reocción cuando pensionado 
en Roma se halló ante los grandes 
monumentos de la ciudad saeta y an­
te las vitrinas de sus museos y los 

por JOAQUIN 
FOLCH Y TORRES 

escaparates de sus anticuarios. Y el 
choque de su espíritu en su primer 
r ía |e a Marruecos al hallarse frente 
d «bnc-a brac» del tenderete ea e'. 
bazar marroquí, donde las baratiias 
nuevas se contunden con los preciosi­
dades vie|as y lo sucio con lo antiguo 
y éste con lo vicio. 

Y si habfomcs de foilany en este 
caso es porque él fué el primera de 
los ceramófilos que al volver de Afri­
ca, ta l como distinguió allí supe dis 
tiaguir cu los escaparates de los aeti 
enanos de Roma y de París y en los 
rincones de Málaga y Granado y en 
las paredes y barracones del Rastro, 
de Madrid, entre lo bueno, lo mejor; 
catre lo falso, lo verdadero y entre 
las piezas más bcUas aquellas de lo 
cerámico hispanoárabe de Málaga y 

n 1 sCs, quc d i su fodioso Idllci 
d d palacete del Papa Gialio ea Roma, 
con tanto amor coleccionó 

Taller al que acudieron «los gran­
des» d d coleccionismo europeo y los 
conocedores dd brbdot antiguo medie 
val, esmaltes y cerámicas vidrios y 
orfebrerías, y entre ellos el más temo­
so «connaísseur» de entonces, amigo y 

El excelent ís imo señor don M«n̂  
Gonzá lez Mart i y su esposa y a 
laboradora, d o ñ a Amalia Cuñot M» 
Icón, fundadores 1 donadores k i 
colección que ha dado lugar 1 t 
fundación d d Mosco Nocíond 

lo Cerámico en Valencia 

los «rojoles» góticas de los poráM 
de las estancias, con divisos r Itrwf» 
pintadas y catre dios aquella cmn 
d d castillo de Vdpellac, cuyo mol 

El Palacio d d m a r q u é s de Dos Aguas, de Valencia, adquirido poio le ' 
tolocion d d Museo Nacional de Cerámico, fundada a base de lo Colect* 

González M a r t i , donada por d coleccionista 

La sola de «rajóles» y «sacar ra t s» de los siglos X I V y X V , en a| nuevo Mueca de Valencia 

admirador d d artista: el barón Do>i-
llier, que dio o conocer al mundo, en 
su libro sobre «Les tayaaces hispano 
mningaen la l o a dorada de Manisn 
de los siglos XIV , XV 

Pera d lado d d genial artista, qae 
pico alto, hubo en Cataluña en lo ge 
neracióa de Kaes d d siglo XIX otro 
que picó mas hondo y dejo rastro per­
durable de sus buenas obras, que fue 
ron una colección completísima de «ra­
jóles valencia 11 es I catatanes», que le 
90 d Mosco de Raicdona a cambra de 
la restauración por aquél d d castillo 
de la Geftr» (en su ciudad natal de 
Villonueva y Gdtrn) pora convertirlo 
en escudo pública. Y un libro, el fa­
moso libro sobre «Les raides catalanes 
1 volenciones», ea d qae las estudia 
cea amor y conocimiento y las do o 
conoce en «n hermoso edicran, muy 
buscado aun por tos bibliófilos. 

Se llamabo Font y Gumó y fué, ade­
más de coleccionista entendido y apa-
sioaado, ano de los meiores arquitec­
tos de so generación Y empezó su co­
lección siendo un modesto estudiante, 
excursionista, visitador de monumentos 
antiguos. Y estudiándolos halló entre 
los cascajos del abandono, cavudtos en 
d enredo pinchoso de las zarzamoras, 

cdosa de so dama, cometió e1 9" 
cado d d injosto castigo y la encen»-
le • a r m i ñ o a pan y aguo hasM * 
muerte, Y arrepentido entonce» 
en torno o su escuda en lo • " I ' ' ' 
(tros largas penitencias, «ponen*1 
confesión: «Ego sum q d peco'it» 

Así Font y Gumó registró r 
y levantó cascajos en lo» mi"1 
viojó y compró o los ontitsc"^, 
vijiló a los coleccionistai 
cea dios y completó cuadros t t " 
juatos hasta dejar su cdecciox 
pleta, clasificada, estudiado 
cada 

, f * 

Fu* i 

LA COLECCION 
G O N Z A L E Z - M A R T I 

Y de la especie de les ^ 
y Gumó ha sido d cdeccio-«'» | 
lencrana González Mor" ' " ' ^ i 
lidad rdevonte en d mundo "•'1 
tud y artístico de Valencio. «^JH 
y pintor, ex vicepresidente ** ^ 
loción Provincial, fundador T J 
tor de lo Escuda de Cero*'" 
Manises y escritor de histo'io ' 
cerámica que ha escritoW»» " , , 
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de w c a n ¡diho «La ce-
J ' M Lera"»» «poéol» . 
-,nrT-^ de ella á t á t »• l"»e» 
„ eoomoro también de uno ¡o-
kija í e uno taaiilia distinguida 

IVolencia qu* ptoeficé como él j 
1 sra9",or o>"P«te,,c,a el <»'*• de 
Ipnrhiro- Y en ello no sólo halló 
1 jjpoja bello y «irtaoso sino una 

¡KMadoia sagox que iinttó la oíi-
del esposo T $• hondió en ella 
acompañó en sos búsquedas y 

, , excursiones en busco de eiem 
_ • le ojudo en sus trabajos de 
Eicación y da insfolacwn de los 

,„ las «itrinos que pronto ia-
^ o n su casa De modo que si Dios 
fies dio b ' i " '«» dio — ademas 
I buen orno» entre ellos - el gusto 
o pasión por una misma cosa la 
jcción de cerámico que por »a-
jnd i ' *' ' ,0'unta(' de ello 

jaron a lo nación pora ser man-
C, r espuesto en Valencia 
To»oci a lo doma, <;ue Dios tenga 
nioria, el año 191Í cuando estu 
le* Valencio para adquirir para el 
Ka de íorcelono los moterioles ho-
|oí es los excavaciones hechas en 
Iremos de alfarería oel sigla XIV 

aquel trozo del comino de su vido, 
como modelos que eran de un buen y 
útil amor. 

De un buen amor aprovcclnda paro 
uno bueno obro de cultura pública 
cual fué su colección y su libro. Libro 
y colección y autor del libra y de la 
colección que se confunden en lo per­
sonalidad de don Manuel González 
Marti, hoy que tallecida la espasa, al 
instalar el Musca expone en '.ugor de­
bido de la sala dedicado a las funda­
dores la participación de ella en lo 
abra común de este Musco Nocional 
de Cerámica González-Martí insta­
lado dafinitiramente en el magnífica 
palacio de los marqueses de Dos 
Aguas, de Valencia. 

EL MUSEO N A C I O N A L OE LA 
CERAMICA, EN EL PALACIO 
DEL MARQUES DE DOS AGUAS 

El noble catalán heredero del pa­
lacio de los marqueses de Das Aguas, 
de Valencia, joya del arte barroco es­
pañol, legó al morir, a la beneficencia 
pública, el hermoso edificio, que pasó 
a sor propiedad da: Ministerio de lo 
Gobernación o los fines de adinerarlo 
y cumplir la manda testamentario, fe-

U í 

r a l 

de Ingresa «I Palacio de Dos Aguas, convertido an Museo de Cerámico 

HV en los terrenos de «El «ester», 
| oqutüo pobtacióa y SÍ entonces a 
: esposos en el cuadro de s» W-
| de coleccionistas, cuando él, a de 

fundado o su iiuciativo la Es-
de Ceráauca da Maa im, oca-

por los noches ai veciae pueblo 
sus lecciones y o dirigir lo las­

que tonto provecho he dodo. 
|v»l»i o verlos doce oíos despaés 

1930 en el Monasterio de Po­
li, ansiosos de conocer los fragmen-

dc cerámico antigua hallados en-
| les coscojos de las ramas d d gran 

que entonces se empezó a 
•nror bajo lo dirección de don 
«do Todo 

^Helados y tenctadas de cascotes 
sida recogidos catre los victos 
í cuidodosomcatc separados, 

•dos r seleccionadas. Hallaran 
""•os fragmentos de los escal­

de los sepulcros reales y de 
esioiuos que el incendio destruyó 

f> voracidad de las profanadores y 
'os buscadores de lasaros rompió 

|k«to de lo que no había Y entre 
•'ogmentos, debidamente sepa-

•» Por clases y por formas, los fía­
le cerámica; «fajotcsa de povi-

• de revestimientos murales a 
* i*»s de ase da la vajüla ma-

P " * " jo unos días con mi esposa. 
" 'e residencio do don Eduardo To-

ntoblecida dentro d d Monasterio, 
"•"""do e instalando, a instancia 

el Musco da Pobict. y lo* dos 
f * * * se echaron onsiosos sobre d 
r * " * <"ámico descubierto Porque 
•"Mlíz-Mortl estoba escribiendo sa 
[•**»»do libro sobre la cerómica y 

si alguna cesa descono 
ellos hobia aparecido entre 

"«Polos pobletaaos, poro regís 
' su obro. Vietbn. exominaron, 

" » —t™ » las croquis, trabo 
^ dos cono boenos y avenidos 

f * ~ n % 1 - tue-o* d coer de 
/ " d t -"dtal, lo . dos yo mayores. 

- J * ^ a*»-ao ditos en s » titaadas. 
r * ^ soplaba vienta frío 

do ol partir y revive en 
* «««tiiwento de snnpotio cen-
" T "Poso las mirábamos. Don 

'•da y nosotros salimos al 

ra. ofort lúa 

.,a 'ucrto Dorado a decirles 
i J j * «a» ^ ai 
T d« lo Conco de barbero, en 

«. > I , d» ^ ™ 
, / 7 * " - avaaxoada bacn d co 
^ Hevera al tren t u d a Va 

. ' espaldas, cargoditos ctu 
" " o » ccramófila; (antitos en 

«te, d Ministerio de 
lo Gobernación, en vez de venderlo a 
quien lo hubiera derribado para apro 
vecbor el solar valiosísimo y construir 
en él un rascacidos. ío vendió d Mi­
nisterio de Instrucción Publico poia 
instalar en d la Colección González 
Martí donada por sus fundadores y 
convertir casa y objetos en Musco Na­
cional de la Cerámica. 

Ocupaba la Dirección General de 
Bellas Artes, en aqud momento, el 
marqués de Lozoya, tan allegado a 
Valencia, y en los Ministerios de Go­
bernación y Educación Nacional había, 
respectivamente, los señores Blas Pe­
res c Ibóñei Martin. A dios tres se 
debe. 

Y si los pobres peidieion en eHa 
tal vez un poco de dinero, debemos 
pensar que más triste ero la pobreza 
de una ciudad cual Valencia, que ha­
biendo sido la creadora de las famo­
sas labores cerámicos que atesoran las 
más grandes muscos y colecciones del 
mundo, no tuviera ninguna A na ser 
ios que con algunos otros coleccio­
nistas guardaba en sa cosa González 
Martí, pora donar a su tierra. Gesto 
al cual d Estado corresfor.c'ió dando 
d precioso edifkie pana sa iaslalaciéa 
y ubi isa do en los presupuestos corres­
pondientes un aportado en el que se 
hon consignado y se coasignan los mi. 
Ilañes que ho costado la restauración 
d d edificio, la instalación del Masca 
y d mantemmiento de la nueva ins-
títacián, de la cual es director haao-
rario y efectivo d propio coleccianis-
to, que ha podido instaloi dignamen 
le dos cachanos» con ta! alón logra­
dos, acompañados y uinbientados $e-
según exige el respeto a dios y a la 
arquilectara y o lo decoración d d her­
moso edificio. 

He aquí un hecha de la admiatstro-
cióa público bien redondeado, parque 
todo se hizo coa d baca umui, t a l 
cad d origen da la colección corres­
pondió 

De fundoció. antsgno (sigle XV). d 
palacio ha sido objeto de varias rdor-
mos y de extensas modificaciones, al­
gunas radicales, en d aspecto de so 
estilo. Y la principal de «Has tuvo lu­
gar en el sigla XVIII , que imprimió 
al edificio el carácter general barro­
ca 

dfico portada, dibajada no sigaicnao 
los moddos consagrados «no abroa­
do según la fogosa inspiración d d pin­
tor Hipólito Kavíra y ejecutada por d 
escultor Ignacio Ver gara que fué, con 
su hermano Jasé, uno de las fundado 

dd c» qan 

Sola de la cerámica de Alciro, en el Palacio de Dos Aguas, de Valencia, convertido en Museo 

res de la prestigiosa Academia de Be­
llas Artes de San Carlos de Valencia. 

Esta hermosa portada que aquí se 
reproduce constituye un ejemplar sia-
gulorisimo del barroso en los países 
del levante español y está compuesto 
de uno groo hornacina con una ima­
gen de lo Virgen Mario y figuras ade­
rantes a sus píes constituyendo un gru-
po sobre el dintel sostenido por dos co­
losos «n alto rdiava figiaando ríos, alu­
sivas d titulo da Das Agaos d d señor 
propietario d d suntuoso palacio. 

Otro reforma importaatisimo haba 
en d interior durante el período ro­
mántico, que afectó d patic zaguán, 
donde aparecen das cstatoas en már­
mol de Carroro, procedentes de Ita­
lia, y en d centro un surtidor con la 
figura de un niño con un cisae, hecha 
en tierra cocida como son las figmas 
decorativas a medio relieve que la­
dean lo alte de la puerta y los balco­
nes d d mismo. 

Y se ingresa ol Masco sabiendo peí 
la gran escalera de mármol, en cuyas 
paños murales se exponen los pandes 
de cerámica de Monrses figaraada los 
granaderas de la gaaidia de la ciadad 
y los tomboriteras de sa bando. Si­
guiendo por d vestíbulo, !a visita a las 

N O V E D A D E S 

salas de arte cerámico de Aragón, Ca­
taluña y Valencia de las siglos XVI 
al XVIII , lo de cerámico de Alciro 
en la sala MI, donde los moteriaUs 
se unen por su estila al carácter de 
la decoración la Solo ¡aponeso y la 
Sala de porcelana, con una sillería de 
este moler tal, de fábrica holandesa de 
mediados del siglo XVII I . la Sala de 
Juntas d d Polronofo del Minee, con 
muebles italianos d d siglo XVIII ; la 
Sala de las taadodares. daade esté ex 
puesta la labor personal de los donan­
tes como decoradores de cerámico; d 
antiguo oratorio del Palacio, con pa­
ndes de axolejeria de devoción; la 
gran sala de «rajóles ralcncianes i 
cotalones» y la magnífica serie de «so 
cairatu, o sea, lasos de barro pia­
fados y cocidas o medio fuego, desti­
nadas a fondos de artesanodas; la Sa­
lo de Paterna, con una colección de 
piezas enteras de esta manufoctara, de 
los siglas Xll t al XV; la Sala da ce­
rámica italiana, presidida por d pre­
cioso disco en relieve o lo Ddlo llob-
bta, obro de Benedetto de Mmeno; la 
Sala de los abanicos, que fué industrio 
popular en Valencia, en la que cola­
boraron famosos artistas pintores ¿ t 
flores y paisajes; la magna colección 

D o l í , o s f u d y o í h i s l i t o a n d w e r k A. RcynoUs Mavsc 
I d e o d e l t e a t r o J. Ortega y Gasset 
l a e s t r u c t u r a s o c i a l J. Monas 
L a p e n s é e d e M o z a r t J. V. Hocquord 
P l a n i f i c a r p a r a s o b r e v i v i r R Neutro 
L e x p e d i t i o n d e l a K o n - T i k i T. Heyerdohl 
M e m o r i a s d e P o n c i o P i l o t o C. M . Pronxera 
E n c y c i o p e d í e d e l a m u s i q v e F. M i c b d i l . ' l 
C i n c u e n t a p o e s í a s i n é d i t a s Miguel de Unamuna 
P i n t u r a i n g l e s a A. Oigcon 
D i a r i o d e a b a r d o d e J . d e l a C o s a l . OI agüe 
El v a l l e d e l o s r e y e s O Neubcrt 

de cerámica popula i de Mqniss», de 
los siglos XVIII y XIX, expuesta en 
el Solón de fiestas, y, finalmente, la 
colección de piezas de reflejo metálico 
da los siglas XIV al XVIII , que pre­
side el magnifico escudo barrado en el 
centro y típica decoración da coronas 
y hojarasca d d más típico estilo moru 
gótico. 

Quedan en la planto olla, sala de­
dicadas a artistas ceramistas contem 
poráneos y entre dios la may napar-
tantc dedicada d famoso escultor va­
lenciano Benlliare, y la vilnno con las 
obras donadas al Museo Nocional de 
la Cerámica por Picasso. 

He aqoí ana idea sucinto de lo que 
es el Musco, nacido del buen amor 
de un coleccionista por lo cerámica. 
El no sólo viene o «llenar un vacio» que 
babea en Valencia, sino a reparar un.. 
lamentable olvida. 

Por eHa merece gratitud el fundo 
dar y los que acogieron su generoso 
donativo en d palacio d d marqués de 
Das Agagi, constituyendo aa conjunto 
úa ico, qae do idea muy alia d d arte 
de Valencia en distintas etapas de su 
historia. 

Pesetas 

800 
60 

140 
« 0 8 
180 
45 

100 
960 

60 
450 
100 
150 

A n c o r a y D e l f í n 

uno l i b r a r l a de ca l idad p o r * un p ú b l i c o soiacto 
A v e n i d a G e n e r a f f s i m o F r a n c o , 5 5 6 
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NIUL84 

VUL CANI7 

a r a e l h o m b r e m o d e r n o 

S I L s u s p e n s o r 

una c r e a c i ó n í r a n z - f o l i c m 
I % M . B . 

C o n B i C 

l a o f i c i n i s t a 
t c r i b e m e j o r 

p o r q u e 

s u m a n o , s i n e s f u e r z o 

a l g u n o , s e d e s l i z a 

s u a v e m e n t e s o b r e e i 

p a p e l , r e a l i z a n d o 

u n a e s c r i t u r a l i m p i a , 

p r e c i s a y p e r s o n a l . 

I 

E q u i p a d a con la fa­
mosa TINTA IMAC 
y d o l a d a de «nivel 
v i s i b l e » . Punta BIC 
ofrece l a escritura 
m á s p e r f e c t a y 
e c o n ó m i c o . 

M á s de 1.000.000 d e Puntas 
BIC se fabrican c a d a día en 
todo el mundo. Esta enorme 
p r o d u c c i ó n permite superar 
constantemente sus cuolitki-
des h a c i é n d o l a {AUN MEJOR! 

L A F O R E S T , s a . 

B A R C E L O N A 



LOSAS ^ 
l ( OMO PUCCINI . — E l t i 
\mpl tmi* lo J* V t r d i . E l hom-

pobrt en cantidad mt lód icn 
¿ p e i a r d* toda, tan t íp icamente 

¡orno el riquisimo Verdi . Lo 
U , l tbel canto». Pero a Pucci-
\ U ktstaha el * M canto». Que-

¿ , m foco alemán, tener sus 

moni»: no dejaba en paz a la 

W, su público acudía a oh le por 
m * . Se sigue aplastdiendo en i l 
W¡¡ia»o. i Paciencia, caro amicol 

\ t d i c s a Wagner millonario en 
^ K i , Descubre tu propia belleza. 
^ t , Jeicalxoi y t u vox solitaria, 

\emenlo del turismo da los que 
I tpUudiendo a me músico, el 
\ M quien aplauden a rabiar in -
| ¡oí que no entienden una po­

de música. Esto sólo se hace 
i estatuas de los parques pú-
con las fiestas callejeras, con 

t i Angel y con Giacommo Puc-

ION t N TECNICOLOR. — En 
portal de la calle de Aribau 

<eedo¡ seis cubos de plástico que 
n olor insoportable. A pe-

• todo me paré a contemplarlos. 
he tenido una impres ión tan 

ilíplicj. Cada cubo era de color 
aít. t i rosa parec ía una mujer 
misa de dormir; hab ía otro en 
claro; otro en l i l a : otro blanco 
mu noria; otro azul celeste; 
• emarillo. que parecía una mu-

i troje de baño. 
lodoi hediondos.' Todos llenos 

wa que se trasuparentaba. E l 
tlor hacia un contraste digno de 

uyevshy con aquellos colores íte­
ms, diáfanos. Me gris larra conocer 

arista, ai filósofo, id após to l a 
\spislado que inventó los cubos 

íff/ro en colores para la basura. 
M* cosas entables y út i les , esas co-

falenai y delicadas, rubias, casta-
i morenas, con sus verdes y ama-

tui rosas y blasecos sin man 
• han sido n i pueden haber sido 
para contener basura! 

R BAUESTER ESCALAS 

i 
P/INORAMA 

D E A R T E 

Y L E T R A S 

HONOR ESPAÑOL, NACIDO 
EN LA RECONQUISTA p o r S A N T I A G O N A D A L 

U T E ah í un l ibro que. pese a un 
* * título que pudiera parecer dar­
le un sentido a n á c r o n i c o . tiene un 
al to i n t e r é s . Y no sólo como es i n ­
mediato, para un conocimiento m á s 
hondo del tipo humano e s p a ñ o l a 
t r a r i s de l tiempo, sino en ana fase 
de actual idad. 

Alionso G a r d a Valdecaaas. autor 
de "El Hidalgo y el Honor» que 
reedita la •Renata de Occ iden te» , 
es uno de los elementos m á s des­
tacados de lo que p o d r í a m o s lla­
mar - g e n e r a c i ó n de 1931-38» es 
decir, de loe hombres que recibie­
ron con plena conciencia ya , con 
perfecta buena ie y con entusias­
m o ' juveni l t o d a v í a el -shok- pro­
ducido por la R e p ú b l i c a y la sub­
siguiente y ron siguiente guerra ci­
v i l . 

Por lo d e m á s , a u n sin leer este 
l ibro l a personalidad de Valdeca-
sas, c a t e d r á t i c o ilustre, en la Uni-
versidad de M a d r i d es le suficien­
temente conocida en el terreno in ­
telectual para que la sola m e n c i ó n 
de su nombre nos s i t úe en las pr i ­
meras lineas de nuestros actuales 
valores m á s destacados. La confe­
rencia que Alionso Valdecasas d ió 
meses a t r á s , en Barcelona, en el 
cursillo sobre Derecho privado en 
Europa, organizado por nuestro 

GENEIMNTD 
' P o n g » t u s p r e n d a s d a a b r i g o c o n t i e m p o y sin a g l o m e r a -
0n*s En nues t ros E s t a b l e c i m i e n t o s h a l l a r á u s t e d t o d a s las 

E S P E C I A L I D A D E S E N G E N E R O S D E P U N T O 

¡ ¡ P R E C I O S E S P E C I A L E S ! ! 

Obsequiamos a nuestros clientes con cupones 
para participar en el sorteo de 

« 2 M A G N I F I C O S R E G A L O S « 
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L A S A V I L A R D E L L 

Colegio de Abogados, c a u s ó enor­
me s e n s a c i ó n . Pronunciada en un 
ciclo en el cual tomaron parte a l ­
guno de los m á s destacados nom­
bres de la ciencia jur íd ica europea, 
la conferencia de Valdecasas des­
t a c ó en primera linea entre las me­
jores, sin dada ninguna. 

RECTIFICACION DE UN 
ESQUEMA MODERNO 

• E l Hidalgo y el Honor» tiene, a 
m i juicio, un valor especial por 
cuanto, s e g ú n hace constar con­
cretamente oí propio autor, ha sido 
escrito sin nostalgia de pasado y 
con p r e o c u p a c i ó n de futuro. Se 
trata de ana ac tua l i zac ión , l lena de 
in te rés , do una s i tuac ión social que. 
en cierto modo y en otros té rminos , 
vo lve r í a a tener una cierta vigen­
cia. Porque s e g ú n Valdecasas l a 
moderna e s q u e m a t i s a c i ó n proleta­
r i o -bu rgues í a , e s t a r í a en v í a s de 
rev is ión . P o d r í a m o s hablar, pues, de 
una « s u p e r m o d e m a - rect if icación, 
de una s u p e r a c i ó n muy actual, de 
aquel dualismo, mediante la b ú s ­
queda de un tercer tipo de hombre 
en e l cual la l imi tac ión del inte­
r é s personal o de clase lleve a una 
mejor comprens ión tanto de los va­
lores individuales como de los in ­
tereses colectivos de la comunidad, 
entendida como un lodo a rmón ico . 
En este sentido explico Valdecasas 
la r azón d o su constante referencia 
a la l i teratura de los c lás icos cas­
tellanos. «Buscamos — dice — los 
rasgos del hidalgo aü í donde se en­
cuentra plenamente realizado, en 
nuestra é p o c a c l á s i c a y en los tes­
timonios que de ella nos quedan 
principalmente en nuestra li teratu­
ra, pero queremos entenderlos con 
nuestro esp í r i tu de e s p a ñ o l de hoy». 

Es propio de los buenos libros, 
tanto el decir mnrhns cosas y de­
cirlas bien, como el sugerir tantas 
o m á s que las que quedan expl i -
citadas. En este sentido el l ibro de 
Valdecasas se coloco por si mis­
mo entre loe buenos l ibros: en él 
se va pronto m á s a l l á de (a letra 
escrita; ideas múl t ip les quedan su­
geridas; se abren perspectivas que 
el libro sólo s e ñ a l a de pasada. 

este lon t ido la c o m p a r a c i ó n 
que establece Valdecasas entre 
Don Quijote y otro personaje de la 
propia obra cervantina, don Diego 
de Miranda, «el caballero del verde 
g a b á n » , e s t á Eena de sugerencias: 
¿no se puede s e ñ a l a r , por ejemplo, 
en la vieja clase e s p a ñ o l a de los 
hidalgos, el n ú c l e o no ya sólo fí­
sico sino t a m b i é n espiritual de la 
clase media, que, contra lo que mu­
chos dicen, l leva siglos constitu­
yendo la m é d u l a del p a í s ? 

EL HONOR, REACCION FRENTE 
A LO M U S U L M A N 

Pero es en la segunda parte del 
l ibro, la referida concretamente «al 
Honor», superior a, mi juicio, a la 
primera, donde se aborda un pro­
blema verdaderamente interesante 
de la historia e s p a ñ o l a . El autor 
hace notar, con plena r azón , que 
un concepto y un sentimisntn de l 
honor como reflejan los textos clá­
sicos, ha llegado a ser l i teralmente 
incomprensible para el e s p a ñ o l de 
hoy. Hoy nos resultan insoportables, 
odiosos y de una inexplicable cruel­
dad y rigidez tantos y l a n í o s perso­
najes que ocupan una parte sustan­
c i a l y enorme de la inmensa fronda 
del teatro c lá s i co castellano. 

Valdecasas sostiene que este con­

cepto del honor tiene un origen, en 
el fondo, de autodefensa de lo co­
munidad en conjunto. Este sentido 
de defensa surge, en la Edad Me­
dia, a raíz de la l a r g u í s i m a lucha 
contra los musulmanes. Pero lo que 
para m i . a l menos, ha constituido 
una reve lac ión apasionante, es la 
idea que s e ñ a l a Valdecasas, s e g ú n 
la cual este sentimiento del honor 
— estrechamente l igado, r e c u é r d e -

AKomo García Valdcceias 

se. a l respeto debido por la mu­
jer a sus deberes de honestidad — 
nace precisamente del contraste con 
la mentalidad del pueblo invasor. 
Ocurre, dice Valdecasas. que la 
invas ión á r a b e y la des t rucc ión del 
imperio visigodo crean una situa­
ción his tór ica en la cual los pue­
blos de la Reconquista han de her­
manar y exaltar frente a l enemigo 
la moral é p i c a y la moral cristia­
na. -Y con eDas — a ñ a d e — el ma­
trimonio, s ímbo lo de su conjunción 
y de la comunidad del pueblo in ­
vadido frente al invasor por lo mis­
mo que é s t e era e x t r a ñ o a la idea 
del matrimonio cristiano, a la es­
t imación espiritaol de la mujer, a 
su s ignif icación en la familia, to­
dos estos elementos a c e n t ú a n la 
c o m u n i ó n entre los hispano-cristia-

De manera que. y contra la idea 
vulgar que. confundiendo honor y 
celos amatorios, atribuye los exce­
sos de ambos en E s p a ñ a a con­
tagio con el pueblo m u s u l m á n , Va l ­
decasas sostiene lo contrario por 

lo que hace al honor. Tras uno 
acertada dist inción entre la cues­
tión de los celos amatorios y la del 
honor, ya hemos visto que és te lo 
a t r ibuye a una reacc ión digamos 
sustancialmente antimusulmana, ori­
ginada por la necesidad de exal­
tar el propio sentido espiritual tren­
te a l del invasor. 

He cre ído siempre que el largo 
pe r íodo de la Reconquista h i é pre­
cisamente por parte de los cristia­
nos e s p a ñ o l e s una t enac í s ima afir­
m a c i ó n de su voluntad de europels-
mo. Por lo mismo esta tesis de Val­
decasas sobre el origen del honor 
me resulta altamente satisfactoria. 

CALDERON Y LA PROPAGANDA 

Y en el orden de sugerencia de 
ideas de apertura de perspecti­
vas a que me he referido an­
tee, el libro de Valdecasas vie­
ne a dar una nueva razón pro­
bablemente confirmatoria a algo 
que ya uno sospechaba desde hace 
tiempo. Me refiero a la duda do 
s i l a rotundidad de ideas y senti­
mientos que se expresa en el tea­
tro c lás ico e s p a ñ o l , no t end r í a un 
poco de sentido « p r o p a g a n d i s t a » , 
digamos «avan t la lettre». o sea de 
propaganda polít ica y social. El 
contraste entre la literatura, tan po­
pular entonces, del teatro y la de 
la novela es aleccionador en este 
sentido. El -Qui jote», «las «Ejem­
p la res» , la picaresca, parecen reve­
lar que exis t ían por lo menos muy 
amplios sectores en los cuales los 
conceptos de ideas que tanto abun­
dan en el teatro eran tomados de 
labios a hiera o aceptados sólo 
« c a m grano sa l i s» . 

En estos sentidos Valdecasas se­
ñ a l a el hecho de que Ca lde rón , el 
úl t imo de Ies grandes d r a m á t i c a s 
castellanos, seo «el m á s riguroso e 
intransigente de todos en la ven­
ganza del honor». 

Valdecasas sugiere la posibil idad 
de que el cambio habido en lo si­
tuac ión his tór ica de E s p a ñ a condi­
cione toda la obra de Ca lde rón . 
•Los principios sociales tradiciona­
les, vigentes en el apogeo del im­
perio, empezaban a vacilar. La tuer­
za polít ica universal de la monar­
q u í a estaba en franco declive. Por 
si fuera poco, se i n s i n ú a n sentimien­
tos y t e n d e n c i a » sociales que dis­
crepan de los principios que acom­
p a ñ a r o n a nuestra grandeza, jus­
tamente el honor era el m á s lunda-
mentaL Loe elementos directivo» se 
aforran a las viejas iormas bascan­
do en ellas la fortaleza de los an­
tecesores. No hay que hacer conce­
sión ninguna. Todo tiende a la ri­
gidez, a la anquilosis. El arte de 
C a l d e r ó n es una grandiosa y heroi­
ca a c c i ó n de fens iva» . 

M e exigir lo m á s espacio del que 
dispongo seguir o c u p á n d o m e de 
este l ibro. Sólo quisiera, pora ter­
minar, pedir a Alfonso Valdecasas 
una de las cabezas de la genera­
ción 1931-36, que venciera esa d i ­
ficultad que dice tener — y que yo 
creo en cuanto a la ía l ta de tiem­
po pero no a otra cosa — y se de­
cidiera a escribir m á s libros. Aun­
que yo sé perfectamente que no 
es poco trabajo hacer un l ibro , como 
dice Cervantes; sé t a m b i é n que 
para ciertos hombres este trabajo 
viene a ser una especie de obl i ­
g a c i ó n moral. 
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PANORAMA DE ARTE Y LETRAS 
CULTURA 
COMARCAL S I T G E S 
JIL Cau Ferra t y o Maricel , l a 

Blanca Subur, desde hace muy 
pocos a ñ o s , ha sumado loe a t rac t i -
vos de un museo que comparte con 
ios antetnores la a t e n c i ó n de los ü i -
si tanfe». 

En la pr imera manzana de la ca­
lle de San Gaudencio, un sobric 
edificio de tres plantas y subsueto. 
forma esquina con lo calle de Sim 
J o r é . Dicho edificio, construido en 
¡793, no es o t r o que la antiffua Ca­
sa Uop i s en la que hoy se halla ins­

talado el tHogar Ochocentista*, un 
museo puesto bajo' el patrocinio de 
la D i p u t a c i ó n Prooinc ia l de Barce­
lona y t an dis t into a los museos co­
rrientes que incluso ha olvidado su 
nombre de t a l . para sust i tuir lo por 
el de i H o g a r » . 

Su creador y director actual, el 
doctor don A l b e r t o del Castillo, ha 
cuidado los menores detalles para 
que este museo — que intenta re­
tener e l ambiente del siglo X Í X y 
hacerlo reviva produzco en el v i ­

sitante, desde los primeros momen­
tos, la impres ión de haber entrado 
en una casa dieciochesca acomoda-
du aprovechando una ausencia tem­
poral de sus moradores. 

Para ello, se ha abandonado por 
completo la idea del museo-r i t r i -
na o mejor del « t r a s t e r o ordenado 
y ca ta logado» s u s t i t u y é n d o l a por 
una minuciosa r e s t a u r a c i ó n del re­
cibidor, sala de mús ica , s a lón , dor­
mitorios, oratorio, gala de juego, co­
medor, galeria, bodega, jard ín- etc. 

El Museo es joven , apenas si ha 
cumplido los doce años , y es ya 
conocido internuctonalmente. Oes-
de las decoraciones p i c t ó r i c a s de 
sus paredes, las cortinas, su mobi­
l ia r io y *us l á m p a r a s , hasta los ob­
jeto* más insignificantes de uso 
personal, que se hallan colocados 
con estudiado descuido por las dis­
tintas habitaciones, pe rmi ten atis-
bar c ó m o v iv ían , o c ó m o pudieron 
v i v i r , cuatro generaciones de bur­
gueses suburenses. 

/7/efes de í a s e m a n a 

T E A T R O E N M A D R I D 

p L encontrarme en la ca-
U pital del reino para 
participar em el jurado qve 
ha otorgado el premio SI­
NERGIA, que resultó una 
agradable reunión de docto­
res i escritores henchtdoi de 
buen sentido j de buenos in­
tenciones, no resistí la tenta­
ción de frecuentar unos 
cuantos teatros. Y quizó no 
seo inoportuno que dé cuen­
ta a luis amigas barcelone­
ses, tan poco favorecidos en 
este ramo, de mis impresio­
nes. 

Empecemos por la obra 
más antiguo, pues lleva desde diciembre último en 
el cartel y no da señal alguna de fatiga. Me refiero 
a la revista que ha montado Escobar en el teatro Es­
lava baio un titulo que sonó en ara oídas infantiles 
como fragmento de un cantable famoso, «Te espero 
en Eslava...* Es una evocación ágil y libre de la his­
toria del vieio teatro de lo calle del Arenal por el 
que han desfilado casi todos los géneros, desde el 
chico hasta ¡as creaciones de Maitinei Sierra y Ca­
talina Barcena, pasando por la coreografía andaluza 
y la citranjera. La evolución está hecho con lujo, nao 
fidelidad convencional, pero siempre suficiente para, 
halagar los sentidos de les vicios s » desconcertar los 
de los ióvenes. El eleoco es de primer arden y junto 
a vedettes de hoy que imitan muy bien o los de ayer, 
estó Pastora Imperio que conservo el suficiente trapío 
para no desentonar El vestuario es del mejor gusto 
y «I compare. Tony LeManc, simpática y con muchas 
tablas. Sin dudo una revisto así con retozos de éxitos 
pasados, puede hacerse en bastantes teatros de Es-
paño. Pero el caso es de que ésta se represento en un 
coliseo de mucha solero que continúo en plena acti­
vidad y qce derrocha un garbo que el púbiieo reco­
noce y agradece, pues el lleno ero completo. Lo que 
al principio fué un café de camareras — de ahí el 
«te espero en Eslavo — tomando café...» fué luego 
empresa de un digno sacerdote compositor — don Hi­
larión Eslava — de ahí su nombre — que deseaba 
consagrarlo a la buena música clásico, pero que, trans­
ferido a otras manos, derivó pronto o géneros infe­
riores en que no faltaron notas atrevidas como la de 
aquella «Corte de Faraón» de mis mocedades que en 
lo revisto es evocada, como el «morrongo» de «Ense­
ñanza libre» con los eufemismos al uso. 

Harina de otro costal es la obro del americano Ar-
thur Miller el cual con todo su fama no puede dejar 
de ser nombrado sin agregar: el marido de Marilyn 
Monroe. Dicho autor en e! cartel del teatro Loro, man­
tiene triunfolmentc la obra titulado «Panorama des­
de el pocote». Este pacata a el de Irooklyn y la 
ciudad que desde él se divisa o presiente es la in­
mensa Nueva York. Lo obro es un drama con final 
sangriento, que se desarrollo catre inmigrados italia­
nos de la zona portuaria. Es tal vez hora de notar 
que !a inspiración norteamericana extrae muchos de 
sus asuntos de dos fuentes primordiales, los italia­
nos qce, sobre todo si son sicilianos, viven dominados 
por pasiones elementales incontenibles — recuérdense 
«La rosa tatuada», de Tennesscc Williams, que tan ad­
mirablemente encarnó Pepito Serrador y el negro «Em­
perador Jones» de O'Neil, sin hablar de toda la mú­
sico de jazz con su ópera «Porge and Bess» que pu­
dimos admirar hace un par de años y la danza desde 
el añejo coke wolk revelación de 1900 hasta el char­
les ton mucho más reciente. Esta necesidad de descen­
der con tonto frecuencia o las versiones primigenios 
de lo humanidad es probablemente una ley de las 
bellos artes de la que España misara tiene buen ejem­
plo en sos frecuentes tomados al puebla gitano y a 
los rescoldos morunas. Pero sigamos en nuestra revista 
teatro, y no prolonguemos esta digresión. 

He conocido también la nueva obra de Alfonso Pa­
so — un foso qae no tiene nada que ver con los an­
teriores Posos, colegas de Vital Azo y de Romas Ca-
rrión. Este que digo, en su abra «Juicio contra un sin­
vergüenza» revelo extraordinaria soltura, temático ple­
namente contemporánea e intenciones nada vulgares. 
Con todo, so abra llego integramente al público que. 

al captar situaciones y frases atribuidos o un medio 
inglés, traduce perfectamente cuanto cabe traducir. La 
interpretación coa Fernando Granado. Pastora Peña y 
sus acompañantes es asimismo ton eficaz como ex­
celente. 

Agreguemos que si lo revista «Te espero en Es­
lava» adquiere su relieve por obra de su cuidada 
puesta en escena y su bueno y grata interpretación, 
•Panorama desde el puente» debe también mucho a 
sus intérpretes a cuya cabeza va el actor Pedro Ló­
pez Logar que formó con Margarita Xirgu hace vein­
te años y que ha vuelto hace poco de América para 
obtener un triunfo fulminante. 

Sólo me queda hablaros de lo inauguración del tea­
tro María Guerrero que Ion acertadamente dirige don 
Claudio de La Torre. El teatro estaba absolutamente 
lleno y sin un azar feliz y ana amistad a que corres­
pondo sinceramente, me hubiese quedado en la calle. 
Pero no me quedé y cómodamente sentado en uno bu­
taca, asistí al estreno de lo último obro de López Ru­
bio — «Los manos son inocentes» — que esto vez 
ha escrita un drama profundo y admirable. El drama 
de la conciencio humana que no renuncio o su luci­
dez ni se aviene o subterfugios. Un matrimonio, se­
cretamente acuciado por lo necesidad, resuelve acele­
rar la muerte de un señor cardiaca que tiene en cosa 
ea calidad de huésped y al que ha atendido coa bue­
no voluntad y mimmirnr». Cree haber acelerado su 
muerte y está dispuesto a robarle. La forma en que 
ha realizado el crimen parece o primero visto poner 
a los culpables o cubierto de todo sospecha. Pero 
el remordimiento, implacable, do alas al miedo. Ello 
está deshecho y él realiza esfuerzos para conservar 
su serenidad y la de su mujer. El difunto quedó en la 
casa de socorro; de allí va a pasar al depósito, previa 
autopsia. Las alarmas se suceden alternando con los 
coaps de théatra que las invalidan. La progresión es­
tá •nagistralmente llevada como en la mejor obra de 
Pirandello, pero con más alma, con menos ¡onglerie. 

Y toihién en esta obro la interpretación, confia­
da a Angel Picazo y a Mari-Carmen Díaz de Mendo­
za, secundados por Mercedes Muñoz Sampedro, es de 
primer orden. Necesario es concluir que en este prin­
cipio de temporada se comprueba que Madrid se ha 
convencido plenamente de que el teatro es una sín­
tesis de obras, intérpretes y directores de esceno y 
no una azaroso aventura más o meaos apoyada sobre 
uno salo de estos tres factores esenciales. ¿Cuándo 
nuestra clima teatral alcanzará la madurez necesa­
ria para hacer este J t tcubéimimtu? 

E L I N C R E M E N T O D E M O G R A F I C O 

Y L O S S E R V I C I O S P U B L I C O S 

£ • N reciente discurso el presidente de la Diputació* 
JZl ha dicho que los urbanistas calculan que si sigue 
el ritma actual de crecimiento, Barcelona tendrá al 
terminar este siglo, cuatro millones de hubituntes. El 
supuesto no me parece aventurado. Seria natural que 
se tomase como base de proyectos de servicios y de 
obras y que no se repitiese ese constante fenómeno de 
imprevisión por carta de menos que mantiene a nues­
tra ciudad en continuo angustio mal remediada por 
interinidades tan insuficientes como costosas. Sin ha­
blar ya de agua ni de Huido, ni de transportes, recor­
demos que nuestra centra! de Correos ya al ser pro­
yectada ero insuficiente y que no se ha logrado po­
nería a lo altura de los necesidades actuales. Otro 
tanto debe decirse de lo aduano. Por su parte el 
Ayuntamiento no ha parado de anexar edificios adya­
centes y de desglosar servicios pora instalarlos lejos 
de la plaza de Son Jaime. A estos horas el aeródromo 
ha sido objeto de ano ptimua ampliación provisional, 
pero yo está elaborado el proyecto del que se supo­
ne adecuado a las necesidades de hoy. Cuando este 
proyecto se ejecute, y no estó siquiera empezado, ya 
resultará mezquino. Etcétera. 

Si respecto lo salud es más sensato prevenir que 
curar, respecto los servicios públicos es mas barato y 
más político preveer su desarrollo que atenderlos dio 
a día, o coa varios lastros de retraso. Alguien me ar­
güirá que no es posible hipotecar tanto el presente en 
aras de un futuro remofa y hasta incierto. Pero el 
argumento, tratándose de un contribuyente como Bar­
celona, no es admisible. Y sino que canten los números 

CARLOS SOIDCVILA 

>olois del Hogar Ochocentista» 

La p lan ta neble. en esencia el 
fundamento del Museo, fue inaugu­
rada el 12 de marzo de 1949, a tos 
seeis a ñ o s de haberse realizado la 
cesión del edificio a la Dipu tac ión 
Provincia l y u los tres, del comien­
zo de las obras. 

Un adecuado complemento de de­
liciosos dioramas de lo vida fami­
l iar y social, y la sala de la moda 
del siglo X I X —en que in terv in ie­
ron el dibujante J o s é Luis F l o r i t , 
estupendo i n t é r p r e t e del ochocien­
tos, y la escultora Elisa Reverter, 
que m o d e l ó las graciosas f i g u r i ­
l las—, se incorporaron a l Museo el 
14 de octubre de 1950. A ellos su­
m ó t e , e l 18 de a b r i l de 1952, el j a r -
d i n r o m á n t i c o V la bodega, en la 
que colaboraron los s e ñ o r e s Robert. 
Con esto, quedaba completada la 
pr imera fase del Museo. 

Gracias a la i n s t a l a c i ó n — l leva­
da o cabo por don Juan E s p u ñ e s — 
de una i l u m i n a c i ó n indirecta de luz 
a r t i f i c i a l , que destaca con opor tuni -

Sitges. — L a Biblioteca 
del «Hogar O c h o » 

ROM* 
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Sitges- — Bodega del «Hogar Ochocentista» 

dait"matices y contrastes, desde j u ­
l io de 1955 el Museo puede v is i ta r -
fe de 10 a 12 de la noche, siendo 
és te u n nuevo a t rac t ivo que a ñ a ­
d i r a las noches í u b u r e n s e s de los 
jueves veraniegos. E n su honor ca­
be s e ñ a l a r que el « H o g a r Ochocen­
tista» fué el p r imer museo de Espa­
ña que e s t ab l ec ió con regular idad 
la v is i ta nocturna. 

Antes da cumplirse los1 dos a ñ o s . 
se p r o c e d i ó , el 21 de mayo de 1957, 
a nuevas inauguraciones: esta vez 
se inauguraba la Biblioteca R o m á n ­
tica, situada en la planta baja- el 
despacho de la D i recc ión , contiguo 
a la misma y amueblado con mucho 
acierto; y ot ra sala, con diez diora­
mas dedicados a temas de la v ida 
ru raL 

£1 proyecto de la biblioteca, esti­
lo Adams. fué d i s e ñ a d o por J o s é 
Luis F l o r i t y realizado con maes­
t r í a por el ebanista Jaime Roure. 
Los diorama* los a b o c e t ó F l o r i t . 
siendo autores de las moquetas Pe­
dro Sunyer, Emi l io Sales. E n toda 
esta labor, han venido colaboran­
do con el doctor Cast i l lo varios su­
burenses amantes del pasado de la 
Blanca Subur, entre elU» su p u l ­
cro cronista Rafael Caianovo que 

gusta l lamarla «la Vi l ln dr I » ' 
seos*. 

Es ta l la popularidad i f l «»» 
Ochocentista*, que recibf g 
do donativos de objetos pe" P 
de part iculares y entidadeirt 
rales. Pero tampoco se dnf" 
la* adquisiciones que si j i t j " 
i n t e r é s y asi. entre las •ilt"»» 
gura u n curioso excusa JO i t * 
con t r i p l e compartimen u> pf* 
señores , los n iños y el sfruicia 

La Biblioteca del Museo • 
p á r r a f o aparte. Tiende u ' t r *" 
blioteca especializada e- ot'™ 
siglo X I X , que a l pratno-t" 
constituya una vallo*' 
i n f o r m a c i ó n para el esludio * 
distintos aspectos de estu T**4 
cogidos a l azar — pites'.o t f 
trabajos de cata logación i * " ! 
teriales, en los que co^ !»"•'' 
ñ o r i t a Mar i a Dolores Btosca.J' 
t o d a v í a en curso—. "< ' Ju^¿ 
concluir esta» linear f ~ 
a l g u n o » de tus votásne"*•»_*• 1 
ejemplo, entre lo* de pedagot*. 
llamos una bella obra de 
Laur ie . « ¿ u t o u r d'un LvcH ^ 
nnat*> (1886j, n la estuoenda^ 
ta de e d u c a c i ó n y recreo 
ñ o » ( l í 7 0 j . 

El «Hogar Ochocentista» de Sitges 
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[ARTA ABIERTA A J O S E M.fl B O S C H A Y M E R I C H 
> B R E L O S P R O Y E C T O S D E L A M A N Z A N A C A T A L U Ñ A - P E L A Y O - V E R G A R A 

P o r G A B R I E L A L O M A R 

L querido compañero y amin": 
i N o he podido menos de dir igir-
L d en el momento de presenur 
\yunumienlo m i anteproyeclo de 

nación de esla singular manzana 
mejora tratamos los dos de 

gaait por distintos caminos, pa-
íarte explicación sobre los 
Evos que me han aconsejado una 
•dón que nos coloca uno frente 
huí, en una polémica que debe-

plantearnos «depor t ivamente» y 
una forma que no empañe en lo 
, minirao nuestra sincera amistad. 

•ue nadie vea este caso como el 
[hombre soñador que se propone 

hermosa empresa y que otro 
Lbre, menos soñador , impulsado 

móviles materiales, le cierra el 
para impedirle la realización 

¡su ideal. 
empresa es indudablemente 

osa, y al iniciarla, te ha guiado 
nano del ángel del amor patrio 
debe ser uno de los que van y 

en los circuios más altos de 
Ijloria del Señor, Pero el caso, es 

el asunto está entre soñador y 
ador y también a m i me ha guia-

ángel que no es el de los 
quim» intereses, que este no exis-

Isioo el mismo tuyo, el del cari­
ta esta bendita ciudad de Barce-

fu proyecto, si se enjuicia con in-
Kndenda de las circunstancias es-

Bficas de su emplazamiento y de 
risibilidad, es un magnifico 

yetio. elaborado con una compe­
pa y una meticulosidad admira-

Pero cuando se habla de eri-
precisamente en la Plaza de 

aluna, las cosas cambian. 

EL EDIFICIO CONTRA LA 
CIUDAD 

Plaza de Cataluña, tiene unos 
•icios construidos en época re­
pte, bajo una ordenación de volú-
bcs que, en su dia, p r o m u l g ó el 
ntamiento y que todavía rige, 
atiene una estala y con ella, una 
lad, independiente ciertamente de 

Idiversidad de estilos. 
[Quién puede poner en duda lo 
jprnionante que resul tar ía este edi-
po, que dobla en altura al más 

• de la ciudad? Pero, al emplazar-
len este lugar, en este paisaje ur-

zaciones a inquilinos: pero segura­
mente serán más elevadas en el pre­
supuesto de la nueva edificación. 

Empecemos por las expropiaciones. 
Según mis datos, la adquisición a 
precios comerciales de la totalidad 
de los edificios de la manzana, vale 
117.407.000 pesetas. M i valoración, 
especialmente la de los solares ac­
tuales está hecha con todo tuidado. 
matizando diferencias de precio uni­
tario entre las zonas lindantes con 
las distintas vias > las zonas centra­
les, así como entre las zonas que per­
miten la excavación de sótanos y las 
que nu la permiten. Estoy convenci­
do de que los precios unitarios que 
he fijado no son excesivos; pero, 
aun suponiendo que lo fueran en el 
dia de hoy ; seguirían siéndolo den­
tro de unos años, en el momento en 
que las expropiaciones se fueran a 
llevar a término? 

Pasemos a las indemnizaciones a 
inquilinos. Es difícil encontrar datos-
que no sean puramente empír ico* 
Con los que tengo, he llegado a una 
cifra total de 111 millones } medio. 

Viene ahora el presupuesto del 
nuevo edificio, que según mis cálcu­
los, tiene una' superficie-planta de 
132.464 m i . Valorando la edifica­
ción a 4.000 pesetas por metro cua­
drado (y tú sabes que para un edi­
ficio de treinta y cinco plantas que 
contiene " ' i ^ t $r'— de espectáculos, 
un hotel de lujo \ un Helipuerto, 
esta cifra es bajísima) obtenemos un 
avance de presupuesto de más de 
Í29 millones de pesetas. 

Es decir, redondeando las cifras 
en millones: 

L a fachada correspondiente o lo ploxo de Cotoluño. Se respeto rigurosamente lo altura reguladora que anles se 
obligó a respetar en edificios tan importantes como los de las Bancos de España, de Bilbao y Español de Crédito, 
incluso en lo linea de sombro de la cornisa. Es decir, que por encima de la circunstancia del «estilo» se busca 

ta armonio y la unidad del conjunto por el equilibrio de los volúmenes y lo continuidad de los lineas 

baño, todos los otros edificios que 
le dan su fisonomía, quedar ían em­
pequeñecidos, anulados, por tu mo­
le kolosal. 

El pecado, tantas veces cometido 
en los ú l t imos tiempos, de destruir 
la escala tradicional de una ciudad, 
es imperdonable, porque constituye 
un atentado mortal contra su fiso­
nomía y su carácter, contra el ser 
mismo de la ciudad: es el verdadero 
urhicidio. 

Pero hay otra cosa, y es que tu pro­
yecto, no es realizable. Si se inten­
tara su realización, que no podría 
menos de ser en una forma cruenta 
y t raumática, l legar ía un momento 

en que no se podría pasar más ade­
lante. N o es realizable porque su 
realización exigir ía la movilización 
de una sola vez y en el momento 
más inoportuno, de una cantidad in­
gente de dinero. 

Y para que no puedas decir que 
m i afirmación es gratuita, voy a cal­
cular por encima esta cantidad. 

L A REALIDAD DE LOS 
NUMEROS 

El proyecto que has sometido a la 
consideración del Municipio, no tie­
ne estudio económico. Como no pue­
do suponer que empresa de tal en­

vergadura se haya iniciado, bien sea 
que sólo sobre el papel, sin estudio 
económico previo, he de creer que 
has considerado mejor no dar a la 
publicidad el que tienes hecho, para 
que sus cifras no asusten al Ayunta­
miento ni a la opinión pública. Pero 
como yo pienso que, el bien de la 
ciudad sobre todo, es necesario que 
las cosas se aclaren, he hecho por 
mi parte este estudio y te lo voy a 
dar a conocer. Y si tú, en la int imi­
dad de tu gabinete de trabajo, com­
paras mis cifras con las tuyas, verás 
que no difieren grandemente; tal vez 
las tuyas sean más bajas en los ca­
pítulos de expropiaciones e indemni-

Por adquisición 
de fincas 

Por indemnizacio­
nes a inquili­
nos e indus­
trias 

Por construcción 
del'nuevo edifi­
cio 

Total 

I 17 millones 

I I I millones 

529 millones 

S|7 millones 

A esta cantidad habría que aña­
dir le los intereses, torrespondientes, 
que de una maneta mu) rápida, po­
dríamos calcular sobre 600 millones, 
a interés simple del 5 anual du­
rante cinco años, pue.v ha> qut su­
poner que al haberse gastado esta 
cantidad parte del edificio podría ya 
producir algún rendimiento. Es de­
cir, ciento cincuenta millones más, 
con lo cual, la cifra total del coste 
del edificio terminado, se eleva a 
los novecientos sesenta > siete millo-

en 
taller 

l o s 

artistas 

C o n M a r t í n V i v e s 

lAClA cuarenta anos que Martin Vives vivió alejado de Fi-
9>>eios. No es extraño, pues, que lo auténtica expectación 

Periodo por lo exposición que este pintor celebró lo pasada 
fW'ero en la capital del Ampurdán no se viera defraudada, 

1 colmado con creces, máxime cuando la muestra exhibida 
« superior calidad. 
*' concepto de lo Naturaleza vista o través de un tempe-

'"'o, Martin Vives opone e¡ del temperamento que no se 
P"« al servicio de la Naturaleza, sino que se sirve de ella pata 
palhir w propia sensación, y que persigue otras finalMades 

'os de inventariar el mundo visible, torea, esto última, que 
["•constituye una pobre pequeña ciencia conjetural, como decía 
r"1 <* la Historia. 

tí. Martin Vives se vale con finalidades estiuctuiales óe las 
f*'.rodes de observación heredadas d d impresionismo. Elige sus 

Pictóricos en el «diccionario de la Naturaleza», pro-
Por Delacroix, para componer unas obras, de intención 

c aro esté, pero transfiguradas par ciertas naciones de la 
^ a incrementada merced a un coacepto más sutil del papel 
^""Peñado por e; color. De ahi lo necesidad sentida por Vives 
. 0BOC''r 0 'as conquistas prácticos de los impresionistas la 
r ^ ' a estética que éstos no llevaron a efecto. De ahi la pre-
T ***** de este pintor por enriquecer su obra con ese estilo 

o una preeminencia a las obras de los maestros auténticos, 
wofhii Vives, en suma, procura llevar a la práctica las lec-

1^ <'e Cézanne, de Seurat, de Renoir. Al postimpresionismo, 
HL-8-"̂ * '>0, enceno9or»« «n 'a práctico académica de las 
5C( k' 'mP'e5'0^,s'•,0, Vives opone un «constructivismo», 

P '"le de transformar la técnico impresionista en una esté-
. ""^da en principios mucho más nuevos y fecundos que el 

„ Q''C'JII,0 de los herederas del impresionismo. De todo lo que 
* K infiere que Martin Vives puede ser calificado de 

'«» co«tt,iictivista. 
M<"«ín Vives nació en Prados (Pirineos Orientales) el 25 

de mayo de 1905. Por linea paterno, sus progenitores son de Lé­
rida y por linea materna de Vilobertrán. A tos 3 años. Vives se 
trasladó a Figueras donde aprendió las primeras letras y recibió 
las impresiones que más hondamente calarían en su tempera­
mento y estilo. Su primer maestro de pintara fué José Marell 
Maciá. Vives contaba entonces quince años de edad y, en 1922, 
ingresó en la Escuela de Bellos Artes de Barcelona. Instalado 
definitivamente en Perpignan, consolidó su formación artística jun­
to a los paisajistas rosellonenses Bausit y Fons-Godail y el re­
tratista Louis Delfau. 

Martin Vives celebró su primera exposición particular en Per­
pignan el año 1928. Ha participado luego regularmente en las 
Salones de Otoño y óe los Independientes de París, y ha efec­
tuado exposiciones en Perpignan, Toulouse, Burdeos, Montpellier, 
Narbona, Marsella, etc. En 193S expasa en la Sala Pares Je 
nuestra ciudad. Los más prestigiosos críticos de la época, Carlos 
Capdevila, Alejandro Plano, Alfonso Maseras, Enrique F. Gua!, 
alabaron mucho los lienzos que Vives presentó en los Galerías de 
la calle de Petritxol. Rafael Benet escribió en «La Veu de Cata­
lunya»: «Vives pinta con audacia. E! arte de este catalán de 
Francia participa al propio tiempo de lo pintura «fauve» de la 
Escuela óe París y de la más autóctona de la Escuela de Barce-
loaa. Si* ningún genero de dudos, Joaquín Mir es bosta cierto 
punto hermano artístico de Vives». En el presente año, al albo­

rear lo primavera, Martin Vives ho exhibido sus lienzos en la 
Sala Municipal de Exposiciones, de Gerona, y, como queda dicho, 
en la «Sola Icaria», de Figueras. 

En la actualidad, Martín Vives simuitaneo la pintura con la 
dirección del Museo «Hyacinthe Rigoud», de Perpignan. Esto im­
portante pinacoteco alberga pintura clásica r pintura primitivo 
catalano-aragoneso-valenciana. Vives desempeño su cargo con ar­
dorosa pasión y lúcida inteligencia. Ha organizada manifestacio­
nes memorables en el Museo perpiñanés. De la más reciente, la 

importantísima Exposición Gauguin, se ocupó extensamente Juan 
Cortés en el número I 095 de nuestro semanario Vi>es se desvelo 
poi lo buena marcho del Museo «Hyacinthe Rigoud» r ha canse 
guido que en él se instalara uno solo dedicada o los maestros 
de lo pintura catalana contemporánea. De momento, yo figuran 
en esta sala obras de Picasso, de Manolo, de Rafael Benet, de 
Clavé... Asimismo, gracias a la tenacidad de Vives, fué posible 
establecer los intercambios culturales entre España y Francia, 
materializados en las soberbios exposiciones de arte antiguo que 
se han celebrada en Gerona y Perpignan, can motivo de la «Com 
paña de Museos», organizado por la U.N.E.S.C.O. 

A las preguntas que le hemos formulado por corto, Martin 
Vives ha respondido la siguiente: 

—No hay que alleroi el arte de pintor con un excesa de 
examen, ya que existe una parte de la creación artístico que es 
muy frágil y coya análisis trastrocó y confunde lo estructura paro 
no dejar nada positivo. 

—C ? 
—Uno gran porte de ideas han de permanecei inexpresadas. 

Lo obra pictórico es uno coso intimo y no tiene necesidad de 
testigos oculares mientras no está terminada. Esto es por lo menos 
mi opinión, como creo también que lo palabra mata con frecuen­
cia el sentido creador. Hoy excepciones de peso, cloro está: De­
lacroix, Gauguin, Va» Gogh Pero yo ae sé decir grandes cosas 
y prefiero pintar. 

- i » 
—Yo quisiera <;ue mi principal tuerza fuera la de hobei per­

manecido estrechamente ligado ai suelo natal, al país que me ha 
hecho tal como soy. 

-< ? 
—Hoy que rrabaior mucho, pensar solamente en el tra­

bajo i , como Virginia Woolf, yo quisiera decir. «He de aceptar 
más trabajo del que puedo hacer. En cuanto dejo de tcaboiar, me 
aburro, me aburro...» El arte es un trabajo incesante que "o ad­
mite reposo alguno, porque nada se convierte tan rápidamente en 
una rutina como el mundo que uno mismo se ha creado. HlMy que 
rechazar lo que resulto fácil de hacer para buscar nuevas difi-
cultades que permitan nuevos hallazgos-

MYLOS 
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PANORAMA DE ARTE Y LETRAS 

Aspecto actual de la esquina Pelayo - Cataluña 

oes. En n ú m e r o s redondos, m i l mi-
l l o i i t i , de los cuales no menos de 
unos ochocientas deber ían desem­
bolsarse casi de una vez y mucho 
tiempo antes de que el edificio em­
pezara a producir beneficios. 

¿Es posible movilizar en los aAos 
de indudable crisis ecomSmica por 
los cuales atravesamos, una cantidad 
como esta y además , en una inver­
sión, que como todas las inversioaet 
inmobiliarias, es de bajo rendimiento? 

Pero, aun suponiendo que este ca­
pital se tuviera a mano, ¿es que no 
seria aliamente antisocial el inver­
t i r lo en una obra que tiene mucho 
de suntuaria, cuando en los alrede­
dores de la ciudad exisleo lamillas 
que viven en coadiciones pésimas. ' 

' t s que no se ha hecho cargo 
ya el Gobierno español de este pro­
blema al promulgar la Ley de Ur-
gentia Social, contra cuyo espí r i tu y 
contra cuya letra va este edificio tu­
yo, que debiste proyectar en unos 
años en que el horizonte de nuestra 
economía parecía más despejado? 

L A B A T A L L A DE LAS 
E X P R O P I A C I O N E S Y 
DE LOS DESAHUCIOS 

Aparte de la dificultad —que en 
estos años Considero insuperable— 
de ta f inanciación de tu proyecto, 
presenta su real ización otra d i f i cu l ­
tad-que si no es propiamente insu­
perable, significa un obs tácu lo u n 
poderoso, que t raer ía un retraso de 
años a su iniciación. M e refiero a 
la operac ión de las expropiaciones y 

de los desahucios, que no teniendo 
—como no tienes— el consenso de 
los propietarios, representar ía una 
lucha dolorasa que sólo se podría ga­
nar, paso a paso, con un esfuerzo 
inaudito y agotador. Cada propieta­
r io , cada inquil ino, con razón o sin 
ella, pagándole mal o pagándo le 
bien, se atrincherarla en su reducto 
y de él le tendr ías que sacar viulen-
umentc. . 

zanuenm por el señor akaldc que 
debía hallarse asistido por la fuerza 
pública, trajo a la casa a su madre 
gravemente enferma pora poder ale-
tar razones humanitarias. 

En el plan de realización de tu 
proyecto, has cometido el error fun­
damental de no conceder importan­
cia a los propietarios, a los cuales 
te has l imitado a presentar una va­
ga oferta, inadmisible por baja, sin 
querer ni casi escuchar su demanda, 
que no tenía nada de excesiva, en la 
seguridad de que. de grado o por 
fuerza, tendrían que someterse a la 
expropiación forzosa. 

.Sabes lo mucho que la propiedad 
privada, y mucho más esta propie­
dad media, la de los que poseen una 
o dos fincas en el Ensanche, repre­
senta en Barcelona ' Piensa que de­
trás de esta docena de propietarios 
a los que se pretende, poco •• mu­
cho, alropel lar epur las buenas» con 
el arma de leyes justas, pero tal vez 
injustamente aplicadas, está « o d a la 
alta dase media barcelonesa 

¿Quie re esto decir que, oo siendo 
realizable tu proyecto, deban quedar 
las cosas como están, y l a . ciudad 
de Barcelona condenada eternamente 
a la fealdad actual de esta manzana? 
De ninguna manera. Para mi , no va­
le otra crí t ica que la crítica cunstruc-
tiva. Por esto, a tu proyecto gran­
dioso e irrealizable, opongo otro pro­
yecto realizable, pero meóos gran­
dioso, que por de pronto, no tiene 
la oposic ión de los propietarios, 
porque son ellos mismos que lo han 
suscitado. 

N o debo ser -yo quien diga si es 
bueno o si es malo. Lo que si puedo 
decir es que resuelve dignamente el 
problema de la manzana; y hasta, 
con la idea q y . brinda al Ayunta­
miento de er ig i r esta «Tor re de Ca-

Lo «Torra da Cofoluno» que sa prepon* en al Pfeyacta Alomar I t ^ m 
pisa* de mármol, aluminio y cristal verde. Ec*« edificio se coníinilnci 
talmente en «alar d* p i ip i id»< • • • i t i p a l y ta podría finonciof p* J 
sociedad mixto municipal y privada. A lo ixqaicrda, lo* nuevo* , 
cea fachada o Pelayo. Sobre la tercera planto, uno terraza pare 

rentes o instolocione* similares 

memoria, una pura j ó rmída de reali­
zación. 

Amigo Bosch Aymerich: vuelvo a 
decine que esta si tuación oo debe 
empaña r nuestra antigua amistad. 
Son muchas las cosas que nos unen, 
entre otras, aquel ilustre «Ins t i tu to 

n 

Cuatro siluetas a la misma escala. I . Manzana Pelayo-Vcrgara según ej Proyecto Alomar. — 2. 
fondo de lo plazo (Banco Español de Crédito). — 3. Banco Vitalicio, el oras oko, por ahora, de 

4 . Manzana Pelayo - Vergoro, según el proyecto Bosch - Aymerich 

Edificios del 

C m mi experiencia en la reali­
zación de la reforma de Palma, en 
la cual gasté m i juventud, te puedo 
decir algo sobre e l lo . Podr ía contar­
te de un inquilino-propietario que 
habiendo fallado todos ios tribuna­
les la procedencia del desahucio, el 
dia antes del señalado para el lan-

taluña» que pod r í a ser un hermoso 
monumento moderno — veint idós 
pisos de mármol , a luminio y cris tal— 
idea rentable y factible sin expropia­
ciones n i desahucios. 

He dicho proyecto y l o m í o no 
es proyecto, ni siquiera anteproyec­
to, sino, como pongo en claro en la 

de Tecnología de Massachussets», 
olma mal r r en tierras americanas que 
tan profundo sedimento ha dejado en 
los dos. Pero nos une sobre todo el 
ser los dos idealistas. Esta manzana 
no debe ser nunca una nueva «man­
zana de la discordia». 

Y si es asi ¿ p o r qué oo olvida­

mos totalmente nuestras rnpead 
concepciones de esta mar. «n, 11 
unimos par» conseguir una nía 
definitiva de la misma, en U i 
sean tenidos en cuenta los Ugü 
intereses de estos propiciarín i 
siendo como son también laa| 
barceloneses, no dudo serán pañi 
otros el más firme apoyo' 

Y conste que no quiero dedri 
tu proyecto deba ser olvidado. | 
que son muchos los lujara a 
grao solar de la ciudad. <-n iot i 
les. con menos problema' | 
menor coste, podría ser igiula^ 
edificado. 

Y en cuaoio a este grupo dto 
dadanos, lodos ilustres por 
un t i tu lo , que han venido apna 
t u iniciativa seguramente pm 
amor a ta ciudad porque oo p 
menos de saber que financiaba 
negocio que aun en el caso del 
realizable, hubiera podido ser n 
so y en n ingún caso bueno, ad 
l a ciudad les pod r í a oecesior | 
levantar, formando sociedad * 
coa el Ayuntaimento, esta «Tont 
Cataluña», que sin inútiles ifM 
mos y con un coste que oo I 
los cien millones, puede satishcB 
anhelo común de crear algo din 
mente grande en este emplaza™8 
singular. 

Recibe el saludo más ateciiu* 
tu amigo de siempre. 

A F E I T A 
Y C O R T A 
E L P E L O 

MUCHO 

» C A B E Z A S 
a C O R T E S D I S T I N T O S 

DE V E N TA E N t S T A 8 1 E C I M I E N TOS 
Y E N E l D I S T R I B U I D O R G E N E R A L 
C . C . D . E . Rblo. C a t a l u ñ a , 65 - B A R C E L O N A 

P R E C I S I O N POR TRAOiCIOH 

M A X I M A C A L I D A D 

Em una o W g / n a / o j - a a o / t f n , única * 
contribuir- mi mvanoa da ta tóenlo'' 
que puede adqulfln on toda» 1 

nolo§oHaa, 
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;apulettir desconocido en 
,pañar ha triunfado en París 

y en Estados Unidos 
L obigofodo mundo del turismo 
^ ¿a cito en San Sebast ián en 
meses de verano. Su envidiable 

uoción geográfico peso tanto ca­
los encantas naturales a a hora 
pensar en un lugar de veraneo 

rotos de medo mundo cruzan o 
hacen alto unas dios o unas 

no» paro admirar ÍUV bellezas, 
xar de clima v descansar de 

irobaios de once interminables 

fÉntre esto masa a n ó n i m o que va 
viene, que se zambulle en la Con-

v llena os «dancings» , que 
. una faena de O r d á ñ e z y 

,nira e\ cuadro flamenco de Pos-
V: hay gente de ca idad. nombres 
—¿505 en el mundo del arte, de 

ípoit ico. d f la diplomacia, de las 
•tras Aqu' e s t á n como unos ve-

^jites más . olvidados sus coba-
s, sus informes, sus ibros Quie-

. desintoxicarse del c re viciado 
I estudio v del despocho y no gus­

tan de que se es aborde con pre­
guntas que les vuelven por. unos 
momentos o su diario trabajo 

Asi ha llegado a San Sebast ián 
Capuletti . el pintor español que ha 
triunfado en París y en EE UU. , y 
c que en España se le empieza 
ahora a conocer Se pasaba sus ho­
ras donostiarras en un toldo de la 
Concha, en B' viejo barrio de pes­
cadores o en las proximidades de 
la ciudad, en esos bellos alrededo­
res donde se dan ci to los verdes del 
jugoso y campesino paisaje con los 
grises y azules del mar. Lejos que­
daban para Copulen su estudio pa­
risiense, sus horas de trabajo, sus 
exposiciones, lo inquietud creadora 
del artista. 

Pero ¿quién es Capuletti?, se pre­
g u n t a r á el lector. Un pintar espa­
ñol, vallisoletano, que en su « a t e -
lier» de Par ís se ha consogrado co­
mo primera figura. Es un represen­
tante de eso juventud que triunfa. 

COMO JOHN DONNE ENTIENDE 
IOS «BUENOS DIAS» i ̂  ^ »^°^ 
TOHN ü o n n e es uno de los poetas que mejor han cantado la ex-
J periencia amorosa entendida como total cempart ic ióa. «Eres tú 
la mejor que hay en m i mismo.. .», dice un verso de este gran Urico. 
rVosotm, a quien amor rendido - trocó cu ermita el uno p a n d 
otro...», se Ice en otra de sus obras. Y ambas ideas se manifiestan 
tal vez m i s plenamente en el famoso poema «Los buenos días» 
— «The good-morrow» —, pieza magistral de la lírica inglesa. «Bue­
nos días...» Palabras inaugurales de la jomada y, en el poema, inau­
gurales de una vida amorosa compartida con un afán de superación 
de la muerte. 

El poema —en magnifica t radutx ióa de M M a n a n ( I ) — 
dice: 

¿Qué hietmoi. a /« mía, hasta t i momento 
dt amamos? ¿Hasta entonces luimos niños de pecho? 
¿Sórbanos, como infantes, placeres campesinos? 
¿Roncamos en la cueva de los Sit ie Durmientes? 
Tal f u i ; mas fantasías fueron estos deleites; 
siempre que descubría una hermosura 
y vo la deseaba, ya te veía en sueños. 

Y ahora, buenos dios a nuestros corazones 
despiertos, que no osan contemplarse sin mudo: 
pues Amor todo amor en las miradas rige 
y en una breve estancia sabe encerrarlo todo. 
Que los descubridores visiten mundos nuevos; 
que mundos sobre mundos a otros muestre el mtkpa; 
queramos sólo un mundo: lo tenemos, lo tomos. 

M i rostro está en tus ojos y en los mios d tuyo, 
y fieles corazones en el rostro descansan; 
¿cuándo hallaremos dos mejores hemisferios, 
sin el Norte glacial n i el decaído acaso? 
Cuanto muere, no estaba mezclado justamente; 
si son nuestros ítmores uno solo, st amamos 
sin mengua, no hallaremos va la muerte. 

La sorprendida y ardorosa pregunta que inicia el poema, desvela 
y un elemental sentimiento de los amantes, y esta pregunta, junto 
con las que seguirán, son un deseo de redimir el pasado de una falta 

la presencia de la amada. Lo deleitoso, sin ella fueron «fantasías». 
Y <I poeta ahora sabe el sentido que poada cuánto hermoso descu-
taió ayer: e n una imagen incoocreta, y a la vez real de la amada, 
de esa amada ya presentida en el mundo primero de la infancia. 

Y el poema comienza su segunda estrofa coa dos bellísimos 
""o*- De pronto, la posibilidad de darse el sencillo «buenos días», 
f x iniciará en la c o m p a n i d ó n de la realidad cotidiana. Y junto con 
^ «buenos días», el temor — que es un no temido y sí deseado 
'"""r , casi respeto — ante la entrada de esa «breve estancia» en 

| Ve el Amor enclaustrará a los amantes. Versos que tal vez los dictó 
tí v>ril anhelo de libertad, de una libertad que puede hacer dudar al 
"Dante más decidido. Pero en seguida viene la generosa renuncia. 
X j - l h c i b r e , el descubridor, el poseedor de la tierra, sabe que en el 
•brazo del hombre y de la mujer se descubre el mundo. Y que este 
""""do son el uno y el otro, universo dentro del Universo. Hombre 
>' mujer conscientes, eso si, de la posesión. 

Una rigurosa linea lógica "wj/ i^ t i» las experiencias que se van 
•Portando al poema, delicada, profunda y sencilla meditación amo-

John Donne resuelve con gran plasticidad y elegancia las más 
•~lT«1*s imágenes: «y fieles corazones en d rostro descansan» Pero 

« t a imagen es adjetiva, 
«»Mm>ntal Pues llevará a 

j * "'tuna y dreidida af irmaoon. sólo lo que no está unido perece. 
un'óo perfecta l iberará de la muerte a los amantes. Y entonces 

' • ^ ' « b u e n o s días» que los amantes vayan pronunciando, conce-
T^doae, durante los años previos al tránsito definitivo, son la pren-

c^*a»eguf» esa «justa mezcla» que permit irá no hallar la muerte. 
Desde su preocupación metafísica de hombre d d siglo X V I l , 

"Oone habla de amor y de muerte con una originalidad que un pos-
r ^ r o t n a n t i c i s i n o no ha empañado. John Donne lleva a sus posi-
"™J** ""«s trascendentes d hecho y el significado de unas palabras 
^•J*» T corteses que para lo* amantes son, en d poema, en la vida, 

Uatación * un siempre compartido futuro. 

'-aiu-o* 'n8|e*"- «D* loa primitivos a los neoclásicos». Edicto-

Capuletti 

que se abre camino, de lo que se 
habla. 

— M i s comienzos han sido duros 
—nos dice el a r i sta—. Tros los 
primeros pasos en Volladohd y M a ­
drid, cogí mis bár tu los y me p lan té 
en Pars. Como yo llegan diaria­
mente o París muchas artistas, con 
igua es ilusiones, con o mismo fe 
¡Cuántos se quedan en el camino 
del tr iunfo' Cuando vuelvo la vista 
a t r á s y pienso en aquellos dios ton 
difíciles de 1951 y 1952. creo que 
es un sueño esto de ahora 

«Esto de ahora» es su reciente 
exposición en San Francisco, en e 
Young Museum, reservado para los 
consagrados Y la constante demon­
da de cuadros y el número codo 
dio mayor de encargos 

Me esperan dieciocho meses 
de trabaio constante Vuelvo a Nue­
va York a principios de 1960. ten­
go que preparar uno treintena de 
cuadros y quiero superarme. 

— ¿ N o ha pensado en exponer en 
E s p a ñ a ' —le preguntamos. 

— M e gus ta r ía mucho —nos d i ­
ce—, pues aqui no soy conocido. 
Sólo hay cuatro cuadros míos en Es-
paño , que poseen el bai lar ín A n ­
tonio, don Ramón Beamonte, Vi rg i ­
nio Lonescu y el americano resi­
dente en Madr id Charles Armour 
Me acaban de hablar de hacer algo 
paro el verano próximo en San Se­
bas t i án Ta' vez me dec do, si me 
quedo nempo... 

La conversación con el pintor 
salta a otros terrenos. Me habla de 
los españoles que comienzan a ser 
conocidos en París, de esta gene­
ración joven que ahora e s t án des­
cubriendo en Francia. Hasta ahora 
no hab'a m á s que Da i , Baroja, Ma-
rañón, D'Ors. . . , los hombres de ha­
ce treinta años. Pero de repente se 
comienzo a hablar 'de Goyfisoto. de 
Cela, de Chillido, de Reguero, de 
Oteiza. . . París los «descubre» aho­
ra de estos d í a s de «Le Fígaro Li t te-
rcire» en el que se dedico un to-
lerario» en el que se dedica un fo­
lletón o lo joven novelo españolo 
que comienza a ser traducida al 
francés 

Con nosotros esto su muier. Pilar 
López, bailarina que fue del «ba­
llet» de Pilar López y que, pese a 
lo ana log ía de apellido, no tiene 
n ingún parentesco con és to . 

—Es mi modelo, y mi musa..., 
y mi «hombre» de negocios —nos 
dice Capuletti. 

Ello protesta y e' p ntor me ci to 
paro este o toño en su estudio de 
Poris. 

—Allí verá usted alguno de mis 
cuadros. No deje de venir, que le 
presen ta ré a gentes de ese mundo 
fabuloso del arfe, gentes que sólo 
florecen junto al Sena 

Y aceptamos la ci to paro este 
otoño, cuando París se envue ve en 
sus grises que tanto gustan o los 
pintores Se lo recordamos a ar­
tista: 

—Aquel lo luz de París no cansa 
—-nos dice— No es como esto de 
España, tan fuerte, tan cegadora. 

Y. para dar fuerza a su argu­
mento. SO1 irnos del toldo de la pla­
ya. Es un día radiante, en que el 
sol brilla y rebrillo sobre el agua 
quieto de lo bahto 

—Aunque t ambién esto tiene su 
encanto pora un pintor —comento 
José Manue Capuletti . recreando su 
visto en e! morco incomporqble de 
la Concha donostiarra. 

J U A N M A R I A PENA 

A \ M A 

HOLGEKSEN 
Los impresionantes hechos de Fát imo recogidos en una obra apa­
sionante por su tema y maravilloso por su calidad literaria. 

80 ptas. 

6 ' 

g e b s 

m o 

Balmas , 4 - T e l é f o n o 3 1 7 6 0 5 - Barcelona 

L a 

C r e a c i ó n 

d e l 

M u n d o 

Lo apasionante historio de los grandes 
Inventos y los maravillas de la técnica 

Un volumen 2 5 X 18 cms., de 320 pág i ­
nas, con 34 ilustraciones dentro de texto 
y 179 grabados en cauché 225 ptas. 
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MNORAMA DE ARTE Y LETRAS 
L A LETRA Y EL ESPIRITU 

«Obras completas», de Unamuno 
T^ADA la capi ta l importancia 

que posee la ingente produc­
c i ó n l i t e r a r i a unamuniana que con 
la paciente y s i s t e m á t i c a recopila­
ción de su» escritos no publicados 
en libros ha cobrado en estos úl­
timos a ñ o s una e x t e n s i ó n y a m p l i ­
tud insospechadas, qu ie ro l lamar la 
a t e n c i ó n de nuestros lectores sobre 
la reciente a p a r i c i ó n de l tomo V I 
de sus « O b r a s C o m p l e t a s » , que vie­
ne publ icando con exquis i ta pu lc r i ­
t u d > p r i m o r t ipográ f i cos la edi­
to r i a l Afrodis io Aguado i Madr id , 
afio 1958.> 

En real idad, como hemos subra'-
yudo va en ocasiones anteriores, la 
o r d e n a c i ó n y r e c o p i l a c i ó n de los 
innumerables escritos unamunia-
nos no publicados en l ibros, y de 
manera m á s concreta >• especifica, 
de la inmensa mole de a r t í c u l o s 
y ensayos dispersos, f ru to de su 
asidua c o l a b o r a c i ó n p e r i o d í s t i c a en 
los principales diarios y revistas 
de E s p a ñ a y A m é r i c a , es obra del 
docto investigador y e rudi to sal­
mant ino don Manuel G a r c í a B l a n ­
co, c a t e d r á t i c o de la Unive r s idad 
de Salamanca y verdadero albacea 
l i t e r a r io de los pápele . - de Una­
muno 

Desde hace m á s de diez años , 
con un fervor y una d e d i c a c i ó n 
que muy pocos de los grandes es-
critore> e s p a ñ o l e s del presente s i­
glo han logrado suscitar d e s p u é s 
de su muerte , don Manuel G a r c í a 

p o r A N T O N I O V I L A N O V A 

Blanco se ha consagrado en cuer­
po y a lma a la r ecop i l ac ión , orde­
n a c i ó n v pub l i c ac ión de lodo.- lo.-
escritos disoersos. publicados o 
inéd i tos , de don Miguel de Una­
muno. v a la paciente r edacc ión 
de «una minuciosa y c o m p l e t í s i m a 
b ib l iog ra f í a unamuniana. que apa­
rece regularmente en los «Cuade r 
nos de la c á t e d r a Migue l de Una 
m u ñ o » que él dir ige y que publica 
la Univers idad de Salamanca 

En el p r imer aspecto, a don Ma­
nuel G a r c í a Blanco se debe la 
r e c o p i l a c i ó n , o r d e n a c i ó n y pró logo 
de los cuatro recios tomos de ar­
t í cu los y ensayos unamunianos. de 
m á s de quinientas p á g i n a s cada 
uno. que l levan por t í t u lo «De esto 
y de aque l lo» y que ha publicado 
en estos ú l t imos a ñ o s la Ed i to r i a l 
Sudamericana (Buenos Aires , 1950-
19541. La ed ic ión p ró logo y notas 
de una nueva serie de escritos 
desconocidos o p r á c t i c a m e n t e iné­
ditos, en sendos v o l ú m e n e s t i tu la ­
dos « E s p a ñ a y los españoles» «Ma­
d r i d . 1955' e « I n q u i e t u d e s \ Me­
d i t ac iones» «Madr id . 1957>. publ i ­
cados ambos en la «Colección C l á ­
sicos y Maes t ros» , de Afrodisio 
Aguado La e x i i u m a c i ó n de cuatro 
de las mejores obras d r a m á t i c a s 
del genial Rector de Salamanca, 
muy poco conocidas o totalmente 
i n é d i t a s , en el precioso volumen de 
« T e a t r o » unamuniano publicado 
por la Ed i to r ia l Juventud (Barcelo-

G A L E R I A S SYRA ( W o de ^ i a . 43 
E X P O S I C I O N 

HERNANDEZ PIJUAN 
Del 10 ol 23 de octubre 

Unomunii 

na. 19541. que contiene «Fedra» . «So­
ledad». «Medea» y «Raque l encade­
nada» , y cuyo p r ó l o g o posee una 
trascendencia decisiva para el co­
nocimiento de la obra d r a m á t i c a 
de Unamuno. Y . finalmente, la edi­
c ión y estudio de los poemas iné­
ditos o no incluidos en l ibros del 
autor del «Cr i s to de V e l á z q u e z » . en 
el vo lumen que l leva por t i t u l o 
«Don Migue l de Unamuno y sus 
poesías» (Salamanca. 1954). n ú m e ­
ro m o n o g r á f i c o de las b e n e m é r i t a s 
«Acta S a l m a n t i c e n s i a » que, por su 
ex t ens ión y a m p l i t u d (450 p á g i n a s ) , 
constituye un verdadero l i b ro . 

A esta ingente labor de ordena­
ción y r e c o p i l a c i ó n de escritos una­
munianos que don Manuel G a r c í a 
Blanco edita con la m á s escrupu­
losa fidelidad í con la m á s es­
t r ic ta pu lc r i tud > cuidado. ha> que 

ESCUELA DE ARTE 

SAINZ DE L A MAZA 
DIBUJO - PINTURA 

PASEO DE G R A C I A , 96, 3.', I.» 

a ñ a d i r la p r e p a r a c i ó n de los dos 
ú l t imos v o l ú m e n e s publicados has­
ta ahora de la magni ' i ca ed ic ión 
de « O b r a s C o m p l e t a s » , que tiene 
en curso de pub l i c ac ión la «Edi to ­
r i a l Afrodis io Aguado» y de la que 
han aparecido ya seis tomos (Ma­
d r i d . 1950-19581. t an ricos de pre­
s e n t a c i ó n como de contenido. 

El lomo V I a que hoy me ref iero 
y cuya a p a r i c i ó n ha mot ivado el 
presente ar t iculo , l leva por t i t u lo 
«La raza y la l engua» , contiene en 
su mayor par te un gran n ú m e r o 
de a r t í c u l o s nunca reimpresos de 
la j uven tud de Unamuno. y va 
precedido de un i n t e r e s a n t í s i m o 
«Prólogo» de casi cincuenta p á g i ­
nas y de un impor tan te «Epilogo» 
de t re inta y tantas, en los Oue el 
docto compilador analiza y estudia 
con todo detalle y gran profus ión 
de :exto- y de noticias inéd i t a s , las 
ideas de Unainuno acerca de los 
grandes problemas é tn i cos v l i n -
.u í . -uco- de E s p a ñ a 

No es posible r e s e ñ a r auui con 
Ta- ampl i t ud » d e t e n c i ó n oue me­
rece, la ex t raord inar ia riqueza de 
sugerencias e ideas oue se des­
prenden de la mavor par le de es­
tos olvidados a r t í c u l o s unamunia­
nos. el fogoso h á l i t o de violencia 
y de pas ión que de ellos se des­
prende, y la ardiente e n e r g í a , la 
obs t i nac ión generosa y tenaz, a ve­
ces manifiestamente a rb i t r a r i a e 
injusta, con oue defiende sus pun­
tos de vista en torno a tales pro­
blemas. 

Para quienes conozcan su impre­
sionante y bell is imo d i á logo epis­
tolar con la noble f igura de pen­
sador y de ar t is ta de don Juan Ma-
ragal l . los a r t í c u l o s sobre la lengua 
catalana incluidos en es'e l ibro , 
i l u m i n a r á n decisivamente el ideario 
de Unamuno respecto a una cues­
tión o.ue le obses ionó e x t r a ñ a m e n t e 
durante toda su vida y en torno 
a la cua l el genio cont rad ic tor io y 
p a r a d ó j i c o del gran Rector de Sa­
lamanca dió muestras a l ternat iva­

mente, de la m á s honda 

Selecciones J A I M E S 
Poseo de Gracia, 64 

Valls Areny 
PINTURA 

sa c o m p r e n s i ó n y de la m i . ij? 
lerante injust icia, de la smij?1 
m á s co rd i a l y e n t r a ñ a b l e j - d ( ? 
m á s ciega y enconada h(»lil,|ja(,,' 

Cuarenta años de vida poliij-
in te lectual e s p a ñ o l a se reflejan a: 
sorprendente nitidez, en ^ 
cri tos vibrantes y apasionado, 
los que Unamuno examina 
todos sus aspectos, é s te y Q̂ J 
problemas culturales y l ingüisS 
cuyo alcance y irascendenci; 
vamos a descubrir aqui y a i * 
servan hoy. pese al tiempo i r » 
cur r ido . su m á s candente 
dad 

Sea cual fuere la opinión pe­
nal del lector, y aun del critia 
acerca de las ideas unamuniam 
sobre este problema, no siemi» 
tolerantes | justas, en ningún a, 
se a t r e v e r á ;i poner en dufe ^ 
in t imo convencimiento oue las i 
tó y el hondo oatriotismo. el i 
cero deseo de unidad y de cog^ 
d ia en que e s t á n inspirada- Pr^ 
s á m e n t e en el hecho de uut ea» 
ideas, imcialmente comprensua,, 
abiertas como lo demuestra CIJIV 
mente el precioso ar t iculu iSoh, 
el uso de la lengua catalanai » 
b l icado en 1896. puedan a veces« 
discutibles por lo vehemen '» i 
apasionadas, estriba su enormf j 
decisivo in te rés . 

El c ú m u l o de sugerencia.s e ida 
que de estos a r t í cu lo s se despr» 
de. la p rofus ión de verdades « 
fundas v certeras de que están o» 
iados. -iean cuales fueren sus « 
cialidades y sus errores. \ la E» 
funda p r e o c u p a c i ó n patriótica | 
c u l t u r a l que ref le jan en el "w* 
mismo de t ra tar los problemas ( 
plantean, muestra una vei 
hasta que punto la - f igura genial T 
atormentada de don Miguel de Una­
muno abarca en la mole ¡mm 
de su obra , la to ta l idad de los (ra» 
des problemas, no sólo religiosat 
filosóficos sino culturales v hm, 
nos que han desgarrado la histon* 
de la E s p a ñ a con temporánea . 

SALA VAYREDA 
RomMo Cotohiáo, 116 

E X P O S I C I O N 
C O L E C T I V A 

I N A U G U R A L 

E L L E G A D O 
DE 

L O S S I G L O S 
L O S D E S C U B R I M I E N T O S 

M O D E R N O S Y L A B I B L I A 

Ilustrado con selectas fotografías 
N u e v o s d e s c u b r i m i e n t o s en Pa les t ina y p a í s e s c i r c u n d a n t e s d a n a cono­

cer cada d ia m á s los e s p l e n d o r e s d e c i v i l i z a c i o n e s an t i guas i n sospechadas . 
I n n u m e r a b l e s ha l l azgos d i spe r sos v a n i l u m i n a n d o c o n t i n u a m e n t e m u c h o s 
p u n t o s d e l h o m b r e en sus o r í g e n e s y d e la B i b l i a . De a h í el acuc ian te i n t e r é s 
c o n q u e en e l m u n d o d e la c u l t u r a i n t e r n a c i o n a l se v a n s i g u i e n d o estos a v a n ­
ces y d e s c u b r i m i e n t o s . 

J u a n R i n a l d i , d i r i g i e n d o a u n e q u i p o d e v e i n t i o c h o especia l i s tas , nos o f rece 
u n a s í n t e s i s a t r a y e n t e y ac tua l d e las m á s d ive r sa s cues t iones r e l ac ionadas 
con es tos t e m a s . 

Par tes d e la O b r a y a l g u n o s d e sus c a p í t u l o s 

I . O r í g e n e s : Dios habla al hombre. — Días de la creación. — 
¿Mundos habitados? — El paraíso. — los or ígenes del hombre 
estudiados por el b ió logo y él lingüista 

' I I . I s r a e l : La palabra viviente y las voces sepultadas. — La 
arqueología, el gran archive del pasado. 

I I I . Las voces e t e r n a s : Lenguas de la Biblia. — Los papiros 
— La poesía de ios Salmos 

I V . La p l e n i t u d d e los t i e m p o s : Pasos de Jesús — Su men­
saje. — Un medico lee el evangelio. 

La edición española de EL L E G A D O DE LOS SIGLOS queda enri­
quecida con un capítulo sobre los modernos hallazgos de Qumran 
y los manuscritos del Mar Muerto 

EL L E G A D O DE LOS SIGLOS es u n l i b r o q u e d e b e leer t o d o «I q u e se in te ­
rese p o r los g r a n d e s m o v i m i e n t o s d e la c u l t u r a u n i v e r s a l c o n t e m p o r á n e a . 

iDOS EDICIONES ITALIANAS AGOTADAS EN BREVISIMO TIEMPO! 
M a g n í f i c o v o l u m e n d e 6 1 6 p á g s . 25 x 18 cms. , 3 0 0 pesetas 

E d i c i o n e s E L E R Aviñó, 20 - Barcelona 

T e n e m o s a s u d i s p o s i c i ó i f 

l a s 

n o v e d a d e s a d e c u a d a s p a r a 

v e s t i d o s y a b r i g o s d e 

e n t r e t i e m p o . 1 

r . 

A b u n d a n t e s u r t i d o d e L i m a s 

f o r m a n d o u n c o n j u n i o d e s e ­

l e c c i ó n e n t r e l a s m á s d e s t a ­

c a d a s d e l a m o d a . 

P r e c i o s m u y l i m i t a d o s . 

E d r e d ó n * . , Mantea, Colchóne«, 
Alfombras, Carpeta, Tapice*' 
S o m b r a r o s , T r a j a s , Abr igo i , 
Gabardinas , Ganaros d a punto, 
Lanas para laborea, Camisa». 
C a h a d o , Cofi laocion*a.sSo>o. 
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R E C U L L D E C O N T E S V A L E N O A N S 
HACB in> P»r <,*<M ^ ' f o v o 
I CoLleeeió L U t r e n . que d i r ige 
lh»rtí editor, pmbheó m l i b ro 

¿ 7 suponte ana novedad en Cata-
L ,Heen" ^ «>»«« htHeara: 
,7 .,„<, muaitr* de la p r o d u c o ó n 
. ..rota, t c tna i de Uu ¡ r í e s . Esta 

i i r i rMtñx ' <l* a o r c M i m t o 
romvlfUirte eon , í l ro íwmen 

f <<» « • « • • • • * • ; 
« R í C l l <*» waleruTrms» 

„ w tt ustedes, leetorew del 
L ^ i p a d o . r i ^ » « i ««« .« j torroi r íó» 

(l,.,^„l^i»eia<- uproxin.oda «cerco 
,l t ó m e n l o l i t e r a r io oalenctano. 
' H<-ico"orimieBlo fU- aaurl la *ea-

Larl p«rWr lletwrtio» uí optimiamo 
rreer ' l * r fa proco catalana en 

,l,ncia te inanifieMU r o í r i g o r 
piral, o «I pet rmi tmo de conn-
var que r* algo perdido. F.l «Re-
ilb Qur comentamo» ua contra 

| p r (JíjooiiocimiCTto. es í t r o r con-
, f i p r c r i n o opttTTwmo v contra 
,0(01 pr5tmirmo 

ñ o'iiniOT «« ab '* co« «na pie-
prlraordinaria en n tencillez: 

prologo r r c r i t o por Juan Furter . 
tío el problemo con tanta serr-

MILIA l i . rxrrs tuo con ta» f i rme 
iljo. gu» la lectura de « t e p r ó -
•o es "n ron.ttontf darle la razón 
fiufer. Con e| ualor. cari la OU-
cia. de Ui obje t i r idad. F u í t e r se 
(junio si hay una prosa nar ra t i -

autént icamente v i v a en el pa í s 
leneiflno Sin fantasear sobre la 
lidait de hoy. pero confiando en 
posibilidades que encierra esta 

¿dad. el ensavtsta acierta en to-
i lo» pitnto» porque su persona-
id Ir permite contemplar las 

t fiitenciaiHU desde fuera y 
'las desde dentro. Por el lo este 

•Aloe»-estudio es tan i r rebat ible . 
« él ¡o- r ew ' t imar pora mt co­
jín t'Htern, 

'I »ReruU> f iguran once es-
lores E> irna a n l o i a p í a suficien-
t sobre todo odlida. Su base 

••e ide casi exactamente con ia 
df producción narrativa va­
na. Porque e l oolumen se ha 

• n t n d " delibemda mente —y con 
to— a fos tratore* iñv ien tes 
quiste-an .oiahorar en él El 

' 'n ta luñi i l i en* pues la 
^ s i ó » de tomar contacto, por prt-

m i r - ron H grupo dr \JIÍ)ktt 
P«J'enríoMore en OTtiou 

M p'eside. con todo hOMor. J E-
rtine: Ferrando, ' ja* ron vahosa 
irlartAii fui dado, al cor re r de 
años, u la prosa valenciana, pese 

w ultima i 'ocación erudita y 
mci«suii, . - i , m u n t o cu l t u r a l 

rcelo" es La n a r r a c i ó n de M a r t i 
Ferrando. «BT co» d ' E n S S m . 

e ime», por -meimu d« otros 
lenlr; mi (ores, este sentido alec-
wdor Le siguen, por el conoci-

(«e lentumox gu i l r su (a-
o de pnrtr dv <n labor. Xacier 

t i . Snleriestrurh, J Masrarel i ¡, 
mel Adlert E t n p t o Xatner 

n obrn puéfirn P""er ana 
isa uná ' i imemenie rerorumda. 
tres últimos escritores han cul -
lc i< in modo bá t ico la prosa. 
n papel ei. este «Reru l l i ofre-

• í i rmeta . la para nosotros emo-
tntf firmeza de la vocación 
1, ejercido con heroica pa­
rís. Añadamos a este grupo el 

'bre de Moría Benevlo, la ex-
>ie ix>etisa en lengua catalana 
ntellona. que nos brinda a q u í 
'etaio, «La in t enc iós . de posi-
i«e r í» . 

[•ro iluto es que reconozcamos 
•esto de ir«fore.« ilel «RecuII» 

correspondido darnos la sorpre-
M l olumen. Piada, hasta hov, 

ln">« de t « prosa l i te rar ia . 
•"•Tn "Poñc tón no» ha produ-

*• uno satisfarciÓH muy r í o a . 
r a l i daá y posibilidades es. 
un doble regalo Vicente 

»»• Esteltfs. indudable iralor de 
"^ 'encínna. descubre en su 

n «E( remente ru un dominio 

Ernesto Martines Ferrando 

absoluto del arte moderno de na­
r ra r F. de P. Burguera escribe con 
alta a m b i c i ó n su cuento ( E l cami­
na nt». J o s é Palacios, a los veinte 
años , es un narrador muy maduro 
aunque «El got> sea qu izás algo 
pro l i jo Anton io Bemubeu. dieci­

nueve años —el descubrimiento de 
de esto» crosistas realmente jóoe-
nes es esperanzado' ha escrito 
t a m b i é n «El mJirfir» con moderni­
dad y ""a especial p reocupa r ió i . 
humana Y J o s é /borro f i rma la 
n a r r a c i ó n m á s audaz, que sobreco­
ge destíe el p r inc ip io por su ex-
Irañn u l impia fuerza. í /n re la to 
que por el clima u la lécnico ex­
presiva no* ha hecho pensar en la 
obra teatral de Becketf »En aften-
dant Godo*» 

Esta es la unrologia. Y después 
de leerla. la serenidad del pró logo 
de Juan Fuster nos ha parecido 
aún más mer i tor ia . Porque nosotros, 
que no somos valencianos, podemos 
permit i rnos - debemos hacerlo -
aplaudir este «Recu l l i s in reservas. 
Este ro lumen es una puerta abier­
ta a un difícil pero seguro camino 
La única condición es caminar. La 
in t enc ión y la dignidad de toda.1 
estas narraciones, y la singular ca­
l idad de no pocas de ellas, nos i m ­
pulsan a creer que la narra t iva va­
lenciana da rá , con pausada eficacia, 
los pasos necesarios. Wo podemos 
esconder la f ra ternal a l e g r í a con 
que recibimos este «Recu l l s los pro­
sistas de C a t a l u ñ a , n i el deseo de 
que en Valencia todos se den cuen­
ta de su importancia y sus v i r t u ­
des 

JOSÉ M . ' ESPINAS 

U N A H E R M O S A R E A L I Z A C I O N 
M U R A L D E M A R I A T E R E S A J O U 

T A pintora M a r í a Teresa Jou se 
d i ó a conocer a nuestro p ú b l i ­

co en la temporada pasada con una 
expos ic ión en «Sala Revi ra» que 
c a u s ó g r a t í s i m a i m p r e s i ó n en cuan­
tos la vieron. Por esta muestra, m u ­
chos fueron los que se dieron cuen­
ta de que era la p in tora un nom­
b r e m á s a a ñ a d i r a la l ista de 
nuestros j ó v e n e s artistas dignos de 
mayor a tenc ión- Pero, claro e s t á . 

a cabo sus estudios, del a h í n c o con 
que luchaba en la r e so luc ión de sus 
problemas, sin la menor veleidad de 
hurtarles el cuerpo, y hablan vis to 
c ó m o se iba desenvolviendo frente 
a los mismos. A ninguna de estas 
personas d e f r a u d ó la t>rimera_ sali­
da de M a r í a Teresa Jou al palen­
que. No lo hizo con grandes ¿ l a r -
des de genialidad n i pretendiendo 
disfrazar su sensibilidad d i rec ta y 

Moría Teresa Jou. — i Conjunto de la pintura mural del oratorio de coso 
Marcador, da Figuerolo. (Escultura de Canilla) 

que si fué una m a y o r í a los de aque­
llos para quienes fué una sorpresa, 
pues se encontraban de buenas a 
primeras con una expos i c ión no l le­
na de rebuscas y buenas intencio­
nes pero sin def in ic ión alguna, co­
mo acostumbran ser las primeras 
exhibiciones de todo p in tor o escul­
tor joven, y aun maduro muchas 
veces, sino de u n talento perfec­
tamente orientado y que sabia bien 
lo que que r í a , sobre un talento ro­
busto y sensitivo en grado sumo. 

Pero el lo no era ninguna nove­
dad para quienes c o n o c í a n ya a 
la p intora , s a b í a n de la seriedad y 
el e m p e ñ o con que h a b í a llevado 

'o>i. nA 

H O M I N O T S 

Acaba de aparecer el 2. vnhsssn de 

H O M E N O T S 
M I Y R A - SAGARRA - M A I L L O L 

ALCOVER - D A L I 
per 

J O S E P P L A 
Vo X I I I de sus «Obres Comple tas» 

PublKodos en lo BIBLIOTECA SELECTA 

Ofsfríbuídcis por CASA DEL LIBRO 

.'«lerías COSTA 
[MARCOS Y GRABADOS 

WEVO ESTABLECIMIEMTO 
l ^ P l N E R I A , 1 2 

l A v d » . Catedra l ) 
^ • U i e n e 31 n J3 

S E V E N D E B I B L I O T E C A 

DE TEMAS D E ECONOMIA 
entera a per piesas. De le misma 
biblioteca otro» secciones de De­
recha, Historio, Arte r Bibliofilio 

L O S S I E T E S A B I O S 

Canuda, 45 (Puerta del Angelí 

enamorada de la clar idad con eso-
terismos y oscuridades, sino de ján ­
dola manifestarse ta l cual es en 

su lenguaje francamente p l á s t i co y 
una narra t iva l í r i c a m e n t e objetiva, 
capaz de enfrentarse con el mayor 
é x i t o a cometidos del m á x i m o com­
promiso. 

Que todo el lo estaba perfectamen­
te justif icado por la realidad, no ha 
tardado en ser demostrado. M a r í a 
Teresa Jou acaba de dar t é r m i n o a 
la d e c o r a c i ó n m u r a l del frente del 
oratorio de casa Mercader, en el 
pueblo de Figuerola « T a r r a g o n a ) , 
dedicado a San An ton io Abad. En 
este trabajo, nuestra p in tora ha 
realizado una obra d ignís ima en to­
dos los sentidos. Ordenada con no­
ble sobriedad, exenta de realismos 
impert inentes pero respirando vida 
y natural idad en todos sus porme­
nores, en ninguno de ellos la art is­
ta se ha visto precisada « esquivar 
el tema y ha logrado una amabi l i -
sima modernidad de e x p r e s i ó n sin 
perder un áp ice de legibi l idad. Un 
dibujo que ha sabido e l iminar de-
tallismos para conjugar en- estricUi 
dosif icación tu esencial de cada ele­
mento, una cá l ida a r m o n í a c r o m á ­
tica ensordecida > abrigada y un 
aplomado r i t m o en perpendiculari­
dad que enlaza las m ú l t i p l e s f igu­
ras y accesorios, de la compos ic ión 
se envuelven en una de l i cad í s ima 
a t m ó s f e r a piadosa nu tan delibera­
damente buscada, exp l í c i t a y de­
clamatoria, cuanto in t ima y profun­
da. 

Preside el a l tar una bella imagen 
en alabastro parcamente decorada, 
obra del escultor C a n d í a y la ven­
tana de l ora tor io e s t á consti tuida 
por una armoniosa v idr ie ra reali­
zada con escrupulosa t é cn i ca por 
Bonet. según proyecto de la misma 
autora de la admirable p in tura m u ­
ra l que mot iva estas lineas. 

p a s e o d e g r a c i a , 2 
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^ Q ^ t s NERVOSOS 

En los tiempos lluviosos y desapacibles en que 
nuestro saludable bienestar peligra ante los 
bruscos cambios de temperatura que nos oca­
sionan enojosas dolencias, debe hacerse verdad 
el aforismo: más vale prevenir que curar. 

Ayúdese con estas beneficiosas tabletas, 
toleradas por los estómagos más sensibles y 
sin efectos secundarios sobre el corazón, 
hígado o ríñones. Usted mismo se lo agra­
decerá al decir satisfecho: 

lia 
con 

m 
LA TABLETA QUE DA BIENESTAR Y TONIFICA LOS NERVIOS 

Por sus beneficiosos efectos, merece la recomendación de los señores farmacéuticos 



í u s i c a e n C o m p o s t e l a por RUIBAL 

O T A C Í O N E S D E U N M E L O M A N O V E R G O N Z A N T E 

IQUE EGAS 
|A la t r ad ic ión santiaguesa 

le en un p e q u e ñ o m e d a l l ó n 
fachada del Hostal de los 

_ ca tó l i co í e s t á plasmada la 
E de Enrique Egas El . . rqui-

flamenco o rovec tó el rnipe-
•dif idu en el que ¡a reina 

Be. había de dejar su impronta 
i¡t en d xrorazón de un 

Si no fuese un poco irreverente yo 
me a t r e v e r í a a poner estas j o m a ­
das musicales bajo la advocac ión 
de Enrique Egas. arquitecto de 
Flandes al servicio de la reina de 
E s p a ñ a 

EL DIABLO Y LA VIEJA 
B A I L A N EL CHOTIS 

Yo no conozco a Oscar Esolá. Yo 

V 

Oscar Espió durante una de sus disertaciones 

hostil. Casi cinco >IK1O* 
^ • u é » de su cons t rucc ión la 

^ne fábrica funciona. Desde su 
lón ilateresco s o n r e í a estos 
1 genial a lar i fe viendo cru-
>r la Lonja a Oscar Esplá 
cric» Mompou, a Segovia. a 
r Montsalvatge 
> las bóvedas de c r u c e r í a y 

lo j patios renacentistas hay un 
fclu de notas musicales C'uan-
Inmudecen los pianos se escu-
el canto del agua en las fuen-
lorenlinas que h a r í a n estreme-
h Papini. Las grandes figuras 

p música e spaño la , obedecien-
unü consigna misteriosa han 

b oarada v fonda a la sombra 
ptai. medras seculares. D i r i g i -
» r Oscar Esp lá tí Curso I n -
•ciun.ii rte I n t e r p r e t a c i ó n de la 
fea Efiiañola se ha desarrolla-

clima de a l e g r í a v entusias-
I Hostal de lo» Beyes C a t ó -
t! una c a í a de resonancias 

infinitos sonidos ar-

no h a b í a visto nunca a Oscar Es­
pía. No sé, por tanto- qué clase de 
vida hace nuestro compositor Sólo 
una vez. persona que le trataba des­
de la infancia me hab ló de él . en 
Sevilla entre vaso y vaso. M i vie­
jo amigo el viol inis ta Telmo Vela 
me contó algunas cosas que ya no 
recuerdo, pues me remonto a los 
años inciertos de nuestra guerra. 
No cojo los hilos de la anécdo ta 
que m? permitan esbozar su tem-
oeramento. y aunque le he tenido 
a m i lado no c r u c é una -jalabra 
con el insigne alicantino Para m i 
es un hombre en la penumbra, ve­
lado por las b r é t e m a s de la conje­
tura. 

Creo recordar — y p e r d ó n por si 
me falla la memoria — aue siendo 
yo un adolescente asisti al estreno 
de tNochebuena del Diablo» en el 
Palacio de la Música , de Madrid . 
L a Orquesta del maestro Lasalle 
i n t e r p r e t ó oor vez pr imera la fa­
mosa asuite» coreográ f ica Después 

" 0 . en tus clases, que tuvieron lugar en la cripta gótica conocido 
por la Salo de Agonizados 

1 

ü P " * * » * se enfren-
inuchiichoí capaces va del 

•ttmo v de la gloria Un 
pimiento de alcance e c u m é -
l a b í " " ' consecuencia.- son in 
, , . j ha producido en la 
ciudad del oeregrinaie iaco 

i * 3 lueW' siempre el sar-
or L Unil c i u d a d olvida-
la, racionalistas 1 tul l ida 
di" rumantico5 se ha erguido 
. lai un mensaje europeo. La 

' estética del barroco, i n i -
nzaCe T de ""cuen ta años . 
» IPÍ° !"JS frutas Y como 
i,Uls ana» d i " * ds la r o m e r í a 
"unri ',Ueda Dor caminos 
• r ^ , ó , e en5Ueño de una c iu-

"«'KUaa. abierta a los vien-
esperanza ^ ., ¡as ,deas 

la e scuché a la F i l a r m ó n i c a y no 
sé si b l a n d í a la batuta el venera­
ble Pé rez Casas o el inquieto mo­
derno Gustavo Pittaluga. Entonces 
yo era un mozuelo nervioso y apa­
sionada que no creia m á s que en 
Debussy y en sus d i sc ípu los . Se 
hablaba de la mús ica en concen­
t rac ión hac ía afuera. ¡Oh. los ruidos 
maravillosos de la orquesta! Era 
la filosofía v i t a l de una éooca fe­
liz; era. n i m á s n i menos, qus el 
orteguismo. 

Ahora observo al maestro que co­
menta su Stinata e s p a ñ o l a escrita 
para el homenaje a Chopin con mo­
t ivo del pr imer centenario de su 
muerte. Su discurso es lento, mo­
roso, la voz apagada, el gesto flacci­
do. Unos golpes de humor empa­
rejan con su aspecto de funciona­

r io modesto. La Sonala española , 
que interpreta magistralmente A l i ­
cia de Larrocha. entronca con Cho­
pin a t r avés ds un ritme i de mazur­
ca, y al igual que en !¡t «Nochebue­
na del Oiablo i se interfiere un le­
ve tema popular: 

Y o j o v lu ihuditu del ronde Laurel 

Este hombre de aire hoiidadnsn 
y apacible es el primero, creo yo. 
'•n superar nuestro nacionalismo 
musical Manuel de Falla logra 
este objetivo muy poca> vece» Pa­
ra mi Oscar Esplá es un esp í r i tu 
b u r l ó n que hace baílui el ichotis» 
al diablo y H una vieja d d Porti l lo 
del Gí l imón en el Pret i l de lo» Cun-
i-eios del Madr id baiojian>. v smies 
tro S* percibe un clamoi goyesco 
dv agualuerle > desgano Pelo el 
g tn io de Esplá convierte el áChutts» 
c h u l á n g a n o en scherzu eii poema 
sinfónico No me hace la l la sabei 
nada d t mús ica para estar conven 
cido de qu, en. la historia de la 
música española este brinco es de­
cisivo 

LA SALA OE AGONIZADOS 
El maestro Segovia sube pot la 

pé t r ea escalera de caracol oue des­
de la antigua capilla gatea hasta la 
Sala de Agonizados. La lóbrega es­
calera no tiene barandilla. La sala 
es una planta cuadrada cubierta por 
una bóveda de arista con los ar­
cos aguzados. Los muros de mam-
posteria sin revocos son del color 
tostado de la avellana. La luz se 
cuela par estrechos ventanales gó­
ticos. Hav arcos muy rebajados en 
los dinteles de las puertas. La des­
nudez de este recinto hace el jue­
go al sonido de la guitarra, que 
t a m b i é n es un instrumento desnu­
do, austero y de escasos recursos 
ixara el concertista-

Segovía apoya la gui tar ra en las 
rodillas v templa ráp ido las cuer­
das. Frente a la corpulencia del 
artista, una hermosa muchacha y 
unos j ó v e n e s con ademanes y ges­
tos de toreri l los clavan los ojos en 
las ági les manos del maestro. 

Es necesario acabar con la leyen­
da de un Segovia i r r i tab le y despó­
tico. Segovia es un hombre de in ­
f ini ta paciencia. Una y otra vez co­
rr ige al alumno. Si le hablan de 
tocar algu de T á r r e g a recomienda 
no estancarse en una éooca p r s t é -
r i ta , aunoue aconseja ooi creerlos 
fundamentales para la enseñanza 
los estudios de Sors. La guitarra ha 
evolucionado. Hoy discurre ooi el 
cauce de la gui tar ra — dice el 
maestro mucha más agua que an­
tes, ya oue se ha integrado en ella 
un copioso contingente de música 
universal. 

Segovia desgrana unos aroegios. 
Hay en la Sala de Agonizados un 
silencio orotundu. Sólo lo ouiebra 
dulcemente el rasgueo oue parece 
a r a ñ a i los mampuestos. 

LA MEMORIA EN LAS MANOS 
Amparo I t u r b i vive en Los Ange­

les. Nos decía Ruiz Morales oue 
Amparo es un pedazo de t ierra es­
paño la en aauellu babel formida­
ble, él la conoció al cruzar ante 
una ventana por las oue saltaban 
las notas de cNoches en los j a r d i ­
nes de España» , era Amuaro al pia­
no, que estudiaba. Llegada a San­
tiago se puso mala v decía que ha­
bituada a las comidas americanas 
le hiciera daño un poco de j a m ó n 
serrano. 

Amparo I tu rb i es una pianista d ' 
corte clásica, ajustada, con oerfe"-
lo dominio de la técnica , logrado 
desoué? de un t r á b a l o í n ' en so . Ella 
contaba oue como buena valencia­
na tien? tendencia a encordar v en 
una ocasión nara evitarlo se some­
tió a una inaplacable res t r icc ión a l i ­
menticia. Y acon tec ió oue. en un 
teatro, interpretando el C o n t í e i t o 
oa 'a f i ano v orquesta de S^h"-
mann oue le era familiar d-«de 
Hac '̂a mA« de veinte años s in t ió un 
Howfallecimientr» ora^onad' i nnr e*-
tr?mada debilidad. L " pianista t n -
vi- r ^nc te iv ia Hel sMdor ' r i o en IM 
frente de la n á u s e a v del ahanri"-
RO. Pr ro la sorpresa fué nue los 
de**-i«: ner»/io«T«í v dóeile* siPnieron 
np l«ando 'as teclas. 

Me aseguran que en los concier-

Frcnte al Hostal de lot Reyes Catolicot, Federico Mompou, la señora Postor 
i t Jesicn, Andrés Segovia y el director de Relacione* Culturales, señor 

Ruiz Motalc i 

tos con orquesta los músicos cola­
boran decisivamente con Amparo. 
Esta co laborac ión necesaria no sue­
le suceder siempre. Y ello se de­
be a que Amparo no se engola nun­
ca y charla solíci ta con los profe­
sores. Todos los violinistas han so­
ñ a d o con ser un Heiffelz - dice 
con amargura - y ahí es tán en 
las orquestas sumisos a la batuta 
de Isa directores. Los dioses sólo 
tocan con su dedo a algunos, muy 
pocos elegidos. 

EL MUSICO INTROVERTIDO 
Federico Mompou es un hombre 

alto, delgado, de aire nórdico, me­

lancólico huido y taciturno Pasea 
por los patios del Hostal en silen 
cío, como mordido por la fatiga . 
parece que su pensamiento está 
perdido en lu lejanía Su chai la es 
breve- entrecortada ieca 

Mompou en N primera clase de 
piano, sólo admi t ió a cuatro dis­
cípulos. Se supuso en seguida que 
esta decisión era una extravagan­
cia del compositor y en el fondo 
no pasaba de ser una rá faga de t i ­
midez. A l d í a siguiente, todos los 
oyentes ocuparon silenciosos sus 
puestos Las sensibilidades comple­
jas suscitan siempre situaciones de 
embarazo. Pexo Mompou. en per­
fecto equil ibrio entregado a su mu 

A y u n t a m i e n t o d e B a r c e l o n a 

ORQUESTA MUNICIPAL 
CONCIERTOS DE OTOÑO 

Viernes dio» 17, 24 y J l de octubre y 7 de noviembre 

PALACIO DE LA MUSICA. - Noche a la» 22'JO hora» 

1 Concierto. 17 de octubre. 
D i r e c c i ó n : 
GfANFRANCO R I V O L I 
BRAHMS: Vonocrone» 
L CHALLY: Sonata Tritemotico 

1 1 a n d K ion i 
M E N D E L S S O H N . Síntoma I ta­

liana. 
LISZT: Las Preludios 

2 Concierto. 24 de octubre. 
Dirección: 

EDUARDO TOLDRA 
RIMSKY - KORSAKOV; El Gallo 

de Ora. 
( ! > audición O.M.B.i 

HAENDEL: Concierta para arpa. 
( I . * oudic. O . M B . l 

RODRIGO: Concierto-Serenata. 
(1 ' audKióni 

Arpista: NICANOR ZABALETA 
DEBUSSY: Tres Nactumoi . 
CAPILLA CLASICA POLIFONICA 

3 Concierto, i 1 de octubre. 
Dirección: 
E D U A R D O T O L D R A 
y CARLOS SU RIÑA CH 
ClMAROSA: El Matrimonio Se­

creto. 
MOZART: Concierto para oboe. 

11 * oudic. O.M.B I 
Solista: DOMINGO SEGU 

STRAUSS: Don Juan. 
ALBENIZ-SURINACH: Almeno y 

Málaga . ( I . * oudroón i 
SURIÑACH: Sinfonía Chico 

( I oudiciónl 

^ Concierto. 7 de nOTÍembre. 
Dirección: 
E D U A R D O T O L D R A 
BEETHOVEN: Cuarta Sinfonía. 
STRAWI NSK Y : Concierto para 

• lolm l I ' aodic. O.M.B.I 
Solista: HENRY LEWKOWICZ 

RAVEL: Rapsodia Española. 

Próxima Werne», dio 17: PRIMER CONCIERTO DE OTOÑO 

Dirección: GlANfRANCO RIVOLI 
Obras de BRAHMS. L. CHALLY, MENDELSSOHN y LISZT 
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^ P i n g u e 

sica, locó sus Variaciones sobre te­
mas de Chopin para un (ba l le t» que 
va a presentar en Londres. Estas 
Variaciones p o d r í a f i rmar las el 
propio Chopin. el polaco t ierno, 
dulce y tr iste, no el arrebatado e 
impetuoso de los arranques m i l i ­
tares. .. 

D e s p u é s el insigne Mompou se 
puso enfermo. Se h a b l ó de maris­
cos y nadie c r e y ó en semejante 
t o n t e r í a . La verdad es que e n f e r m ó 
de e m o c i ó n a l in terpretar su pro-
p í a m ú s i c a ante un audi tor io tan 
dis t inguido. Federico h a b í a venci­
do su t imidez. Su m ú s i c a es pura , 
a scé t i ca y de deslizante plastici­
dad. Era delicioso escuchar ese so­
n ido t an suyo- que recuerda vaga­
mente a Gieseking. y que j a m á s l l e ­
ga a lo fuerte, q u e d á n d o s e rezaga­
do a lo sumo en el semifuerte. A l 
f inal izar el curso M o m p o u casi l l o ­
raba. Dec í a aue la fel icidad es f u ­
gi t iva y deja en las almas un res­
coldo de m e l a n c o l í a . A m i me pa­
rece que Federico Momnou ha pa­
sado en Santiago unos momentos 
muy felices de su vida. 

ORENSE 

Una vez le preguntaron a m i buen 
amigo el periodista Augusto Assía . 
t rotamundos sin posibil idad de 
sacougo» , cuá l era, de los cientos 
de ciudades que h a b í a conocido, la 
m á s hermosa, la m á s interesante, y 
r e s p o n d i ó : Orense. Se dice muy 

pronto Orense, pero la cues t ión 
tiene sus i n t r í n g u l i s . Yo no me atre­
v e r í a a semejante a f i rmac ión , aun­
que puede decirse que la inquietud 
musical de Gal ic ia reside en la 
ciudad de las Burgas. En Orense 

Granados es un m ú s i c o un tanto 
olvidado. Apar te tres o cuatro com­
posiciones, ignoramos su copiosa 
obra que se ha quedado reducida 
a unos grupi tos de iniciados. A l 
parecer existe hoy una corr iente 
de r ev i s ión y v a l o r a c i ó n del i lus­
tre Uerdense. 

Para esta r ev i s ión hay que ape­
lar a Conchita Badia. Conchita ha 
sido su discipula predilecta y, s in 
duda alguna, la mejor i n t é r p r e t e de 
sus canciones. Es necesario, a pe­
sar de los avalares del t iempo y 
los quiebros y sesgos de la e s t é t i ­
ca, tener en cuenta a esta cantan­
te excepcional que a la postre re­
sulta la d e p o s i t a r í a del caudal poé­
t ico de Granados. 

Conchita animaba sus clases con 
recuerdos, bromas y consejos y de­
jó en sus d i s c í p u l a s el calor de la 
s i m p a t í a . Conchita es extraordina­
ria. Canta por temperamento, por 
vocac ión irresistible, porque le da 
la gana. No hace falta que nadie 
se lo pida. 

EL C A L I X T I N O Y LAS 
CHIRIMIAS 

E l «Códice Ca l ix t inu» . guardado 
como oro en p a ñ o en e l A r c h i v o de 
la Catedral compostelana sa l ió de 
su escondrijo y l levado por tres ca­
pitulares e n t r ó en la Sala de Expo­
siciones de l Hosta l de los Reyes Ca­
tó l icos envuelto en la bruma musi­
cal de las C h i r i m í a s . E l famoso Có-
dica es una especie de gu:a medie­
v a l del peregrino v del turista. H u ­
bo un instante emotivo cuando 
m o n s e ñ o r A n g l é s . prefecto de Pol i ­
fonía del Vaticano y uno de los 
i lustres mus i có logos del mundo, be-

Mompou, al piono, interpreta sus obras. De oyentes, 
Conchita Badia, Segoria y la espesa del compositor 

siempre sucede algo chusco y des­
concertante. Hace unos d í a s v i col ­
gado del d in te l de una puerta un 
car tel que rezaba: «Se vende esta 
casa con pozo de agua ca l i en te» . E l 
orensano como las Burgas, tiene la 
sangre h i rv iendo, la imag inac ión 
vo lcán ica , el ojo de l ince, el olfa­
to de sabueso. No existe un oren­
sano mediocre; o lo son todo o no 
son nada. Para esta gente la discre­
ción v la mesura son una m a l d i ­
ción, un sambenito de infer ior idad . 

Y viene esto a cuento, porque 
An ton io Iglesias es un orensano que 
ocupa el carga de d i rec tor del Con­
servatorio y e s t á dispuesto para 
empresas de alta c a t e g o r í a . Se tra­
ta de un pianista sobrio, f ie l al 
compositor, psro su a m b í c i q n le 
empuja a los á m b i t o s de la compo­
sición. S tokowski . con la S in fón ica 
de Fi ladelf ia le e s t r e n ó en los Es-
lados Unidos su poema «La pr ime­
ra salida de Don Qui jo t e» ; y ya 
en E s p a ñ a , cuando aquel d i r i g ió 
con la S in fón ica de M a d r i d el Con­
cier to oara piano y orquesta, de 
Conrado del Campo, Anton io Ig l s -
sias a c t u ó de solista. 

De An ton io Iglesias esperamos 
, mucho nosotros. Todos sabemos que 
es un excelente maestro y a d e m á s . . . 
de Orense. Quien puede hablar de 
Iglesias con autor idad es su paisa­
no el c r i t ico in ternacional Anton io 
F e r n á n d e z Cid . 

C O N C H I T A BADIA 

Se esperaba con ansiedad la l l e ­
gada de Conchita Badia. En la Sa­
la de conciertos, d e s p u é s de una 
conferencia de E s p l á h a b í a comen­
tarios. Los grupos se dispersaban 
cuando i r r u m p i ó Conchita Badia. 

E l negro piano br i l l aba en el es­
trado sob re / l a a l fombra. Hubo la 
a l e g r í a de los besos y los abrazos. 

—Delante de un piano —exc l amó 
gozosa — yo no tengo m á s remedio 
que cantar. Y se puso a l piano pa­
ra deleitarnos con una tonadi l la de 
Enr ique Granados. 

só conmovido el egregio manuscri­
to s an t i agu í s l a . 

En el siglo X V I I , el i ta l iano Bo­
no Chiodi . maestro de capilla de la 
Catedral, d ió j e r a r q u í a orquestal 
a la pol i fonía lacobea v a d a p t ó esta 
m ú s i c a p r i m i t i v a y mut i lada a for­
mas figuradas. Las llamadas C h i r i ­
m í a s forman un sexteto: dos t r o m ­
pas, dos fagots y dos c h i r i m í a s , que 
son a modo de dulzainas de ma­
yor t a m a ñ o y con la campana muy 
abierta. Este ins t rumento debe te­
ner una r a í z á r a b e , y quizas ya an­
tes del siglo X I U se tocase en las 
festividades religiosas del Santua­
rio del A p ó s t o l . 

M o n s e ñ o r A n g l é s . con d icc ión pa­
yesa, p r o n u n c i ó dos conferencias 
sobre m ú s i c a del Medievo ante 
los mús i cos v sus d i s c í p u l o s y un 
grupo de eruditos v f i lólogos u n i ­
versitarios. Los conocimientos de 
m o n s e ñ o r A n g l é s causan asombra. 
A m í me pasmaba e l v igo r v entu­
siasmo de sus comentarios. Escu­
chamos a un p e q u e ñ o coro de can­
tantes, improvisado en unas horas, 
algunas Cantigas de l Rey Sabio. L a ' 
voz deliciosa de Francisca Callao 
e n t o n ó un trozo del Poema del C i d 
y o t ro ds l Poema de F e m á n Gon­
zález. 

Las conferencias de m o n s e ñ o r 
A n g l é s const i tuyeron una imponen­
te e x a l t a c i ó n s a n t i a g u í s l a . La jo r ­
nada tuvo su e m o c i ó n . E l C ó d i c e 
Ca l ix t ino . Las C h i r i m í a s , la colec­
ción de l ibros expuertos merced al 
esfuerzo de A n t o n i a Odriozola. m u ­
sicólogo de Pontevedra, de quien 
m o n s e ñ o r Angles d e c í a que hay 
aue tener humor para esta labor 
de r ecop i l ac ión y rebusca. Los m u ­
ros de la Sala de Exposiciones es­
t án decorados con lienzos de Ben­
j a m í n Falencia. Las telas rezuman 
colores v iv í s imos . A m i me hacen 
mucha gracia unos caballos verdea 
— caballo verde para la poesía — 
que por un momento parece que 
quieren saltar sobre los l ibros, so­
bre e l Ca l ix t ino . mientras las Chi­

r i m í a s «desgranan la m o n ó t o n a mu-
siqui l la de la r o m e r í a francesa. 

EL VUELO DEL MURCIELAGO 
Es noche clara. Hay en el cielo 

una granizada de estrellas y la l u ­
na se oculta tras los nublados ne­
gros. Una discreta luceria i l u m i n a 
los pa t ío s del Hostal . E l contraste 
de luz y sombra suscita en las ar­
cadas efectos teatrales. En la Sala 
de Conciertos una clar idad lechosa 
resbala por la b ó v e d a , por los ar­
cos y por los grutescos. 

Josefina Salvador, rubia , de t ra ­
j e color rosa, va a obsequiarnos con 
una a u d i c i ó n de Sonatas para piano 
y v i o l i n . Sentado a l piano e s t á A n ­
gel Brage. Josefina, val iente con 

e l arco, es una estuoenda v io l in i s ­
ta aue a c t u ó muchas veces de so­
lista con el malogrado A t a ú l f o A r ­
genta. Las Sonatas son de J o s é Her ­
nando. J o a q u í n de Arana. Oscar 

Esplá y J o a q u í n Tu rma . La Sonata 
de Esplá- que interpreta Brage y 
Josefina creo que es tá dedicada a l 
querido Telmo Vela, el v io l in i s ta 
e n t r a ñ a b l e de m i p r imera moce­
dad. 

Pero yo me distraigo, se me es­
capa el concierto, porque por el 
espacio un tanto verdoso vuela un 
m u r c i é l a g o nocturno y agorero Su 
vuelo es torpe. A veces, fatigado, 
cruza casi al ras de las cabezas: 
otras, loma impulso y cobra a l t u ­
ra. A h o r a le veo en el arranque de 
los arcos, d e s p u é s en la celos ía de 
la g a l e r í a . Cuando e l v i o l i n se h i n -
chji en los agudas e l p á j a r o se v i ­
tal iza y como tocado por un resor­
te, se lanza a un r á p i d o periplo. Y 
asi una vez v otra mientras el d ú o 
granea las notas de las sonatas. 

Y o no o l v i d a r é nunca al mur­
c ié lago m e l ó m a n o del Hostal, de 
Composlela. A ú n creo verle volan­
do a lo lareo de los artesonados 
y la piedra plateresca de Eras. 

A L I C I A EN EL PAIS DE LAS 
MARAVILLAS 

Nuestra p e q u e ñ a A l i c i a es tá muy 
contenta. , Nuestra p e q u e ñ a Al ic ia 
toca como los ánge l e s . Nuestra pe­
q u e ñ a A l ' c i a . discioula de Marsa i l 
interpreta deliciosamente a Grana­
das. Cree, que los c r í t i cos es tán ya 
de acuerde en aue A l i c i a de L a r r o -
cha Cs la me:,or i n t é r p r e t e de los 
modernos mús i cos e spaño l e s : A lbé -
ni ' . . Falla. Esplá 

La menuda Al ic ia , la de tas pe-
quenas manos prodigiosas, se cree 
en el oais de las m a i a v í l l a s . San-
liago es una lauia v « r d e con mu­
chos mariscos v rodeada rte pianos 
por lodas parles. Tudu |p hace 
gracia, lodo le es amable a esta 
pianista del sentimiento. He comi­
do con ella en una taberna; un 
yantar de mariscos naturalmente. 
Cigalas, centollas, a lmeas . vieiras. 
E ra una felicidad verla comer ma­
riscos a nuestra p e q u e ñ a Al i c i a , la 
pianista de las manos chiauitas 
que saltan sobre el teclado sin es­
fuerzo. Yo o íenso que A l i c i a tiene 
alas en las manos. 

A l i c i a se fué a la r o m e r í a de 
Santa Minia . Santa Min ia es una 
n i ñ a m á r t i r de prest is io mi lagrero 
en la comarca santia?uesa. Una 
muchedumbre se congrega en tor­
no a l santuario y suena la gaita, 
la mús ica , el a c o r d e ó n y las bom­
bas de dinamita. De cuando en 
cuando la iuerga se transforma en 
bronca v hav cosech» de p u ñ a l a ­
das. Este año . por la noche, se 
t i r a r o n varios «viajes» de navaja 

Al ic ia es muv sensible a estas 
efusiones del alma popular, y por 
la robleda donde se come empana­
da y se trasiega el v ino del Ribe­
ro, y se baila la m u i ñ e i r a a! son 
de la gaita y el tambor, estaba 
atenta al colorido y a ver surgir 
lo inesperado. A l i c i a l levó de la 
r o m e r í a de Santa M i n i a un g o r r i -
lo de papel i una pandereta. Me 
d i jo oue eran para su h i i i t o . 

«ELS CATALANS» 
Hace muchos a ñ o s que conozco 

a Xavie r Hontsalval>>e. Eugenio 
Montes dec ía que tenia cara de 
estudiante de Vich . v yo creo que 
el fondo h i s tó r i co de Manuel B r u -
net y de Juan B . ' Solervicens ha 
ejercido enorme influencia ea su 
fo rmac ión cu l tu ra l . Me dicen per­
sonas exuertas peritas en la mate­
r ia que Montsalvatge es el m á s 
moderno de tos actuales mús i cos 
e spaño les . Esto que yo intuyo, pero 
no s é razonar, me sorprende un 
poco Np ouedo negar la m o d e r n i ­
dad del compositor, pero me esca­
ma que en Santiago se quede ab­
sorto ante los altares barrocos de 
San M a r t i n Pina r io y las escultu­
ras de Si lvei ra v Fer re i ro : 

—iAhora comurendo el barroco! 
exclama satisfecho; y yo vuelvo 

a recordar a nuestro c o m ú n ami­
go Manuel Brunet . quien se s ab í a 
de memoria todos los . argumentos 
antibarrocos de los tratadistas y 
estelas europeos. 

Desde casi sus pr imeros balbu­
ceos musicales, desde sus pr imeras 
salidas al gran púb l i co , de las que 
fui testigo en ocasiones, hasta la 
p leni tud actual de Montsalvatge 

han Corrido a ñ u v Por eso mi-
emociona un pocii contemplar a l 
amigo de >anlas a l e a r í a s y fatigas 
juveniles rodeado de d i sc ípu los que 
le piden interorele sus «Canc iones 
Negra s» . 

¿ Q u é puede decirse de Xavie r 
como cr i t ico y mus i có logo" E n este 
Curso de mús i ca e s p a ñ o l a sorpren­
dió su e r u d i c i ó n que d e r r o c h ó en 
tertul ias v conferencias. Nos ha­
bló de las influencias g e r m á n i c a s 
y rusas en Falla, del w a g n e r í a n í s -
mo c a t a l á n , de la s u p e r a c i ó n de! 
«géne ro chico». A mí me dió ur. 
disgusto al escucharle una confe-

A l k t a de Lonocho preporondo o uno. 
de sim discípulos en uno de los pe­

q u e ñ a s solas del Hostal 

r enda sobre los modernos cata­
lanes Nos di jo que S u r í ñ a c h se 
h a b í a pasado de rosca D e s p u é s al 
o í r un disco de una compos ic ión 
e s p a ñ o l a de S u r í ñ a c h me q u e d é 
aterrado. Yo l<> siento uorque creo 
que S u r i ñ a c h es un magnifica 
m ú s i c o que anda por caminos des­
carriados. 

Xavie r Monlsalvalgr en las jor ­

nadas m u M c i l e - de Saniia,,, , 
sin duda alguna, una de Us t i * I 
ra." de m á s emoaoue intei^ ,* 1 
Uno nu sabr ía decir si el m..1^! 
apabullaba :ii musicólugi , ,, J ^ l 
cía lo contrario. Este es el 
de los hombres endurecidos r̂ , I 
costra de la cul tura. w k 

EL DIRECTOR GENERAL DE 
RELACIONES CULTURALES 

Ha urganizadu usted, neam 
Morales este Curso de Músií. ¿ J l 
paño la v ha conseiíuido «ai;, ¿ I 
la a p o r t a c i ó n de muchas de J * j 
tras grandes figuras musicajgjTl 
ta tarea es intrincad;! \ i abon¿ | 
In te r rogad" un famoso emure^ l 
sobr* si en el l ea tn , era Jifel 
congregar : i tiples tenures s h i 3 
tonos r e s p o n d i ó : 

—Eso no es nada: L - ién 
son los mús icos . 

Usted ha realizado cun nr 
recursos y uremura de liemou » I 
verdadera hazaña , una hazaña 3 1 
tu ra l de rango europeo. Mr ;igr*l 
o í r l e decir que era un corapusfl 
laño, un europeo uue :ind;i ¡i 
Tenga cuidado no sea nue le » 
den de reaccionario n de tsnu 
(«ir andar a pie. lo.v aficionados 
p e q u e ñ o motor, esos uue nos ^ 
blan sin venir a cuento dt W «I 
ches de t racc ión delantera AfoiJ 
nadamenle usted. iien<- ancha) ¿ I 
espaldas 

Creo que para la emuie..,, mm 
l levó a feliz t é r m i n o 1«- han 
v í d o sus magnificas dote- 'W 
mé l i co en ejercicio Cuando j 
los mús i cos l lamarle nuestro 0 
rector geneiai nensé que los ruti 
metido en un bolsi l lo Si en i 
mundo hubiese •«nt ido común 
se anduviese un uoco más ,• ¿ 
usted d e b e r í a estar ábora en b l 
tremo Oriente, oue*. teng< la te-I 
teza de que la amenaza fie guenl 
a c a b a r í a en una serie d t cunoa f 
los que aDlaud i r í amos a rabiai . I 
dos los hombres de buen;* votol 
tad P e r m í t a n u que le exui^* a l 
agradecimiento Me parece luUf 
un hombre admirable 

ALVARO RUIBU 

E l s á b a d o " 

e n l a b u t a c a 

FANTASIO: «EVA» 

SI mucho Je apuraran, uno - diría 
que esta coproducción franco-che­

ca sólo tiene dos defectos y añadiría 
que el uno trae su origen del otro, 
el entusiasmo juvenil y el candor in ­
genuo Pero esta puerilidad se ve 
ampliamente compensada por un Ine­
fable frescor que nos hace pensar en 
aquel delicioso f i lm alemán de ante­
guerra. «Las ocho golondrinas», cor 
su aire juvenil y optimista, d feliz 
transcurso de la vida, las fragancias 
de la primavera, que ponían en las 
velas de las frágiles embarcaciones en 
que bogaban las ocho muchachas los 
cálidos suspiros de una sensualidad 
que se despierta 

Una especie de ladrón de «Giocon­
das» (pero, ichito!. no se debe reve­
lar el desenlace). Robert Hosseln. se 
beneficia de una confusión poco ve­
rosímil para ocupar un puesto en un 
equipo francés de remeros de pira­
gua, que cruzan la frontera para par­
ticipar, en Checoeslovaquia, en un 
encuentro internacional. El entrena­
dor de este equipo es un viejo co­
nocido. Rene Lefevre. el que fué po­
pular galán del cine francés. 

Como es una verdad que por sa­
bida «s simpleza el decirla, resulta 
ocioso repetir que todas las mucha­
chas de Bohemia son adorablemente 
rubias cuandj el Moldava hace fluir 
sus aguas gnses por debajo de unos 
puentes en los que velan los reyes > 
los obispos de piedra de la capital 
de los mil campanarios Si no fue­
ran marido y mujer en la vida real, 
nos parecería perfectamente loelco 
que ese encuentro nocturno en el 
corazón musical de Praga despenara 
un repentino amor en el án imo de 
Robert Hosseln y Marina Vlady 

Lo que más tarde sucede a ambot 
mientras sus canoas bogan al unisono 
por tos caudalosos ríos de los montes 
Tatras resulta algo confuso Podría­
mos atr ibuir tales oscuridades a la 
complicada alma eslava sin dejar de 
reconocer, empero, que los autores 
del argumento hubieran podido ayu­
darnos a desenmarañar la madeja de 
acontecimientos casi gratuitos que 

RADIO N A C I O N A L DE ESPAÑA 
X X V I Sestó» de " 
CINE FORUM 

CASA DEL MEDICO 
Via Layetanu. SI 
Hoy noche. 10'30 

GRETA GARBO y ASTA NIELSEN 
en 

«LA CALLE SIN ALEGRIA» 
lie Pabot 

. V A R I E T E » , da Dupont 

esmaltan una narración rita m •rw I 
dros inúti les 

Con todo, no se puede pnirai ._. 
ta tupa del aristarco un film qu» » l 
t>osa simpatía y que se aduefti 
nuestro interés desde su .'t'P ~ 
arranque con la atmósfera tnlrr 
que rodea a ese ext raño peo 
que. en la parisiense cstaciófi 
Este, huyt de la policía cor uní i 
temosa cartera en la mano LUMO I 
película adquiere un encantado! ai 
poemáuco. Urico. Su realizador. VI 
dtmir Voltchek. ha contado «o t 
color un ¡simo, que siempre tiuyg1 _ 
incurrir en el realismo para .•nvotifl 
las ciudades y el paisaje en un 
delicadamente poético. Voltdw* * 1 
ofrece unas maravillosas \ isws 
turnas de Praga, la «ciudad doi»*! 
y de la idílica reglón de los rT™*l 
Tatras. con sus ríos tumultuoso!^| 
surcan prados y bosques de r ~ 
grandiosidad. 

Harina Vlady. mejor dinCitu 
otras veces, expresa a maral!'L 
mejores ilusiones de una cd«a 
como sueño dulce Robert HosMir • 
rúa con naturalidad, senciliez. 
ndad. y lo mismo cabe deca « 3 
tado Rene L*fevre y del "talan 
Georges Nemetchek 

T I V O L I : «MADAME B U T T t l H ' l 

W i T A es una coproduccun- f ' - ' • l 
£< ponesa. La colaboración ^"J^J 
penda artesana y robusui <•* 
mine Gallone. el reallzadoc i " 
que. en estos ultimas años - "' ,-,1 
tido a t ra ído por los lemas I 
y el aguzado sentido de ia PJ" ' 
dad del cine Japonés, su sv* 
pictórico dei color, el 
exquisito de sus actrices > i 
dumbre de sus actores ha 
gen a esta película pletoru.^ « 
calidades A pesai de todo.- ^ 
sares. a pesar, sobre todo « " i 
silería deflmUva del m u " ! » " 
ópera de Puccini. que barí» i 
bai las s i tuacioaeí y los ¡ " "Z , 
Pero de esa meUfluidad ' • « " " S . I 
ribetes melodramáticos no 'c ,, , 
culpa m los cineístas italiana 
japoneses. 

y el caso es 
Butlerfly». la inusica de f , , , 
bra aun mayoi fuerza de^r.p 
en el teatro, merced a t 
recursos con que cuenta e' ^ 
min* Gallone. cuya 
casa sensibilidad uadu u~'' ^ 
tir . ha hecho aún mas ^ ' ^ >dJ, 
mado con la ayuda de del"» ^ 
tices, el clima emocional de , 
blers historia Y toda la P * " 1 ^ 
pide una suave fragancia « 

Por lo demás, la mW'P 
es de franca excepción, ' " ^ 
carteUo». «Rara avls.. ¿¿ f* 
cantante que lucen estos v , 
marchan paralelas a ^ J ™ Z V 
tores. particularidad infrec" ^ . 
los cantantes de opera " <» 
pona Kaoru Yachlgusa 115 
una tarea notabil ísima ti 
acutudes. en voz Pa1*""",, r: • 
sibilidad supenoi M U I H ' " " 
actor Michlkc Tanaka, £ 
Nicola Füacur idi v Fe^d ^ T, 
donni. sin olvidai el '5*'2¿J f 1 
razuka dechado de P ' " 1 " ' 1 ^ I f 
presión. »e producen con ^tO 
rado y lleno de " P ^ " , , » ' 
La orquesta üene en esta c- ^ 
es natural, una imporunj. ' 
> realiza un trabajo rxceien 
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costura 

caballero. 

cadete, 

y niño en 

sastrería 

y camisería 

con la 
• 

inigualable 

garantía de... 

y recuerde... nuestras prendas "PRONTAS 
A UEVAR", en codo tollo tres medidos 

H A M U E R T O 
A D O L F O S A L A Z A R 

T R I U N F O DE 
«VALENCIA» 
Y «ANDARIN» 

SEIS luros de ios herederos de doña 
«María Montalvo para Mano Ca­

bré. 'L.uts S^Kura y vtetortano Roger 
jValencla», corhponlan el cartel del 
domingo, día S de octubre Cl ganado 
de los herederos de Montalvo dió buen 
juego Todos ellos fueron 'oros con 
edad, peso v cabexa. excepto el quin­
to que era recogido de cierna. E! 
primero sallo con una embestida clara 
[>ara terminar atgo quedado y soso, 
perú sin ningún peligro, pesó 480 k i ­
logramos El segundo llego a la mule'a 
reservón v frenando la embestida. d:ó 
en la báscula 400 Kgs El tercero, de 
sajidfc. hizo un ext raño 001 el lado 
derecho esto originó que los torero» 
lonutran exceso de piccauciooes y 
jierjudicaran la l idia: el toro quedó 
para, ls muerte suave y noble y pesó 
540 Kgt B cuarto un gran loro, bra­
vo y noole. uno de los mejores toro» 
lidiados en esta plaza, su embestida 
fué siempre clara v sostenida tuvo 
poder v alegría para los cabaltua. bien 
puesto <ke cabexa. dló un peso de 
57u KK- S. publico pidió para éi la 
vuelta 1̂ ruedo v la Presidencia no 
la concec'ló. El loro se la merecía 
Cl quinli1. abrodiado de cabeza, con 
¿60 Kgs.. .UP Umbien un gran loro, 
menos biavo uue el anterior, pero con 
embestida cómoda v noble El sexto i 
no entro a caballo». ie condenaron a ' 
banderillas negras A oesar de su Cal­
ta de »e.« en varas fué un toro pas-< 
lueñu sin malas intencione* al em-r 
bcalii v pesó 540 Kgs Esta corrida, 
con dos grandes loros, cuv to y quin­
to, uno muv bueno, tercero y otros 
do» sin grande* problemas de lidia, 
ha sido tratada duramente por algu­
nos críticos, calificándola de deaigua! 
en cuanto a bravura y nobleza Nos­
otros consideramos que ha sido una 
corrida muy igual en áxt luego para 
el toreo de ta muleta y muv igual 
en peso 

Lo» veidadeius t n untadores de la 
tarde lueron el picador a Andarín» v 
el matador tValencia» 

Victoriano Hugei «Va.enciaa. roas-
truy^ una buena faena con su >ríVnei 
loro. La taena i* muleta heciia a 
este leicfei toro no tuvo el dominio 
ni ei valoi estético de la del Ultimo 
día - de :a Merc«d: en este toro i« 
falto a «Valencia» p u r i d a d en la 
entiega las dos coladas de salida 
pesaiun en el ánimo del lotero. Mato 
de media eslocada y corto una oreja. 
En el ultimo toro manso, pero sin 
péhgio estos eran los toroa ideales 
para Maiciai LJlanda— ^Valencia» se 
dobló bien con el oero lue^o corló 
la faena aHi vei si pagaba poi algún 
lado eik la ^ueite naturai. ^'ue una 
lastima, uosulro» creímos vei que el 
torti lomaba bien la muleta, le falto, 
a nuestiu modaalo juicio, un conocí 
miento de Ta posibilidad de la res. 
Le ma^o de uii ulnchazi* * una esto 
rada baja 

• Andarín» pico al cuarto loro con 
gran arrojo v maaatna. El toro entro 
siempre fuerte al caballo el picado) 
supo aguantarlo Irenat y central la 
embestida La» do» grande» puya> 
que puso \Andarin» subieron para 
que el loro llegara en ias condicio­
ne» .nmetorables de embestida que 
llego • <a muleta En la primera vara 
ei luru derribo, e: picadoi «e quedo 
al daacuCncrto. »i uierde la serenidad 
y ae le ocurre uul*ar la vara, como 
limidamente >e acoiuteiaba el icíe de 
cuadrilla lai vez ahora tendríamos 
que lamen la i una cornada grave La» 
«lo» pica.- que lomo este cuarto loro, 
luvicrun luda a gallardía % belleza 
pla»tic<< ' i * ia.- vaia» anligua» cuando 
to» toro/ teman edad. t*so v poder 
Nue»ln< aplauso a «Andarín» 

Alano Cabré dio -Igun lance »uelto 
> mato bien al 4>ravo v noble coarto 
toro Kue aplaudida oui cala ex ce 
ient« eslocada muv meritoria al gran 
toro de la tarde grande t poderoso 
Fue lo mejor de su actuación 

Luí» Segura oyó un aviso en su pri­
mero A >u >eitundo. un loro noble 
> bravo .«' lomo de capa con bueno» 
lBnce> • empezó » faena con cuatro 
es la iua i iu í v un remate mu\ lorerus. 
Después se eouivoco citando de lejos 
a un loro que entraba «uave pero 
sin empuic ni alegría v fue cogido 
aparatosamente sin uue el turo le 
hiriera L*> que había empezado bri­
llantemente acabo de manera atrope­
llada, sin calidad y con el único mé­
rito de estar frente ai loro despue* 
de )» paliza recibida en la cogida. 
Mató de una buena estocada entera 
y corto, oor su voluntad más aue por 
et mi iHi i de ka taans. la» da» ore>as 

La corrida rcaultó entretenida El 
aficionado se-divirtió ai ver ddiai una 
corrida con presencia peso bravura 
> nobleza Cada matador b. indo un 
loro ai comandante del buque argen­
tino «Bahía Thetlss. 

M C. 

p N Méjir«i. donde reaidam deiMle 
h a r é veinte años , ha muerto 

Adolfo Satasar, el primer iratadbi-
U de la mús ica e spaño la y uao de 
los m á s lúcidos y oenetranles «a-
f r i to res entre ios dedicados al es-
ludio del f enómeno musical euro­
peo, cspcclalmcntr en su man i fes 
tarton actual Adolfo Salaaar se d ió 
a conocer a t r avés de las c rónicas 
que dorante muchos años publ icó 
en Kl Sel»., de Madrid , escritas 
con una agi l idad expositiva y una 
claridad de concepto anr se únpn 
sieron en seeaida a un amolle sec­
tor de la opinión a r t í s t i ca del pa í s . 

Uisc ípulo . en la rom posición y en 
c l ideario eatetico. de Manuel de 
Falla. | habiendo i r a balado tam 
bien con don B a r t o l o m é Perea-Ca-
sas. AdoHo Salaaar inició su doble 
carrera de r h t i c o v de compositor 
que le p roporc ionó inmediatos éxi­
tos, en lo or lmero especialmente. 
Tomo cr í t ico > ensayista, el inf lu 
yo indudablemente en la orienta­
ción de los compositores r s p a ñ o l e s 
posteriores a -,u maestro. Esta in 
fluencia fne profundistmn y deei-
atva cerca de la opinión Kcneral in ­
teresada ñor la música » de los 
crí t icos, hasta cl punto de poder 
af i rmar que u l l imamenl r . todo lo 
que >e ha escrito en t.soana sobre 
los temas tratados por Salaaar « un 
un cr i ter io riguroso % r icnl i f ico, es 
producto directo de su penaamiea-
I * y hasta de MI estilo l i terar io . 

La enorme erud ic ión y loa inva­
riablemente certeros inicios de Sa­
laaar, quedan recocida» en su abnn 
danlisima obra cr í t ica , en la que 
destaran las pablirariones -La Mu 
-ira actual y tus oroblemas» . <KI 
Sifflu R o m á n t i c o ' <La Música aao-
derna>'. los cuatro vo lúmenes de la 
'•HifOoria dr la Música en la Sa­
ciedad Eurupea>. el ea tenáo anal! 
sis de l .> Mvsica en • «rerfca^. y 
otras canso <La Mostea en fcspa 
ña en el »ieW X X -Masara * mu 
sicas.., . .Mñaica % B a l í n .La Mú 
sica Orquestal t o n l e m p o r a a e a » y 

otros ensavns sobre lemas semejan-
les. l i te ra tura > arte en f ene r a l . 

A i mar r en de <*« labor l i tera­
r ia , uroduii» una serte de pa r t i tu ­
ras, tres sinfónicas, pequeños poe­
mas para x ni l a r ra , caaefanes y al 
runa pieaa de c á m a r a . Todo esto 
se ha divulcadu muv poco (la ca­

sa Hlspavoi ha incluido >u cuar­
teto (Bnbava t» en una escelenlr 
g rabac ión en disco de la serie an-
lolóff iea ' sobre la mús ica • ontempo 
ranea r •paftata > i rs de lamentar 
pues, annqur la ra< r l . i creadora de 
Salaaar dista mucho de poderse 
comparar a su labor de cri t ico y 
ensayista, la música ouc el escri­
bió refleia una sensibilidad | un 
sentimiento pwetii n nada común 
Adolf* Salaaar nado r n Madr id en 
c l a ñ o 1HM. Iles4-anr<e ea paa. 

X. M . 

A L I C I A D E L A R R O C H A 
Polocie de ia M é n k o DOOTM̂ O. 19 octMfcrc. 6 i 0 tarde 

RECITAL con obros <Je CHOPIN 
Estreno de uno SONATA de ALBERTO GINASTERA 

LA VEGA de A L B I N I Z y ALBORADA DEL GRACIOSO de RAVEL 

3 

UM de lo» >Himo> obrat de Juan Serré 

E L R E A L I S M O C O M O E X P R E S I O N 
D E L A B E L L E Z A 

ONCE PINTORES 
EXPOSICION INAUGURAL 

»p.mifa: HOYAU5 4I. S A L A P A R E S Petrltxol , 5 

file:///Andarin�


T E A T R O 

MNDSOR 
(Teléfono Z86S861 

Próximo MIERCOLES, dio I S , 
noche, o I » 10'45, ESTRENO 

en España : 

«EL CANTO DE 
LA CIGARRA» 

de ALFONSO PASO 

Protagoniita: 

ENRIQUE DIOSDADO 

p a r a e l D O U O R 
d e C A B E X * 

U S A D S I E M P R E ! 
E l P R O D U C T O 
N A C I O N A 1 OE 
F A M A M U N O I A l 

E F I C A Z 
E I N O F E N S I V O 

CEREBRINO 
MANDRI 

de p l u m a s en 
toda el mundo, 
atestiguan la ca­
l idad inmejora­
ble de la estilo­
gráfica. 

nnxxmnn 

STABAT MATER 
POULENC 

GONSAGRAGIO DEL GRAAL 
WAGNER 

ORFEO CATALA 
8 NOVIEMBRE 

CICLO DEL CINCUENTENARIO 
DEL PALACIO OE LA MUSICA 

Despacito de localidades: 
SOCIOS ORFEO Hoy, de 5" a 8 
PUBLICO D a 13 octubre 

A G R U P A C I O N D R A M A ­
T I C A DE B A R C E L O N A 
Exposición de Cuatro Tem-
Dorodas a s e r v i c i o del 

Teatro C a t a l á n 
7 a 9 

Salones de Sonl Lluc 
Pino, 16 

LEA: 

ENTRE VISILLOS 
P R E M I O N A D A L 1957 
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C a t a r r o s n a s a l e s 
se cortan r*pidamenle con lo* 

S e l l o s 

E U P I T A 
Un sello lomado en cualquier momen­
to denene la molesta destilación nasa . 

V«nl« «A f *"TI«CIM Carica Samuga n ' IIRT 

r M U E B L E S 

y * t m m jost mton ANTONIO 521 525 .wu UH» m 25̂ 3-72 

R P 

V 
ni. a t a w t "lordif i i t» //. ( 
Sf lí/l Mi/ jf l j f f rlirrrurilcui 
e*f9M i le l r rnnua lm un hi. 

Paul Whiteman con Enoch Light, productor de «Homena je a Paul W h i t e -
m a n » , y Eugene Weed, durante una breve in ter rupción de la grabac ión 

de este disco 

»iscos\ HOMENAJE A PAUL WHITEMAN 
l ^ f f uí- i ieració" rrabo conocimieii-

ro con POM( Whi le imin a t ro­
vé» del disco I I de' cine Sobre to­
do del cine Es tó mun fresco en 
mi meinoriu «El reii dé/ jazz» con 
lo famosu «Roosodin en azul» de 
Gershwin. 

«El reí , del jazz* v o p u l a n z ó la 
orondo xituetu de Paul Whilcnian 
y sv orquesUi «Pops s . según le 
llaman sus ínfimos renta un aire 
campecfcano. incluso joti iaí . sin e l 
más leve asomo de pose, y no te­
mía perjudicar su inabatible « u t o -

ridart cuOTido la i ron ía ' ifloraba u 
sus ojos maliciosos y u sus labios 
finos. A vece» cruzaba ios manos 
d e t r á s de su* espalda.- e. i n c l i n á n ­
dose hacia los ejecutantes, p a r e c í a 
contemplarlos desde el fondo de su 
ensimismamiento. H u b i é r a s e dicho 
que adoptaba una acti tud postra 
Que dejaba que sus mús i cos actua­
r an por su propia cuenta. Pero ie 
bastaba uno mirado para consoli­
dar, el canto resbaladizo de una 
flauta l idiosa 1/ un lene mooimien-
to d é hombros para desencadenar 

bombo y idaft l íos. 
Pon' H'hi lei i iuu ajHtluuyi m 

'i.Hcha< personas una iiuíénii,, 
'•elución. Ero • i« socói/ p| J 
conrtuclor d t ¡az i ^nitonicoT 
Euroixi halmi «onocido. Huclj,! 
c i r <JII<- ••m méa ttnuicu n*, 
Hu i lón , más ini-entiro y 

j ñ r i t n o l . IHÍJO más Nwstco i w , 
pie i n m u - t ó " . f iendót i i r ina i^ 
asentar mi at i rm-ición sobrr 
e o n a d m i M o s Hnuücale.s ,,1^ 
posen. De lorias formas, la ^ 
del ci i i i t ral ierniHi. la •n r j ' r e t i ^ 
rotura ile r i 'wos . cienos HM 
del ' i ietal , ios mAtono* A» 
"e.\ no eran moco i)i- mvo. n¿ 
que escuchar cómo Ixn,,^ 
estreineciu coi/ roluptuosirimf i ' 

«•{ras el t r ombón íusurruh, , ^ ( 
man?o , l / m i pura deliciu.' A, 
ees ronmene trostocor íu jfrw 
de 'o- instrumentos, los lolinal 
t iene" o u i ser forzosa menit 
tenores n cupos otes M oom, 
rodiiíii.v las d o m a í oui «IUJ» 
Desde el punto de Otslu .inim 
lo personalidad enipieen ron Icj 
r i s ión le colores. Por no 
Whitenuin fué considerado , 
un innot'ador. Por eso lumbitt 
orquesta, que saltaba u briia 
alegremente por encima de iiun 
diciones. Ilet'abn u rabu umi d 
artisf ico 

Paul Whiteman no huío 
aguardar mucho tiempo pañi | 
su fama se extendiera por el n 
do entero y ráp idomenr , «f há 
ron popularisnnos su humo' * 
zón y su imponente hunKiindadl 
hombre tan afable como •Poifl 
que chorrea simpafto po' [(Mloii 
poros a que es tan agradable a 
c o n r e r s a c i ó n p en el mito, I» 
contar iorzosamente coii im 
amigos. Y durante las ,'lapiu | 
Uminares ijue precedieron i 
g r a b a c i ó n de «Hon ienun n í 
W h i t e m a n » disco con '•' cnil 

— Y o sólo he dicho que no me importar ía ser el 
primer hombre que vaya o lo Luna. Esto no quiere 
decir que no te quiera. («New Yorker»! 

— ¿ Q u é nos sucede, John? Lo gente iró Prt"M 
la Luna y nosotros ni tan sólo solimos de c»14 

(«New YoiWl 

por Florestán 

HOY. C I N E FORUIM DE R. 
N . de E. — Cine fo rum de Ra­
dio Nacional de Gspañ» ha re­
emprendido sus -csioneí- sema 
nales estas sesiones que debido 
a su é x i t o creciente han tenido 
que trasladarse a la Casa del 
Médico oor resultar insuficiente 
ei local del que se d i s p o n í a en 
la emisora uara dar cabida al 
tiúblicii aue sigue con e' inte-
réf que se merecen estas pro-
vecciones destinadas a faci l i ta: 
al aficionado el conocimiento de 
los t í tu los m á s memorables de 
la h is lor iü del f i lm . E l s á b a d o 
pasado tuvo luear la sesión in ­
augural del ó r e s e m e curso. F u é 
precedida de unas palabras a 
cargo de J o s é Palau destinadas 
a urepararar los espectadores 
que h a b í a n acudido a ver pelí­
culas de Meliés . Calmette y 
M u r n a u El urograma anunciado 
para la sesión de hoy no puede 
ser m á s sugestivo. Consta de 
cuatro pe l ícu las que son: «Vía­
le imag ina r io» de R e n é Clair . 

«V<i acuso», de Abel Gance: «Va-
i ieté». de Duuoni y «La más ­
cara del placel » de Pabsl, p r i ­
mera oelicula de Greta Garbo, 
rodada en Aleman ia 

PRISMA n . U B . Prosiguen 
en Igualad.) las sesiones organi­
zadas coi « P r i s m a Club», enti­
dad que *'frece aciualment^ el 
ejemplo de una acción eficaz y 
persistente oor cuanto son 31 las 
reuniones celebradas en el cur­
so de las cuales se han proyec­
tado pe l í cu la s seleccionadas en­
tre lat. mejores. Algunos de los 
l i tulus coinciden con los que 
nuestro semanario ha presentado 
en Barcelona tal conu, ocurre 
en ¡as dos (UtinaBí sesiunes en 
las cuales los socios de !a enti­
dad igualadlo.i han tenido oca­
sión de ver v d í scu l i i «Ba io el 
cielo de Par í s» , d t D u v i v i e r > 
«Cómicos», de J A. Bardem 
Felicitamos a estos entusiastas 
aficionados oor su labor er; pro 
de la cultura c i n e m a t o g r á f i c a , 
pues de las actividades de estos 
cine clubs deuendt b fo rmac ión 
del ambiente m á s propicio para 
que i a s grandes obras de la c i ­
n e m a t o g r a f í a encuentren la aco­
gida que les deseamos y que se 
merecen 

U N AUTOR C I N E M A T O G R A ­
FICO. - Ccmo complemento de 
lo oue en estas mismas p á g i n a s 
pueda decirse leapecto a «Al 
este de! Edén» creemos intere­

sante consignar la suerte ,tue 
ha (enido John Sleinbeck con I * 
adaptaciones cinematográfica* »i 
que han dado lugar algunos a» 
sus mejore- libros. «La- uv* 
de la ira» fué llevado ' i lJjn' 
talla i>or John Ford . Por cierlc 
que en España nos hemo- uu^ 
dado sin ver esta unporlanle l * " 
l ícula y como sea que más va* , 
larde que nunca, no desespíf' 
mos de verla llegai uii ilw ' 
nuestras pantallas Víctor • 
ming. (Kir su parle, rodó «1°'' i 
t i l l a fíat» las divertidas hiMori* 
tas que ' ranscurren cnire ! 
descendientes dt españ-'Ies 
davia hov msialados en * 0 " ¿ 
i r ey . En cas lé l l ano la pe l i^ l J 
t i tu laba «La vida es asi» ^ 
una br i l l an te apología rlc ^ 
ociosa frente a las angu-i* 
que comporta la vida de I»- ' 
godos. Finalmente. nuesi>"? j f ^ 
lore? r e c o r d a r á n el exoeie 
f i lm de Emi l io Fernández ' 
pe r la , t a m b i é n de á " : ' n t Z ¿ 
Debido al o res l ig ío de Juir • j . 
este escriloi en su país íle , , 
gen no nene nada de lw ' llcU_. 
que los ot-Kluctores vigile" ^ 
pecialmenle los films 'iur 
van ú l u l o s oue son mtt> ^ 
res al púb l i co americano t " 
ta ú l t i m a ocasión lia sid<' e'J¿u. 
p ío Eha Kazan quien ti-' ¡>< 
crido «Al es'e del E d é n . lllt. 
la que e m o e z ó a D,e'>arí,r f ^ 
d i * a ñ o s de haber aparec ía -^ , 
novela oue lleva la fecn' 
a ñ o 1961 
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,,emoru su i f i m t i m a t l i n m u n í -
mrU' niustcol. ¡ue ron leí/ion o.-

de tPoP** (JU* s* hriniUtrni: 
„ editores paru m r t v t p a r ,;/ 

u„ eucendúUi t n h u t o dr . idmi 

t¡"'vla«eumte>ito. fsludio. y/vpa 
u grabac ión de ette ditco 

fjVúmero 36003J ex«o«e-
wnít» cuidudo» u a tencione» 

ÍÍM "Jtte rerluma 'a ÍNÓ* i m -
•anC d* /a i real i racione» de 
liicn ciática. Lu emjíre ío mas 
Sicuwa era lu orobac ión de 
Cutodia «" acul». Nunca ha ndo 
airada con l a i . jorjjrendente 
Kíod. ha í t a el punto de gue. 

afirma Whiteniait. (diriase 
_~uno eítd sentado en medio de 
forqueíta. escuchando cada uno 
|los i iu t rumenloJ» Esto es la 

dó'i rnás au tén t i ca de (a pieza 
que Gerjhunn la a m b ó por 

J^rra • fe ; , interpretando lu par-
fdf piano con lu •»rq«ejta de 
Lmnan, hace má» d* treinta 

IM misma dil igencia uten-
han sido puestas en la graba-
ie tSuced tó en Mon te r r ey» , 

wehuuse blucs». «Ramona» y, 
t t todo. «Cuando se acaba et 

que ha sido rethsado e ins-
Bieniudo de nueoo por el famo-
nfreylodor Leti- Danies, uno de 

\mát roíizudo» e ípec ia l i s t a s de 
lipo de "hiiisica en tos Estados 
os 
.iei;u"da caru de este disco 

M. en versiones puestas ul d ía , 
desiacadaj interrenciones de 

antxguos colaboradores de W h i -
Itguras celebre» e" la ac-

|ldad. eii mlerpretociones que 
den ser lenidas por deftnittpas. 
aorhr es joven V ru eres Iter-

ut . A Mi romance»- en las que 
uní, Dorsey es el solista, une? 

inlerét in t r i iwvr t , ie» lu.-
i/rabucionej de este musi-

[QUC romo es sabido, lullecto 
•Inpués. i H u y en nu ui. so 

T. tué coniouestu pura su pro-
'ucnnieiito por J tn tmy Dorsey. 
la inieroretabu con ta orques­

te H'hiteman ej< lo» lejunns años 
gii< Jimmw u <u heriniino 

iun no elei-udo» ai p i 
klu d'- Ui /ama. «urtuabai* e" et 
tumo dr «Poos» El hecho de 
l e» eslo» momen'o> !os dos >ier-
fu>i Dmsev hauu» desapareo- -
I ocretenlo el oaloi de esaa i i i -
eetuciones. 
•ros (iriistas que f iguran en es-4 
iillmni contribuyeron en algunos 
Kto» • labrar lu -tauiu dr ln nr-

DOS ESTRENOS 
UNO DE E L I A K A Z A N - Pocas "eces. como e» lu presente 

ocasión, habremos deplorado cort más razón no disponer de mayor 
espacio del que nos corresponde por cuanto ÜO a resultar difícil 
en pocas palabras, rend i r justicia a los mér i tos ezcepc iona ie» que 
avalan un f i l m tan extraordinario como resulta ser t A l este del 
Edén» . Extraordinar io tanto por el contenido, que obliga o pen­
sar, como por la rea l ización. Y - i qup Eli<i Kazan nunca %e ha i» 
teresado por el cine gratuito- por el cine pura d ioers ión . sino que 
¡ i e m p r e ha puesto su talento al sermcio de obras que reoelan las 
hondos preocupacione* morales ron respecto a la condidói* del 
hombre en pugna conMqo mismo o con .̂ Us semejantes. 

«Al este del Edén» procede de una de las ú l t imas creaciones 
literarias de Jc#in Steinbeclc Se trata de una casta norela que 
abarca el d e í t i n o de dos generaciones cali/omianas cuyos acata­
res dan ocasión al escritor para que exponga sus ideas sobre el 
problema del mal ta l como q u e d ó planteado para siempre en el 
cuarto cap í t u lo del Génes i s : «Y sal ió C a í n de delante de J e h o v á y 
h a b i t ó en t ierra del Wod. al este del Edén». El l ib ro abarco un pe­
r íodo de más de treinta años , mientras la pe l ícu la se circunscribe 
al a ñ o 1917. S in embargo, gracias a los mér i tos de un guión ex­
cepcional se ha encontrado la manera de dar a conocer a l espec­
tador los cerdaderos datos del problema, que son los confl ictoi 
de un padre con sus dos hijos, una vez la famil ia se ha nisto mu­
tilada con l a ' d e s e r c i ó n de la madre. Una mujer que reaccionando 
contra el puritanismo justiciero, pero carente de caridad, dei po­
dre, se ha prosti tuido hasta caer en la condición más abyecta. 

iVo nos incumbe analizar la ideología del celebre nouelistu ame­
ricano y denunciar su pesimismo. Diremos ún i camen te que Elia 
Kazan, en un inteligente esfuerzo para asimilarse al contenido 
del l ibro , ha conseguido temperar aquel pesimismo con una sen­
sibil idad generosa que obliga a simpatizar con sus personajes cuya 
psicología , nada c o m ú n , resulta un tanto difícil de esclarecer con 
le» solos recursos del léxico c inematográ f i co Porque es indudable 
que el cineasta ha de prescindir de todo unalisw profundo de ca­
r á c t e r in t rover t ido t a l como holgadamente puede practicarlo el 
escritor, quien, en esta columlnosa epopeya de nuestro tiempo, 
ha pretendido damos una pa rá f ra s i s de la eterna historia bíblica 
condensadu en las memorables palabras por las cuales quedan 
señalado» los destinos respectitios de los hijos de los hombres. «Y 
m i r ó Jehoba con agrado a Abe l y o su ofrendo, mas no mi ró pro­
picio II Caín v a la ofrenda suya.» 

Teniendo en r ú e n l a las dificultades rirumuladas (rente u lu in-
gentr tarea que suponía condensar en dos hora» dr p r o y e e n ó n 
el terna central del importante l ibro de Steinbeck. sólo elogio» 
h e m o í de t r ibutar a los ''tsultados conseguidos H roungnados rn 
el f i lm que iictualmenle se proyecta en el Windsor. A l mismo 
tiempo, este estreno hu revelado al públ ico español a Jumes Dean 
el joven actor, muerto piemuturainenlr u lo» 23 años ciando se 
disponín paru una carrera que habr ía podido ser dr las más hr i -
llantes Tanto «e ha escrito wu sobre este in t é rp re t e que no» et**-
mos dispensados de insistir mayormente, ,-uandn no podemos rrr-
mitiar sin antes o c u p a m o » de otro estreno reciente. 

OTRO DE HITCHCOCK. — Con «Atrapu ludron» Al»rea 
Hitchcock ha dejado u un lado sus proredimienlos mas hubtluales. 
por ejemplo, aquella técnica de la angustia que el domina mejor 
que nadie, para s e m í m e s uno comedía policiaca elegante y sun­
tuosa que ha conseguido en todas partes un éx i to incuestionable 
Exi to de cara a l púb l ico mayoritario conquistado yu de unteniuno 
por la s impa t í a de Cary Grani y lu belleza dr Gnicv Kelly Lu jw-
lícula. por otra parte, gusto también a los snobs nunque en ngor 
tengamos que reconocer que no 'le lus quf I I M S favorecen N 
justa fama de un realizador que cuenta en haber una buena co­
lección de tí tulos memorables Ciertomeute. ' A l r u p u m ladrón» 
ha de jxisar u segundo t é rmino cuando se lienen en cuentu uliriis 
tan meritorias como «Tre in ta y nuei'r rsculones». nAlurmu en el 
expneso». «Rebeca». «Recuerda», ele 

El tema cieñe u ser el siguiente. O* famoso ladrón de ioyas. 
que por algunos años uctuo en lu Costa Azul , ha dejado sus pe­
ligrosos negocios con el deseo de ci t i i r tranquilo. Esta I runqui l i -
dad tan apetecible cese perturbudu seriumentc tan pronto como 
cuelcen a repetirse, en el mismo escenuhn de sus antigu<&s /echo-
rías, una serie de robos que llecan todos ellos lo improntu mcon-
/undible de la que, en años anteriores, fué su manera de proce­
der Por supuesto- todas las sospecha» 'ecunri. sobre él. lo que \* 
crea una Situación del todo mcon/ortable por cuanto 'lu de verse 
constantemente cigilado n acosado l * " I " policía Puru lerminar 
con esto y recobrar lo calnm perdida, el antiguo delincuente no 
t e n d r á más remedio que dar con el rerdodero culpable Paru ello 

' t r a t a r á de ponerse en su tugar, hacer ln que hario en coso -le 
co l re r u las andadas con ta l de oenir a. coincidir con el que M 
ha convertido en su sustituto Realizado este cálculo, la operu-

io' ' du el resultado lusto. 
Hemos refendu el argumento para que se ven que me lce u 

repetirse la s i tuación, que, I lo largo de su obra, mas obsesiona I 
Hitchcock. Es la s i tuación que resulta de la e x t r a ñ a e indeseablr 
rolaridad física y moral que se establece enlrc do» personas. MM 
de los cuales se encuentro esi mtimo dependencia de lo otra. Véan­
se, sino los ú l t imos ejemplos que son «Yo confieso». «Crimen per­
fecto» y «La ventana indiscreta». 

« A t r a p a un ladrón» resulln entretenido Sin rmbargo. repeti­
mos, no c o n t a r á entre las mejores realunoones de Hitchcock. que. 
por esta vez. ha adoptado muñeras que recuerdan a I.ubitscfi. sin 
que su labor llegue n emular el refinado ctriuostsmo del célebre 
maestro a l emán . 

questo de Whiteman. Hoagy Carmi-
:hael. un precursor del «rock and 
roll». Jack Teagarden, uno de los 
grandes trombones del jazz, Johnny 
Mercer, Jeepers Crepperj u Jor Ve 
nut t i . uno de los músicos que ma­
yor lustre han dado a la orquesta 
de «Pops» u cuya destreza como 

violinista ha llegado a ser prover­
bial . A c o m p a ñ a d o de un p e q u e ñ o 
conjunto, este virtuoso del c íol ín 
nos deleita una vez más con su i n ­
imitable estilo, interpretando «Las 
hojas muer t a s» y «Que alta es la lu-
•u» 

No son. pues, de ex t r aña» la ele­

vada calidad, la impecable fidelidad ludia su obra, se desrnbe el proce­
de esos grabaciones, r iunidns en un so de la g rabac ión , y unas palabras 
á l b u m que es tá presentado con un 
rumbo fuero de lo normal. Lo cu­
bierta a todo calor. l lamativa -co­
mo un cartel, conos fextos^profusa-
mente ilustrados- y en los que se 
narro lu ndo de whiteman <e es-

de Paul Whiteman sobre lu músico 
amer íconu . aumentan el calor, si 
cabe, de este «Homenaje i Paul 
Whi teman» 

SEBASTIAN GASCH 

Novedades [.D.H.A.S.A. 
S e l e c c i ó n d e t í t u l o á m ¿ í d e i t a c a d o i 

d e íoá a j a a t e c i d o ó ú l t i m a m e n t e : 

O V E L A tese la» 

FIESTAS . G o y t i s o l o 9 0 

EL M A L H E C H O R . . . . . . J . Greene 8 0 

LA H O R A C A N D E N T E C H « w » e y 1 5 0 

»RGANIZACION y P R O D U C T I V I D A D 
EL T R A B A J O D E S M E N U Z A D O . F r i » < í m « n n 1 1 0 

LA E M P R E S A LIBRE V EL P R O G R E S O H o r n 120 

E A T R.Q 
TEATRO C O M P L E - T O DE P U S H K I N 

C U A T R O D R A M A S DE BETTI 

P u i h k i n 

Bet t i 

9 0 

110 

^ O N O M I A 
HISTORIA P E N S A M I E N T O E C O N O M I C O EN S I G L O X X . E. James 1 9 0 

HISTORIA E C O N O M I C A DE E U R O P A M O D E R N A F r i c d l a n d e r 2 2 0 

I N T R O D U C C I O N A LA D I N A M I C A E C O N O M I C A . F. Z a m o r a 135 

C O M E R C I O M U N D I A L E I N V E R S I O N I N T E R N A C I O N A L . M a r » h 2 7 0 

G U I A DE K E Y N E S A . Hansen 6 5 

^ l i c i t a c a t i l o y o i y f j o l l e t o i a n t o d a i U i l i í t a t U s o e n 

: Q U A C i Marqués de Mondejar, 29 - 22 - MADRID 
' ' i l . H . ü . H . Avda_ |nfanta Carlota. 129- BARCELONA 

^ « S S í ^ e n e\ 

r m 
S S : : 

I 

É 

k . s s m 

U linimento 
ACTIVO-RAPIDO-SEGURO 
que a l i v i a a c t u a n d o a t r avés 
de la p ie l . Poderoso p ro t i l ác t i co 

antidoloroso. 

-* ' l i ' h . 

c o n f i a 
DOLORES 
MUSCULARES 
CALAMBRES 
TORTICOLIS 
L U M B A G O 
C I A T I C A 
TORCEDURAS 
CONTUSIONES 
C A I D A S 
GOLPES 
REUMA 
GOTA 

t • 

masagil 
NO MANCHA-N̂ RrIÍT 

— 4 5 



RETABLO 

C O R R E O 
FILATELICO 

C R U C I G R A M A S 
CRUCIGRAMA NUMERO 798 

'4 2 3 4 5 ( 7 8 9 4 0 4 4 

ORGANIZADA por «SaUent 
Filatélico», celebróse en 

Sallent la I I I Exposición Fila­
télica patrocinada por el exce­
lentísimo Ayuntamiento de 
aquella localidad, durante ios 
días 13 al 16 del pasado sep­
tiembre. Entre lo expuesto, 
merece destacarse la magnífi­
ca colección de matasellos de 
Primeros Vuelos de la Pan 
American Airways en la zo­
na del Pacífico, presentada 
por don Luis-Tomás Garrl t . 
asi como las aportaciones Año 
Mariano, Europa. Monumen­
tos franceses. Vaticano. De­
portes y Alemania Occiden­
tal. Felicitamos a nuestros 
amigos de Sallent por el éxi­
to de su I I I Exposición, que 
por cierto fué concurridísima 
y favorablemente comentada 
por todos cuantos asistieron 
al certamen. 

EXTRANJERO 
En Islandía han aparecido 

dos lindos sellos reproducien­
do un poney, o caballo enano, 
que ha rá las delicias de los 
especialistas de temática zoo­
lógica. El primer día de emi­
sión fué el 27 de septiembre, 
uti l izándose un matasellos es­
pecial para dichos sellos den­
tro de la «Frimex» 1958. o Ex­

posición Filatélica de Islandía. 

Por si no hubiese todavía 
bastantes sellos dedicados a los 
Trujíllo, acaban de emitirse en 
la República Dominicana una 
serie y hojita conmemorativos 
del X X V Aniversario de la 
designación del presidente 
Trujíllo como Benefactor del 
País. La serie consta de tres 
valores. 2. 4 y 7 centavos, con 
la consabida efigie de Rafael 
Trujíllo. 

En el Brasil se ha emitido 
en 2.50 cr. conmemorativo de 
la erección del Palacio de la 
Aurora en Brasilia, futura ca­
pital del pais. El sello repro­
duce una vista aérea del pa­
lacio que a lbergará p róx ima­
mente al presidente brasi leño. 

SEMSO 

HORIZONTALES: l . Dícese de la mujer extranjera, entu­
siasta de la historia, cultura y costumbres de España. — 2. 
Nombre de mujer. Vi l la de la provincia de Granada. Conjunto 
del reino inorgánico de un país. — 3. Relativo al nacimiento. 
Pacífica. — 4. Hembra del carnero Instrumento quirúrgico. — 
5. Nombre de varón. Provincia de Yugoeslavía. — 6. Que se 
infiere o puede Inferirse. — 7. Vestido neHro que se usa por 
la muerte de algún pariente. Entre los á rabes , gobernador. — 
8. Convertido en ácido acético. — 9. Tate. Cicuta menor. En 
latín, y. — 10. Se atreve. Nombre de letra. Rio de Suecia. — 
I I . Signo que se empleaba antiguamente para la notación mu­
sical. Adornar. 

VERTICALES: L Planta gramínea . Célebre filósofo griego, 
— 2. Distrito del Perú . Decreto del Zar. — 3. Astro que gira 
alrededor de un planeta. Vocales, — 4. Anf ib io comestible que 
vive en los lagos dé América. — 5, Asteroide. Planta de jar­
dín, — 6. Negación. Enfermedad infecciosa. — 7. Tela de seda 
Lago de I5alia. — 8. Vi l la de la provincia de Madrid. —' 9. Que 
vomita fuego (femenino). Art iculo . — 10. Lezna. Infi l t ración de 
serosidad en loá tejidos orgánicos. — ZL Vocal repetida. So­
brenadar. — L . C-

S0LUCI0N AL CRUCIGRAMA NUMERO 797 
HORIZONTALES: L Garbanzueio. — 2. Ubi . Fru. naS, — 3. 

Ad t í a , racrA. — 4. Yolas, llave. — 5. Nebí . Clúa, — 6. M . Ria­
chos. C. — 7. Ocal. A . Gata. — 8. Desenterrar. — 9. In . Sarna. 
LL — 10, Ca í . Sed. l i o . — i l . Oreja. Elvás. 

VERTICALES: L Guay. Módico. — 2. Abdón Cenar. — 3. Rie­
leras. Fe. — 4. B. Lábi les . J. — 5. Afasia, Nasa. — 6. Nr . Catre. — 
7. Zurioh. Ende. — 8. ü . allogrA. L . — 9. Encausar. I V . — 10. 
Larva, Talla. — U . osaE, Carlos. 

N o l o diqa 
c o n • • • 

. e s c r í b a l o 

BniOGHiFieu 

la estilográfica excelente, 
popular y nacional que 
n u n c a « l i e s n o ! 

E s B a r a t a : 
modelos desde 25 o 80 Pfs. 

E s P e r f e c t a : 
depósito de nyIon 
inalterable. 

E s S e g u r a : 
"plumín de acero con punta 
de iridium. 

W l i - E X se produce en la primera gran fábrica de España, según 
directrices de patentes alemanas, con modernísima ma­
quinaria de alta precisión. 

ESTILOGRAFICAS 

tan buena como la meior * más económica que ninguna 

l a e s t i l o g r á f i c a q u e n u n c a d i c e n o / 

D1M 

s e m a n a 

' E E por Carlos Pardo I 

IA ESCANDALOSA IMPORTACION 
g E acerca ya a l centenar el n ú m e r o d é fu t ­

bolistas de i m p o r t a c i ó n , procedentes de 
los m á s variados pa í s e s extranjeros, que jue-
f ? í l .en. nuestros equipos profesionales de 
fútbol . L a fiebre loca de traer el as exó t i co 
— séa lo o no — se ha apoderado de nuestros 
clubs y todo hace prever que cada vez 
h a b r á menos puestos a l sol del fútbol para 
los jugadores e spaño l e s , con lo que se es tá 
produciendo y a algo fatal para un deporte: 
que cada vez el fú tbo l se juega menos en 
los pueblos y comarcas, pues el j oven aspi­
rante a l legar a l g ú n d í a a algo con un ba lón 
en los pies, se desanima a l ver que sin 
haber nacido en Brasi l , en H u n g r í a o en 
Argen t ina deja de poseer la cond ic ión esen­
c ia l para tener un r á p i d o camino abierto 
hacia un p r imer equipo. 

L a F e d e r a c i ó n E s p a ñ o l a de F ú t b o l quiere" 
ahora cortar el abuso. Pero nos tememos 
que ha hecho t a rde F u é benevolente y c e r r ó 
Ips ojos cuando los grandes clubs se dedica­
r o n a sus ficha jes internacionales — toda la 
Prensa mund ia l hablaba, por ejemplo, del 
traspaso Kopa en u n momento en que no 
era pe rmi t ido el fichaje de extranjeros, y 
cuando todo estuvo a punto se a n u l ó la l l a ­
mada ley M o s c a r d ó . que de ser mantenida 
hubiera impedido el abuso actual — y hones­
tamente ahora no puede p r iva r que hagan 
lo mismo los p e q u e ñ o s . A s i ha , tenido que 
hacer marcha a t r á s , s in cubrirse la faz ante 
e l r id icu lo , en el asunto Wilkes . y con f ran­
queza no vemos q u é salida digna tiene en 
este asunto un organismo federativo que va 
al v iento que tocan, en vez de realmente 
d i r i g i r al f ú tbo l hacia un objet ivo depor­
t ivo. Otras personas qu izá si t e n d r í a n auto­
r idad para f inal izar con esta escandalosa 
i m p o r t a c i ó n en la que por tres o cuatro j u ­
gadores realmente buenos que se han t r a í do , 
ha entrado de todo, desde lo mediano a lo 
malo, pagado, esto si. a precio de oro. y 
poniendo en pel igro incluso la e c o n o m í a de 
muchos clubs. Claro e s t á que como el dinero 
del fú tbo l no es de nadie, ni hay responsa­
b i l idad e c o n ó m i c a en una mala d i recc ión , se 
emplea con a l e g r í a . Se es tá descubriendo el 
sistema de que para durar a l frente de un 
club de fútbol lo mejor es contraer muchas 
deudas. Mientras m á s elevadas son, m á s 
miedo hay a hacerse cargo de la direct iva . 
Luego con asambleas en las que se hacen 
juegos malabares con los balances y los nú­
meros para dar con el falso signo posi t ivo, 
y con a l g ú n fichaje e x ó t i c o en las c e r c a n í a s 
de este momento de rendir cuentas a los 
socios, que dicen a todo que si porque, en 
def in i t iva , tampoco se sienten responsables 
de los compromisos e c o n ó m i c o s del club, se 
legaliza la . s i t uac ión para un t iempo m á s . 

Este es el panorama verdad del noventa 
por ciento del fútbol profesional e spaño l y 
l l e g a r á el d í a en que h a b r á que tener el 
valor para enfrentarse a un replanteamienlo 
to ta l de la e c o n o m í a inflacionista. y fuera 
de lugar de este deporte. Entonces es pro­
bable que los clubs vuelvan los ojos por 
necesidad a las canteras locales, ¿ P e r o exis­
tirán entonces? 

Esto es lo que nos permUimus preguntar 
aquellos a quienes nos gusta ser objetivos, 
y adivinar este porvenir que no parece nada 
claro de un fútbol que lanzado a la carrera 
tras esta quimera llamada e spec t ácu lo , como 
si siempre no lo hubiera sido, corre eviden­
tes peligros, no y » tan sólo de oerder su con­
tenido deportivo, sino de quiebra e c o n ó m i c a . 
Los ejemplos de Argent ina e I ta l ia que nos 
antecedieron por este camino, debieran pre­
ocuparnos lo suficiente para no estar tan 
ciegos 

UNA PISCINA LLENA 
K N T E la magnifica foto de la piscina de 

" Hon t ju i ch . dorada por un sol o t o ñ a l , 
l lena casi hasta los topes de un p ú b l i c o j u ­
veni l con mot ivo de los campeonatos de Bar­
celona de n a t a c i ó n que o r g a n i z ó el Club 
N a t a c i ó n iMontjuich consiguiendo con una 
adecuada propaganda un sorprendente lleno, 
por el que le felicitamos se nos ocurren al­
gunas reflexiones en torno a la temporada 
de n a t a c i ó n v watei polo que es tá dando -us 
ú l t imas boqueadas 

No podemos decir pese .i esta excepc ión 
del domingo que demuestra que h<¡\ un pú­
blico p a r » los depoi-tes natatorios, que haya 
sido buena. Con franqueza no hemos visto 
el dinamismo necesario en sus elementos 
rectores para saber aprovechar por lo me­
nos este magnifico escenario náu t i co , uno de 
los mejores de Europa que posee nuestra 
ciudad. Un estadio n á u t i c o de diez m i l per­
sonas deberla permi t i r la o r g a n i z a c i ó n de 
una cadena de festivales de envergadura. 
Cierto que la reacc ión del púb l ico siempre 

es e x t r a ñ a , y poi ejemiilo en el iurnt. I 
walerpolo de Bodas de Oro del C N i * 1 
asistencia l u é escasisima. Hay que o n á ? ' 
de todas formas si se supo hacer la 
Kanda adecuada de este acontecttnitnu 

Loe deportes t a m a l e u r s » . por muv 
nados que sean, en el momento que Í J I 
poner unas taquillas deben planieai suT^ 
ganizaciones con un estilo netamente 
sional. tipo fútbol u ciclismo. A misóte ' ' 
parece, por ejemplo, que este año sj pJJ 
la magnifica ocasión de l lenar a lopl t^ 
dos veces por lo mentís la piscina de vi,' 
ju ich . cuando e n c o n t r á n d o s e en Eun«m 
c é l e b r e selección de Austral ia de naS 
con mot ivo de los Juegos del Imperio i 
t án ico , con los fabulosos hermanos K,m 
y otros ases de mucho nombre, equia, 
a c t u ó en Paris y Lisboa, no se hizo % 
p a r » hacerle nadar en nuestra ciudad 

LA VICTORIA PIRRICA SOBRE 
DOS RUEDAS 

p i , domingo DOI la lardi- vimos muj 
féchos a algunos d i iec l ivos del cicSi 

regional, porque C a t a l u ñ a hab ía ganad,, 
campeonato de España por regiones 
cada año se organiza en Madrid . A nosmi 
con franqueza, esta compet ic ión , que iST 
otro pa í s organiza, que aqu í se hace 
en un pés imo momenio de la lemporajl 
cuya misma o r g a n i z a c i ó n deja muchu 
desear, al desvir tuar el sentido de la can 
contra el re loj dejando que vario- eqm| 
se agrupen, o que a lgún corredor pM 
vuelta voluntariamente, para volvei a QS 
borar en el esfuerzo de su grupo - •« | 
visto ese ciclismo de cemboscados» que ha 
visto tolerar a los á r b i t r o s en las últá 
carreras de Mont ju ich ha hecho también i 
tuna en Madr id —. nos deja bastante 

Dejando aparte que Poblet. Ulsei y 
estuvieron muy bien y su t r iunfo 'uera i 
solutamente regular, ¿qué dice esta vina 
M u y poca cosa,, y la prueba es que i 
todo el mundo se olvida de este campeo» 
de E s p a ñ a por regiones. . hasta que v» 
a anunciarse. 

Este año la fecha elegida por la Fa 
ción coinc id ió con la P a r í s - T o u r s Re« 
mos que esta gran clás ica francesa a l 
m á s r á p i d a del mundo, por su terrenu Di 
y una prueba ideal para Poblet. El imo | 
sado iba en él p e q u e ñ o pe lo tón de ct 
y fué «e l iminado» con un hábi l codazo i 
k i l ó m e t r o de la meta. Alguien había ha 
el cá l cu lo de que era el m á s rápido 
interesaba tenerle éti el «sprint*. 

En esta temporada en cuarto lugar del 
«Cha l l enge Desgrange Colombu» !i 
Poblet part icipando en la París-Tours 
una magnifica posibi l idad de elevarse al | 
raer puerto. Ausente Charly Gaul su id 
ce* era evidente, Y m á s en una carrera i 
t e rminaron noventa y cinco hombres en | 
lo tón . ganada por Desmet. Esta carrera ( 
la p e n ú l t i m a de la c las i f icación internad»" 
citada, de gran r epe rcus ión , y ahora i 
queda la Vuel ta a Lombardia . en la que i 
part icipando Poblet ya no tiene «chanco < 
gima de remontar, pues la situación w \ 
P a r í s - T o u r s es; 1.". De B r u y n é . 39 pul 
2. . V a n Looy. 77; 3.", Gaul . 76. 4, *ex eq» 
Poblet y Bobel. 54. Participando y chr 
candóse bien en la P a r í s - T o u r s sí que P"̂  
tenia buenas posibilidades de ganar 
«chal lenge» que muchos consideran comí' 
a u t é n t i c o campeonato mundial de d e » 
en carretera, pues tiene m á s impoi laiK-JJ 
c a m p e ó p que sale proclamado poi sus e 
ficaciones en las m á s importante- del 
que la « c a r r e r a - k e r m e s s e » que la < 
motivos de taquilla, organiza bajo el ¡w 
de « C a m p e o n a t o del m u n d o » . 

Nosotros consideramos que ha s-ÍJ 
grave error de ¡a F e d e r a c i ó n Catalana 
Ciclismo sacrificar estas posibilidades 1 
Miguel Poblel en la «Desgrange-CoU* 
para recibir a cambio la inHma salisla* 
de ganar una prueba cuya Irascendencu' 
tan poca que n i siquiera el resultad" ser 
blica en la gran Prensa internacional 
dedica abundantes p á g i n a s al ciclismo 
luña pudo perfectamente participar * | 
Campeonato de legiones sin Poblei 

Y en cambio lenía la obl igación de 
su carta maestra en el ciclismo iniernar 
en el gran tapete de la cDesgranue-CiW 
en el momento culminante de esta r0"" 

R E I G MUI 

Más de cien años que 
creamos, construímos y 
vendemos muebles d« 
inmejorable calidad. 
Vea nuestras últimas 
realizaciones en estilos 
clásicos y modernos-

1 MUEBLES R E I G 
CASA FUNDADA EN '85,l 
PASEO faGIACIA, 15 • W-flO* 

4 6 — , 



ESTA ES LA FORMULA DEL 
BENCIL Y CLORHIDRATO DEL 
ESTER A L F A - A L F A - D I F E N I L -
OXIACETICO 
(BETA DIMETILAMINOETANOL) 

DESCUBIERTO 
POR EL 
INVESTIGADOR 
ALEMAN 
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Diphemin 

A S A 1 E T T E N 
¡ N O OLVIDE ESTE N O M B R E ! 
y no olvide tampoco que las estadísticas 
dicen que cada año nos acatarramos tres 
veces. 

DIPHEMIN ASALETTEN es el eficaz 
medicamento alemán contra los resfriados. 

Las pastillas de DIPHEMIN ASALETTEN se 
disuelven en la boca con agradable sabor. 
1 ó 2 pasti l las c a d a dos horas son suficientes 

y l ó 2 pastillas diarias previene contra todo contagio. 

De venta en farmacias al precio de 10,05 tubo de 15 compr. 
Distribuidor pora toda España: JORBA y CIA., S. L. - Madrid 



¿ E s t e e s s u c h a m p á n f 

< ^ C A S T E L L B L A N C H 
P r i m e r o , v ino. . . 
Después. . . i g l o r i a ! 

' » \ "... 

• 

ESTE A N O 
NO HAY TODA> 
PARA TODOS. 
LE COSTARA UN F 
ENCONTRARLO, 
PERO ¡VALE LA PE 

Beba esta joya que es el 

^ C A S T E L L B L A I V C H 
Puro champán de "artesanía" con garantía especial. 

SAN SADURNI DE NO Y A Depósito en Barcelona: Balmes, 265 - Tels. 27 0684 - 286659 
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